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REIVINDICACION DEL ESOTERISMO 

Esoterismo. ¡Qué extraña palabra y cuán vilipendiada ha sido! ¿Será esto justo? 

Quizás los vilipendiadores no sean tan culpables… Quizás los mayores responsa-

bles de que haya ocurrido esto sean los propios autores que han desarrollado los 

contenidos esotéricos con tanta confusión, utilizando términos abstractos y sim-

bólicos. Y no solo eso, sino incluso utilizando palabras de otros idiomas, como el 

sánscrito, y de escritos muy antiguos que no pueden tener una traducción inteli-

gible. También han asegurado la consumación de hechos de imposible verifica-

ción; lo cual es dogmatismo liso y llano. Para colmo varios autores de ese “esote-

rismo” se autoatribuían poseer dones paranormales como la mediumnidad, clari-

videncia, clariaudiencia, telepatía, etc… En fin, era una “Feria de Vanidades” que 

hubiera impresionado hasta al mismísimo Thackeray…   

    El resultado de esta perversión de egos ha sido la publicación de un bagaje de 

conocimientos abstrusos y elitistas que provocó que un lector serio difícilmente 

pueda aceptarlos como válidos.  

Este libro intentará expresar con claridad y humildad los conceptos ocultos con 

el fin de reivindicar al verdadero esoterismo. “Exoterizar el Esoterismo significa 

develar lo oculto”.  

Pero, ¿qué significa Esoterismo? Intentemos una definición sin presumir poseer 

la verdad revelada: diremos que el esoterismo es el conjunto de leyes ocultas a 

los sentidos físicos que rigen el funcionamiento del universo macrocósmico, 

microcósmico y humano.  

El autor de este libro rechaza rotundamente el hecho de seguir cualquier 

autoridad, ya sea científica, filosófica, psicológica, religiosa, esotérica, política, etc. 

Por lo tanto todo lo escrito por él no surge de una compilación o repetición de 

otros autores y mucho menos de la recepción y retransmisión de las nociones a 

través de “poderes paranormales”. Lo aquí expuesto puede ser razonado, 

deducido, observado o “confirmado” por cualquier persona con una inteligencia 

común y está basado en una nueva concepción científica de simple “verificación” 

en algunos casos. Es por esta razón que esta exoterización no es dogmática. La 

base científica de este libro se encuentra en la obra titulada: “La Nueva Ciencia”. 

Debemos tomar conciencia de que ha sido un obstáculo importante en la di-

vulgación esotérica, que la mayoría de los libros del tema no han tenido, hasta 

ahora, base científica. Esto ha sido así debido a que la ciencia oficial se encuentra 

totalmente regida por el método científico. Dicho método es una guía ordenada 

para adquirir conocimiento que Francis Bacon (1561-1626) proporcionó. La regla 

original consistía en cuatro instancias: observa; mide; explica; verifica. Posterior-

mente fueron apareciendo variantes como: observación; experimentación y medi-

ción; hipótesis; generalización. Pero como nos podemos dar cuenta, este método 

solo ha servido para  investigar lo visible, lo tangible. Ahora bien ¿qué pasa si lo 

¿Qué significa 

Esoterismo? 

http://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
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que queremos investigar no se puede observar, ni experimentar, ni medir? En este 

caso el método científico no sirve, es más, pasa a ser un impedimento. ¿Cuál ha 

sido la salida al respecto para la comunidad científica? El “facilismo”: no se investi-

ga y listo; no se le presta atención; o lo que es peor, se niega, se cree que no exis-

te. Desde el éter hasta el alma, pasando por las emociones y pensamientos, estas 

nociones no se investigan científicamente porque quedan fuera de los alcances 

del método. En su lugar la ciencia oficial sostiene, por ejemplo, que los pensa-

mientos son reacciones físico-químicas del cerebro… De este modo no se apartan 

del sacrosanto método y siguen adelante. O sea, todo lo científico se ha centrado 

en “lo que se ve” y nada más; “lo que no se ve o no se percibe, no existe para la 

Ciencia”.  

Conclusión: cualquier libro que haya tratado sobre lo oculto de la naturaleza, 

hasta ahora ha carecido de rigor científico… ¿Qué podemos hacer entonces si con 

verdadera y honesta vocación científica queremos investigar todo? La Nueva Cien-

cia ha pretendido resolverlo valiéndose del razonamiento dialéctico, se ha apoya-

do en axiomas y ha planteado postulados; por otro lado se ha valido del indicio 

indirecto: por ejemplo si en innumerables situaciones orgánicas e inorgánicas se 

observan curvas espiraladas, debe haber un sustrato común que las causa… 

Para tratar de simplificar y explicar el sustrato (o sea la esencia fundamental) de 

todos los procesos de la Naturaleza, incluyendo al ser humano por supuesto, 

desde los niveles más profundos de explicación hasta los más superficiales, la 

Nueva Ciencia se basa en que la esencia de todo tiene forma o trayectoria y se 

mueve, de modo que las descripciones explicativas se basarán en la geometría 

cinética. Pero ¿cómo? cualquiera podría preguntarse ¿acaso hay relación entre la 

geometría y el esoterimo? La respuesta es: sí
1
!  

Lo “visible”, tanto como lo “invisible”, son aspectos o atributos de la realidad, o 

más bien de la totalidad no dividida en movimiento fluyente. Lo que ha ocurrido 

siempre es que los seres humanos solemos “relevar” solo algunos aspectos y decir 

que ellos son reales, dejando todo el resto en una especie de limbo. Pero ¿acaso 

alguien podría negar la existencia de las emociones o los pensamientos por el solo 

hecho de no poder verlos o tocarlos?  

Es fundamental aclarar que ningún conocimiento esotérico (ni ningún otro) 

es necesario, ni siquiera útil, para que alguien sea más bueno o amoroso. 

Muchas personas que pretenden estar en un “camino espiritual” piensan que 

conocer las leyes ocultas acelera su proceso evolutivo interior. Esto es tan falso 

como pensar que hacer yoga, o meditar, o realizar alguna disciplina, conduce a ser 

mejor persona. El ego tiene muchas maneras de engañarse a sí mismo (y a los 

demás) porque su propia naturaleza tiende a ser arrogante.  

Vamos a encarar el estudio del Esoterismo por lo mismo que se desarrolla el 

verdadero Amor, o sea, sin motivo personal alguno, sin búsqueda de recompensa, 

sin esperar beneficio alguno… simplemente por amor a la Verdad.  

 

                                                   
1
 Es importante aclarar que cuando hablamos de geometría no nos estamos refiriendo a la 

“geometría sagrada” que está de moda actualmente en los círculos “new age”. Esa geometría  

desconoce el fondo intangible del Cosmos por lo tanto está totalmente exenta de contenido.  
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En la Parte A de este libro comenzaremos por estudiar la naturaleza del Cos-

mos. En su definición más general, “Cosmos” es un sistema ordenado o armonio-

so. Surge de un término griego que significa orden. Entonces estudiaremos el 

“orden implícito” que existe en el apasionante Universo que nos rodea e interpe-

netra. Utilizaremos dicha palabra con “K” para referirnos al Kosmos Total, no tan 

solo al físico que estudia la astronomía y demás ciencias.  

 

En la parte B estudiaremos la naturaleza del Ser Humano, comprenderemos su 

ubicación en el Kosmos y ahondaremos en lo principal que genera y desarrolla, 

tanto en lo interno como en lo externo. 
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Parte A) - EL KOSMOS 

LA NATURALEZA DE LO OCULTO 

Cuando uno observa el universo, ¿qué es lo que ve? Ve un inmenso espacio 

“negro” salpicado por “puntos” singulares aislados que, con nuestra limitada 

capacidad sensorial, los percibimos en suspensión y rodeados de “nada”. 

 

 

Fig. A- 1:  “Lo que vemos del Universo” 

 

Es motivo de sorpresa la ausencia de uniones materiales entre los enormes as-

tros. Es insólito el hecho que pesadísimos cuerpos puedan viajar a través del espa-

cio por definidas órbitas sin vinculación alguna, mientras rotan y se trasladan con 

matemática precisión. ¡No se entiende cuál es el poder oculto que dirige con se-

mejante regularidad a aquellos objetos que están inmersos en el mayor “vacío”! 

Pero ¿realmente no hay nada entre ellos?  

Esos puntos, es decir los planetas, las estrellas, etc., son esféricos2 y están en 

permanente movimiento. También observamos que los mismos tienen cierta rela-

ción entre sí, que interactúan. Por ejemplo, unos se trasladan alrededor de otros y 

por otro lado sabemos que “nacen, viven y mueren” mientras el espacio permane-

ce. 

Por otra parte también podemos afirmar, ya que lo captamos con nuestros sen-

tidos, que todo se mueve en el Kosmos. Como decía Heráclito: “la única realidad 

de la naturaleza radica en el cambio”. 

                                                   
2
 Los asteroides no son esféricos, pero esto no altera el concepto de lo que queremos explicar… 

Todo se mueve 

¿Qué es el 

Universo? 
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Ahora bien, ¿qué es lo que mueve a todo? Todos los astrónomos y físicos estu-

diaron los movimientos de los planetas, átomos, moléculas… pero, hasta ahora, 

nadie explicó la esencia subyacente de todo ello (!). 

 

Comenzaremos a transcribir de “La Nueva Ciencia” una suerte de “razona-

miento dialéctico” con respecto a la naturaleza del Kosmos. Hay dos posibilidades 

teóricas básicas para encarar este tema:  

 

 

Infografía I 

 

Según A) en el Kosmos hay cuerpos y entre ellos vacuidad. En este caso no 

habría relación entre esos cuerpos; sin embargo sabemos que se mueven según 

leyes (o cánones) precisos, unos alrededor de otros. ¿Cómo se entiende esto si 

supuestamente solo hay vacío? Sería necesario, entonces, admitir la famosa y 

misteriosa “acción a distancia” de la que se hablaba hace más de un siglo, o sino 

imaginar que en el vacío cósmico hay “campos” como el gravitatorio, el 

electromagnético, etc. que influyen o dirigen a los astros… Decir esto implica 

trasladar el problema (casi una tautología), pero no resolverlo. 

Según B) el Kosmos es una unidad o totalidad en movimiento de la que solo 

percibimos lo que nuestros sentidos nos permiten relevar (elevar por encima de 

un fondo), pero que también hay “cosas” o procesos intangibles. De modo que no 

existe el vacío. 

Consideramos más lógica la opción B) por lo siguiente: se entiende por vacío 

a lo que no tiene materia. La tentación entonces es pensar que no hay nada. No 

obstante se sabe que ese “vacío” tiene muchas propiedades: por él se propagan 

las ondas electromagnéticas; las supuestas ondas gravitacionales; es susceptible 

de ser curvado; etc. ¿Cómo la nada puede tener propiedades?! Y si pensamos en 

“campos”, ¿qué serían exactamente, de dónde surgirían ellos? 

Entonces: 

Hay dos posibilidades 

A) 

 

El Kosmos es un conjunto de 
cuerpos visibles aislados, entre 

los cuales "no hay nada".          
Hay vacío. 

 

B) 

El Kosmos es una Unidad  que se 
manifiesta en cuerpos visibles pero 
también en "entidades" invisibles. 

No hay vacío. 

Elegimos la 
opción B) 

Razonamiento 

Dialéctico 

El Kosmos es  

una Unidad 
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Infografía II 

 

Por razones lógicas consideramos como verdadera la posibilidad D), 

porque resulta poco verosímil que cuerpos separados en todo el Universo se 

muevan unos alrededor de otros obedeciendo a una armonía y orden 

sorprendentes sin estar vinculados. Lo lógico sería pensar que si estuvieran 

aislados todo sería caótico y no existiría el orden que conocemos (Kosmos = 

Orden). 

Pero ahora, entonces, surge la pregunta:  

 

     

Infografía III 

 

Adoptamos la hipótesis F) porque de hecho los astros tienen que haber 

nacido con posterioridad y como consecuencia del espacio cósmico; toda teoría 

cosmológica así lo afirma. Además, si como se sabe, la materia es energía con-

centrada, entonces la energía tendría que haber estado antes que la materia. En 

Si no existiera el vacío en ningún 
sector del Kosmos, habría dos 

posibilidades: 

C) 

 

Está lleno de cuerpos sin 
vinculación entre sí. 

 

D) 

Las distintas partes están 
vinculadas de algún 

modo. 

Elegimos la 
opción D) 

¿Qué tipo de interacción hay 
entre todas las partes del 

Kosmos? 

E) 

 

Las partes interactúan según 
fuerzas, influencias, etc. desde sus 
respectivas individualidades, como 
las bolas de billar en sus choques. 

 

F) 

Esencialmente no existen partes 
separadas, la interacción entre 

supuestas partes es consecuencia 
de la acción del Todo. 

Elegimos la 
opción F) 

Hay vinculación 

entre las partes  

Las partes son 

consecuencia  

del Todo 
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realidad las vinculaciones y las partes son la totalidad misma. A uno no se le 

ocurriría decir, por ejemplo, que los pliegues de una tela están vinculados entre sí 

por la tela; sino que las partes de tela estiradas (lisas) y las partes plegadas 

(arrugadas) son la misma tela en sí. No es que están “unidas entre sí por el 

entramado de la misma”; ellas son la tela, solo que cada parte posee una 

morfología distinta. Lo análogo ocurre en el Universo: la “tela” del mismo es un 

Fluido…  

 

 Conclusión: 

 

 

 

 

 

 

De modo que esa unidad debe ser un fluido intangible3 que inexorablemente 

tiene que ser omniabarcante4 y dinámico, ya que de ello surgen los cuerpos, y a 

través de ello interactúan. A este fluido lo denominaremos FLUJO KÓSMICO (o en 

adelante “FK”). El Kosmos conforma dichos cuerpos mediante un proceso de 

pliegue, desarrollo y despliegue. Cuando hablemos de Esferoides Remolínicos 

vamos a considerar esto.  

Nosotros, los humanos, solemos errar en dos sentidos: 1) nuestra actitud 

antropocéntrica de creer que todo “gira” alrededor de nosotros (como en la época 

precopernicana); 2) nuestra mentalidad fragmentaria de “ver” todo separado y por 

partes, como las cosas que captan nuestros sentidos.  

Es obvio que nuestra capacidad sensorial es muy limitada y la Gran Realidad 

Universal va muchísimo más allá de lo que podemos captar. Según el principio 

antrópico, el Universo es como es, simplemente porque así es lo que podemos ver 

nosotros. Un viejo adagio asegura que “nada existe en el intelecto que antes no 

haya existido en los sentidos”, de modo que nuestra mente está condicionada por 

la estaticidad y la separación entre las distintas cosas que percibimos. 

Nuestro egoísmo nos produce una mentalidad fragmentaria, o sea una 

personalidad dividida en sí misma, alejándonos de la ideal condición de individuo 

“indiviso”. Esto nos conduce a observar todo separado. Pero el Kosmos funciona 

como un Todo.  

                                                   
3
  Absolutamente imperceptible, siquiera con aparatos o instrumentos. 

4
  Del latín “omnis” que significa todo. 

El Kosmos es una unidad (tangible e intangible)  

en la que se forman distintas partes (cuerpos) 

 tras lo cual siguen interactuando entre sí. 

 



 

12 

ORIGEN Y EDAD DEL KOSMOS 

¿Cuándo y cómo se formó el Universo? La respuesta es que el Universo, o sea 

el Flujo Kósmico, siempre ha estado y siempre estará. No tuvo un comienzo5 y 

no tendrá un fin. El Flujo Kósmico (FK) va conformando en su fluir distintas formas 

o patrones morfológicos que pueden aparecer o desaparecer luego de un tiempo, 

pero el Fluido en sí es eterno (!).  

El tema es que a nosotros los humanos nos cuesta imaginar las nociones de lo 

eterno y de lo infinito. ¿Por qué? Básicamente por lo que explicamos antes acerca 

de la limitación de nuestros sentidos. Ahora bien, sabido es que hay animales que 

ven más frecuencias de onda que las del espectro visible (ciertas serpientes 

perciben los rayos infrarrojos); que hay animales (los perros entre otros) que 

captan sonidos hipersónicos u olores, que los oidos y que las fosas nasales 

humanos, respectivamente, no pueden. Obviamente cada observación o 

percepción sensorial-mental depende de las posibilidades del observador. Pero 

todos los observadores, tanto humanos como animales, tienen algo en común: 

están separados. Es decir que tienen ¡cuerpo físico limitado en el tiempo y en el 

espacio! Este hecho inevitablemente nos produce un condicionamiento colosal en 

la observación. “Si yo vivo durante un período de tiempo acotado y si mi cuerpo 

físico está demarcado, todo debe estar limitado por el tiempo y el espacio”, 

sostiene nuestro inconciente razonamiento. ¿Cómo podríamos entonces concebir 

la idea de lo ilimitado? ¿Cómo nuestra mente podría siquiera imaginar o intuir 

eso? Pareciera que nos resultara imposible salir de lo efímero, porque la 

naturaleza de nuestra propia mente es tan solo un arremolinamiento del Fluido 

mental6, como más adelante veremos. 

FLUENCIAS EN LA NATURALEZA  

La Nueva Ciencia afirma que toda la materia, el planeta Tierra, los seres hu-

manos, el reino animal, vegetal y mineral son Flujo Kósmico arremolinado. La 

difícil tarea de descubrir el movimiento de dicho fluido, se podría analogizar con la 

acción de observar una obra de títeres o de marionetas. En estos casos uno no 

puede ver las manos directoras que rigen la obra infantil, pero observando dete-

nida y perspicazmente los movimientos de los muñequitos, se podría llegar a te-

ner una idea de los movimientos de los dedos de las personas que interpretan la 

obra artística.  

Todos los fenómenos de la naturaleza son movimientos, cualidades, caracterís-

ticas o propiedades del FK en su fluir y en sus sucesivos arremolinamientos. Por lo 

                                                   
5
 Con este razonamiento que hemos desarrollado, ya podemos ir deduciendo que la teoría cos-

mológica estándar del Big Bang es totalmente errónea.  
6
 El Fluido Kósmico es uno pero se diversifica en subfluidos, pareciendo que fueran distintos. 

El Kosmos es 

eterno 

Toda la materia 

es Flujo Kósmico 

concentrado 
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tanto también lo son todos los procesos de crecimiento en general, que se en-

cuentran condicionados por la forma de fluencia del FK.  

¿Cuáles fueron, pues, las morfologías que orientaron a La Nueva Ciencia para 

hallar el comportamiento del FK? La espiral fue/es la clave. La espiral es la típica 

curva geométrica que implica “movimiento” o  “fluencia”… También la hélice… 

¡Existen innumerables ejemplos en la Naturaleza de procesos, sustancias, morfolo-

gías de crecimiento y organismos que poseen forma espiralada (!). En las figs. A-2, 

A-3 y A-4 mostraremos tres ejemplos de escalas muy diferentes. A nivel espacial 

(o macrocósmico): una Galaxia tiene forma de doble espiral; a nivel macroscópico: 

un caracol Nautilus tiene forma de espiral logarítmica, y a nivel microscópico: el 

ADN es una doble hélice. 

 

 

 

Fig. A- 2 

Las galaxias tienen forma 

espiralada. 

 

 

Fig. A- 3 

El conocido Nautilus si-

gue una espiral logarítmi-

ca. 

 

 

Fig. A- 4 

El ADN de las células 

es helicoidal. 

 

 

Estos son apenas tres ejemplos, pero si al lector le interesa conocer más de 

ellos, puede acudir a www.lanuevaciencia.com. 

 

¿A qué se debe que fenómenos de la naturaleza tan distintos posean similares 

morfologías? ¿A qué se debe el espiralamiento de tantos objetos y procesos natu-

rales? ¿Podrían existir diferentes causas para un mismo proceso morfológico? ¿O 

todo obedece a una misma raíz? La Teoría Remolínica  asevera que todo tiene una 

misma causa subyacente: el modo de fluencia del Flujo Kósmico. Y es justamente 

por esto que el modo de fluencia es el más eficiente, o sea el que sigue el “princi-

pio de economía” universal.  

 

Por lo tanto, los fenómenos7 de la Naturaleza constituyen lo manifiesto, pero 

“detrás” o “debajo” de lo perceptible hay algo “oculto” que ordena 8 y produce los 

fenómenos: lo nouménico9. Eso está “oculto” a los sentidos físicos del ser humano, 

                                                   
7
 El término fenómeno deriva del griego “phainomenon”, que significa “lo que aparece”; o sea lo 

que puede ser percibido por los sentidos o por la conciencia. 
8
 Por eso surge el orden del caos en muchos procesos. 

9
 El término nóumeno (concebido por Kant) deriva del griego “noumenon”, que significa “lo que 

la cosa es en sí”; es decir la esencia. 

file:///C:/Users/usuario/Desktop/www.lanuevaciencia.com
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término que tradicionalmente ha definido el concepto de esotérico o esoterismo… 

El nóumeno de todos los fenómenos es el sutil movimiento fluyente del Kosmos 

(Flujo Kósmico). No habría principio de economía universal, así como no habría 

principio de conservación de la energía, si no hubiera una esencia común en la 

Naturaleza. Entonces: 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación desarrollaremos la base científica de este libro, expresada con 

más detalles en “La Nueva Ciencia”, en donde se explica la Teoría Remolínica. Va-

mos a transcribir los ocho postulados que fundamentan dicho trabajo científico. 

Un postulado es un principio cuya admisión es necesaria para establecer luego 

una demostración.  

  

El Esoterismo es el conocimiento de lo “oculto”, 

que es lo que produce el orden… 

 

http://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
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LA NUEVA CIENCIA 

POSTULADOS DE LA NUEVA CIENCIA 

1) La esencia del Kosmos es un fluido sutil intangible, omniabarcante y eterno. 

Lo denominaremos Flujo Kósmico (FK en adelante). 

 

2) El FK es vertiginoso porque se mueve muy ágilmente, y vortiginoso porque se 

arremolina produciendo vórtices fluyentes en medio del caos fluídico. 

 

3) Esos vórtices son Esferoides Remolínicos (ERs en adelante). 

 

4) Todo Esferoide Remolínico conforma SubEsferoides Remolínicos (SubERs), de 

mucho menor tamaño, en su interior. Todo ER es SubER de un ER abarcante mu-

cho mayor. 

 

5) En cada sector del Kosmos hay cierto grado de actividad arremolinante que 

es función de dos parámetros:  

     -  la cantidad de arremolinamientos. 

     -  la cualidad o intensidad remolínica. 

 

6) Existe la "ley" de Analogía por la cual todos los ERs del Kosmos son análogos: 

una galaxia, un sistema planetario, un planeta, un átomo. 

 

7) En el Kosmos existen distintos Ámbitos, cada uno de los cuales tiene ciertas 

propiedades. 

 

8) Existen analogías entre Ámbitos. 

 

9) En el Kosmos todo es flujo (FK), arremolinamientos varios y Esferoides Remo-

línicos (ERs). Pero cambiando el sistema de referencia, lo que se percibía como 

flujo puede percibirse como arremolinamientos y ERs y viceversa. Esta relatividad 

es un Proceso Homoloidal “hacia arriba y hacia abajo”. 

10) Existe una Evolución Kósmica. 
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FLUJO KÓSMICO 

Algo que está en todos lados, se mueve y se deforma, es algo que 

necesariamente fluye. Reiteramos entonces: el “telón de fondo” intangible del 

Universo físico es un sutilísimo fluido en permanente fluencia: el Flujo 

Kósmico. 

 

 

Infografía IV 

 

El Kosmos es fluido que, al deformarse y conformarse, adquiere infinita 

variedad de cualidades, todas regidas por patrones morfológicos que pueden ser 

considerados como leyes. El FK se concentra, se arremolina o se enrosca en 

determinados sectores. Es así como surgen los puntos singulares que podemos 

observar; es decir, es así como surge la materia. ¡Las estrellas y los átomos… TODO  

es Flujo Kósmico concentrado o arremolinado!  

Imaginemos un arroyo que fluye suavemente. En él no todos los sectores flu-

yen con la misma velocidad, y de vez en cuando se forman remolinos que duran 

un tiempo y luego se desarremolinan (fig. A-5).  

 

 

El Kosmos es un 

Fluido 

La Materia es  

Flujo concentrado 

y arremolinado 
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Fig. A- 5 

 

Esquemáticamente, podemos decir que ¡lo que ocurre en el universo es similar! 

pero en lugar de hablar de agua hablamos de flujo kósmico y en lugar de referir-

nos a remolinos chatos, confinados a la superficie del arroyo y condicionados por 

la gravedad, nos referimos a remolinos en tres dimensiones, por lo tanto esféricos: 

los Esferoides Remolínicos. 

ESFEROIDES REMOLÍNICOS  

En su vertiginoso fluir, el FK conforma especie de vórtices o remolinos “encap-

sulados”…  

 

 

Infografía V 

 

Un Esferoide Remolínico (ER) es un “patrón morfológico”. Este concepto es 

fundamental para comprender el funcionamiento del Kosmos. ¿Qué es un patrón 

morfológico? Es una conformación geométrica que tiene una forma definida y 

constante (durante un tiempo razonable), aunque la sustancia de la cual está 

Patrón  

Morfológico 
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compuesta “entre” y “salga”10 de ese “molde” cinético constantemente sin 

modificar su geometría. El ejemplo más simple de este proceso es un remolino de 

agua que mantiene su forma de embudo aunque su contenido líquido fluye 

desplazándose constantemente. Otro ejemplo de patrón morfológico puede ser 

un rostro; se sabe que la constitución molecular de las células de la piel y los 

tejidos cambia constantemente (migran millones de átomos por hora), no 

obstante su forma elemental se mantiene (aún después de años); de lo contrario 

no reconoceríamos a las personas. 

 

 

 

Infografía VI 

 

 

Entonces el Kosmos es flujo que se concentra arremolinándose en 

determinadas regiones locales ordenadas (fig. A-6). El tema ahora es ¿cómo lo 

hace? 

 

 

Fig. A- 6 

                                                   
10

 Ponemos estos términos entre comillas porque en realidad no es que el flujo entre y salga de 

un molde, sino que es el mismo fluido fluyendo convergente y divergentemente el que forma el 

“molde”.  
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¿Cómo se forman y cómo son los ERs? 

Trataremos de ser breves. En principio continuaremos hablando un poco de los 

remolinos que todos conocemos; los que se forman en la bañadera o en los arro-

yos… El esquema de un remolino que está confinado a un plano podría ser como 

el de la fig. A-7. El flujo “entra”, se arremolina según líneas de flujo espiraladas 

convergentes, luego desciende debido a la gravedad generando una especie de 

embudo (fig. A-8), y por último emerge por el extremo inferior de dicho “embu-

do”. Esto es un sumidero. 

 

        

       Fig. A- 7                                Fig. A- 8 

 

 

  Los remolinos además poseen una característica fundamental: la sustancia 

que los forma (agua, aire o lo que sea), va acelerando su velocidad a medida que 

se acerca al centro del vórtice (fig. A-9), es decir, fluye cada vez más rápido hacia 

el centro. 

 

 

 

Fig. A- 9  donde  V1 < V2 < V3 
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Por otro lado, en general, los remolinos tienen remolinitos más pequeños en su 

interior (fig. A-10). A estos últimos podríamos llamarlos sub-remolinos… 

 

 

 

Fig. A- 10 

 

Bien, hasta aquí hemos hablado un poco de los remolinos conocidos y que 

están formados por sustancias materiales, es decir por fluidos constituídos por 

átomos, moléculas, etc. Pero de ahora en adelante hablaremos de los remolinos 

que son formados por el flujo kósmico (FK). En este caso no participa la acción de 

la gravedad. ¿Qué queremos decir con esto? Que ahora vamos a tratar de 

imaginarnos cómo sería un remolino (o sumidero) ¡pero tridimensional! Un 

remolino que no esté atrapado o condicionado por la gravedad…  

Todos los que hayamos estudiado nociones básicas de geometría alguna vez, o 

quienes simplemente hayamos observado pompas de jabón flotando en el aire, 

sabemos que a nivel geométrico lo más eficiente en el espacio es la esfera. 

 

 

 

Infografía VII 
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Por lo tanto, la forma natural que adquirirá el “remolino tridimensional” 

tenderá a ser esférica (figs. A-11 y A-12)… 

 

 

              

Fig. A- 11     Fig. A- 12 

 

Ahora bien, como ya dijimos, el flujo siempre se acelera a medida que se acerca 

al centro. Por lo tanto, tendremos en el centro del remolino tridimensional, un 

sector también cuasi esférico, pero mucho más pequeño, muy acelerado con 

respecto al entorno. A este centro que es “ardiente” debido a la gran velocidad, lo 

llamaremos núcleo central (fig. A-13, esquemática).  

 

 

 

 

Fig. A- 13 

 

Al hallarse concentrado el fluido tan acelerado en ese núcleo, la presión que 

ejerce sobre lo que lo rodea es mínima, por lo tanto ¡ese centro se convierte en 

una especie de agujero en el cual todo tiende a caer dentro! (fig. A-14).  
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Fig. A- 14 

 

En la fig. A-15 se observa el sumidero de un dique. Se puede comprender que 

al verterse el agua en el “embudo” hiperbolóidico, a medida que va descendiendo, 

su velocidad va aumentando. Este proceso se puede esquematizar en la fig. A-16. 

 

 

   

      Fig. A- 15                                                         Fig. A- 16 

                    

Ahora bien, si algo baja, algo tiene que subir debido a la conservación de la 

energía. En el Kosmos todo es cuestión de equilibrio… Entonces podemos imagi-

nar que el movimiento del agua, por ejemplo, se completaría más o menos como 

lo representa la fig. A-17.  

 

 

 

Fig. A- 17 
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Sin embargo, este ejemplo del agua sigue siendo una situación condicionada 

por la gravedad. Pero ¿qué sucede en un ámbito no gravitatorio? Podemos imagi-

nar que se produce un movimiento parecido al que muestra la fig. A-18. Esta figu-

ra muestra esquemáticamente cómo son los esferoides remolínicos de FK. 

 

 

Fig. A- 18 - ER 

 

Pero ¿cómo es que el FK llega a producir esta conformación remolínica? 

El FK fluye por doquier caóticamente en todo el Kosmos y solo de “vez en 

cuando”, en medio de ese caos universal, en algún sector el flujo se acelera. 

Imaginemos un jet de fluido, un chorro de flujo, algo así como el de la fig. A-19: 

 

 

 

Fig. A- 19 

  

Al acelerarse este chorro, además de enroscarse y espiralarse, el mismo se 

comporta como un sumidero (o el embudo que mencionábamos antes)… e 

inmediatamente se genera una “cápsula fluídica”, una especie de acaracolamiento 
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(fig. A-18), o hablando más simple: ¡una “bola” de fluido ordenado de gran 

velocidad! (fig. A-20) 

 

 

 

Fig. A- 20 

 

Esta esfera o “bola” de gran velocidad es un Esferoide Remolínico. Antes diji-

mos que la forma que tiende a tener un remolino tridimensional es esférica. Pero 

si esa morfología es consecuencia de un arremolinamiento fluídico o sea que sur-

ge de una trayectoria continua de un fluido que lo forma ¿cómo podría ser esféri-

ca? Resulta que el FK al fluir remolínicamente conforma, en rigor, un esferoide, o 

sea una especie de esfera pero con dos polos… por ellos “entra” y “sale” el Fluido. 

Esto está ampliamente desarrollado en La Nueva Ciencia. 

 

En la fig. A-21 expresamos artísticamente una síntesis de este proceso morfo-

lógico. 

 

   

Fig. A- 21  

De izquierda a derecha se va aumentando el zoom hasta llegar a la imagen de un ER. 

 

Todo ER es un “manojo de líneas de flujo” dispuestas naturalmente según 

diferentes capas. Cada capa tiene una velocidad distinta y por lo tanto una 

cualidad distinta, como veremos más adelante.  

 

http://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
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SubEsferoides Remolínicos  

Aunque quizás nunca lo hemos notado, dentro de cada remolino que podemos 

ver en la vida cotidiana se conforman remolinos mucho más pequeños en su 

interior. Lo mismo ocurre con los Esferoides Remolínicos, que conforman 

Subesferoides Remolínicos. Por lo tanto siempre un ER es sub-ER de un ER 

abarcante y contendrá dentro de sí ERs más chicos que son sus subERs. 

Llamamos subER al pequeño ER contenido dentro de otro ER mayor.  

 

  Infografía VIII 

 

Cada planeta se traslada alrededor del Sol mientras rota sobre su eje. ¡El 

Sistema Solar (así como cualquier otro sistema planetario) es un ER con subERs 

dentro: los planetas! (fig. A-22).  

 

     

Fig. A- 22 

Esferoides  

dentro de  

Esferoides 
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En el Kosmos ocurre una Iteración Kósmica que se puede apreciar 

esquemáticamente en la fig. A-23 (se encuentra totalmente fuera de escala). Es un 

proceso homoloidal de ERs y subERs... 

 

 

 

Fig. A- 23 

 

Para explicar la iteración kósmica simplemente describiremos lo que podemos 

observar en dicha figura. El Esferoide (A) es una Galaxia, conteniendo dentro de sí 

subERs que son los sistemas planetarios (como nuestro Sistema Solar). Si le 

hacemos un zoom-in al subER1 tenemos en (B) un ER similar al anterior pero en 

otra escala, que representa a un sistema planetario. Éste contiene otros subERs 

que son los planetas. Si le hacemos un zoom in al subER2 veremos en (C) un 

planeta con subERs. Y esta seguidilla se da “in eternum”, para “arriba” y para 

“abajo”; como un fractal… Exactamente lo mismo ocurre en el átomo: un átomo es 

un Esferoide Remolínico que posee dentro subEsferoides que son los electrones…  

 Todo ER se densifica arremolinándose y subarremolinándose, vibra (o flu-

ye) de ese modo durante un tiempo y luego comienza a desarremolinarse. 

 

En fin, esquemáticamente hemos visto cómo se comporta ese fluido kósmico 

tan sutil, que sería el éter 11 que tanto se buscó hasta hace poco más de un siglo, 

pero que nunca se encontró… Ahora solo falta conocer más sobre la formación de 

la materia y luego estaríamos listos para comprender básicamente ¡los procesos 

ocultos del Ser Humano!  

 

                                                   
11

 Aunque, desde Einstein, el concepto de éter quedo descalificado, nosotros lo reivindicamos, 

pero desde un punto de vista muy distinto a aquel  por el cual se lo descartó.  
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LA MANIFESTACIÓN 

¿Qué es la materia? El diccionario dice: -“aquello que ocupa espacio; aquello 

que constituye la sustancia del universo físico...”-. Todo lo que el hombre ve, toca 

o siente, es materia. Y también de lo que él mismo está constituido; o sea todo lo 

que puede impresionar nuestros sentidos físicos. La palabra deriva del latín “ma-

ter”, madre. ¿Qué es la Manifestación desde el punto de vista esotérico? Denomi-

namos manifestación (lo que se puede tocar con la mano) al proceso por el cual 

el sutil flujo kósmico se densifica, haciéndose tangible en la materia física.  

Los sentidos entonces son impresionados por el FK arremolinado básicamente 

en tres tipos de estado: sólido, líquido y gaseoso. También se concentra en otros 

estados que no podemos percibir con nuestros sentidos físicos, pero aún así 

abarcan el ámbito físico. Algunos de estos estados físico-sutiles, que llamaremos 

etéricos se pueden captar con ciertos instrumentos o aparatos. 

Estados de la Materia    

En su bello y  vertiginoso fluir, el FK va conformando esferoides remolínicos. 

Los ERs tienen un perpetuo movimiento: giran sobre sí mismos, se trasladan 

alrededor de un punto y se bambolean según un movimiento de precesión. Los 

movimientos de los ERs dependen de la velocidad del jet que los conforma. A 

mayor rapidez del FK entrante por los polos, mayor rapidez rotatoria, así como 

menor rapidez de precesión y viceversa (fig. A-24). En otras palabras, a mayor 

rapidez del FK que circula por el eje de todo ER, mayor es la rapidez de rotación y 

menor la de precesión. 

 

 

Fig. A- 24 

¿Qué es la      

Materia? 

¿Qué es la  

Manifestación? 
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Por otro lado, las dimensiones de los mismos, así como la separación entre 

ellos y su nivel de “compactación”, también son definidos por la velocidad del Jet 

inicial del FK. Por ejemplo, donde la rapidez del flujo no es tan alta, se conforman 

arremolinamientos abultados y más o menos bamboleantes (con determinada 

precesión), ¡es el caso de un gas! Pero cuando o donde la rapidez de los jets de FK 

va aumentando, el bamboleo de los ERs que conforma, va disminuyendo y la 

sección del arremolinamiento (perpendicular al eje del jet) se va estrechando, 

como ocurre con el estado líquido y más estrecho aún, el sólido. 

 

Es decir: los diferentes “estados” de fluencia del FK son los que provocan 

los distintos “estados de la materia”: sólido, líquido, gaseoso y plasmático… y 

hay otros tres… 

 

Cuando el flujo circula más rápido (estado sólido), los ERs conforman muchas 

más capas en su interior; en cambio cuando el FK es más lento (estado líquido o 

gaseoso, por ejemplo) conforma ERs con menor cantidad de capas (observemos la 

tabla 1). 

 

 

 

 ESTADO SÓLIDO 
 

 

Fig. A- 25 

 

- ERs con poca distancia 

entre sí. 

- Alta velocidad de rota-

ción. 

- Mínimo bamboleo. 

ESTADO LÍQUIDO 
 

 

Fig. A- 26 

 

- ERs más distantes 

entre sí. 

- Menor velocidad de 

rotación. 

- Mayor bamboleo. 
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ESTADO GASEOSO 

 

Fig. A- 27 

 

- ERs distantes entre sí. 

- Baja velocidad de rota-

ción. 

- Aumento del bambo-

leo. 

ESTADO PLASMÁTICO 

 

Fig. A- 28 

 

- ERs muy distantes 

entre sí. 

-Más baja velocidad 

de rotación. 

-Intenso bamboleo. 

Tabla 1 

 

 

Ahora imaginemos ¿qué pasaría si a los cuatro estados se los “juntara” en el 

espacio kósmico (no gravitatorio)? ¡Quedaría lo sólido en el centro, luego vendría 

lo líquido, más afuera lo gaseoso y aún más allá el plasma! (fig. A-29). 

 

 

Fig. A- 29 

P = Plasma; G = Gaseoso; L = Líquido; S = Sólido 
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Por otra parte, es importante comprender que estos estados no quedan como 

compartimentos estancos, sino como ámbitos interpenetrados, es decir, las capas 

más internas de un ER (las sólidas) se hayan “impregnadas” por las capas 

anteriores.  

 

 

 

 

Fig. A- 30 

Tres estados interpenetrados (denso más central, intermedio y sutil hacia la periferia).  

 

Debe quedar bien claro que a nivel arremolinamiento kósmico, no puede existir 

estados densos (más arremolinados, como por ej. el sólido) si no existen los 

demás estados más sutiles alrededor. Cada estado más denso siempre es creado 

por uno más sutil, superior, abarcante… ya que es consecuencia de que el FK se 

arremolinó más. Pero no puede interrumpirse la fluencia; no puede “saltearse” 

nada. No puede crearse algo material si no es por acumulación arremolinante de 

un remolino mayor que no vemos pero que está allí. Lo material es lo más denso, 

el resultado final de ese arremolinamiento. “Lo sutil siempre crea lo más denso; 

nunca ocurre a la inversa”.  

 

Ahora continuaremos con una serie de parágrafos que pueden resultar raros o 

difíciles al comienzo, pero que los consideramos necesarios si realmente 

queremos comprender lo oculto que nos rodea ¡y que somos!…  
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ANALOGÍAS 

En el Kosmos todo lo que está ordenado obedece a un mismo modelo 

morfológico fluyente, es decir: todos los ERs son análogos. ¿Qué significa esto? 

Consideremos el ejemplo de las notas musicales. La escala musical se repite por 

octavas, pero ¡siempre tiene los mismos 7 tonos, solo que con distintas 

frecuencias! Algo así ocurre en todo el Universo. Todo lo arremolinado, sea 

perceptible o no, es análogo. 

 

 

 

Infografía IX 

 

Dos cosas son análogas cuando, sin ser idénticas, no solo son parecidas sino 

que son de la misma naturaleza y, por lo tanto, funcionan de manera similar aun-

que en otra escala.  

ÁMBITOS  

Una forma didáctica de visualizar a los ERs, sería comparándolos con ovillos de 

lana (fig. A-31). Imaginemos que son ovillos que todo el tiempo rotan mientras se 

les extrae lana de un lado y simultáneamente se les introduce lana nueva por el 

otro. Si reemplazamos “lana” por “líneas de flujo” comprendemos que el ER es un 

“ovillo de FK” con distintas capas muy delgadas (algo así como las “capas de 

cebollas”). 
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         Fig. A- 31                     Fig. A- 32 

           

La cantidad de capas que posee un ER no es aleatoria y cada determinada 

cantidad de ellas ocurre un “ámbito”. 

 

 

     
Infografía X 

 

 

Ahora bien, lo anterior es algo muy geométrico… eso solo no explica qué es un 

ámbito. A continuación intentaremos explicarlo y para ello partiremos desde lo 

conocido: cuando hablamos de sólido, líquido y gaseoso, nos referimos a tres 

estados de la materia. Cada uno de esos estados se define por ciertas propieda-

des. De modo que podemos referirnos a esos estados como tres ámbitos de la 

materia física. 

Ahora bien, si consideramos todo lo físico como un solo ámbito, aquellos tres 

estados pasan a ser subámbitos físicos. Pero, ¿hay otros ámbitos además del 

físico, considerando dentro de éste al plasma y a todo el espectro electro-

magnético? Sí, ¡ellos son lo emocional, lo mental, etc.! Estas energías no físicas 

que todos desarrollamos, pueden quedar fuera de la física oficial, pero no de la 

realidad cotidiana de todas las personas… 



 

33 

En base a La Nueva Ciencia sabemos que, si bien la ciencia oficial asevera que 

la mayor parte de los átomos y moléculas están “vacíos”, lo cierto es que son 

arremolinamientos de Flujo Kósmico (ERs o subERs). Esto significa que dentro y 

alrededor de ellos hay fluencias muy sutiles que no se pueden captar por ningún 

sentido físico ni ningún instrumento. Esas fluencias, no obstante, sí las captamos, 

pero de otro modo… ¡Los seres humanos no somos “máquinas”! Desarrollamos 

sentimientos y pensamientos, que no son meramente reacciones físico-químicas…  

En fin, los seres humanos tenemos cuerpos físicos y a través de ellos captamos 

la “parte física” del átomo (de hecho nuestros cuerpos están formados por ellos). 

Asumiendo que los átomos tienen otra parte más sutil dentro y fuera de los mis-

mos, se supone que nosotros también tenemos (o somos) dentro y fuera de nues-

tro organismo algo más sutil. No sabemos qué “cosas” más sutiles tiene (o vibra o 

fluye) el átomo, pero sabemos lo más sutil que nosotros “vibramos”: emocio-

nes y pensamientos. En consecuencia la “vibración” que fluye dentro y fuera 

del átomo debe ser afín a la nuestra (!). 

¿A qué nos conduce esto? A que: 1) hay muchos niveles de captación de la 

realidad kósmica; 2) todos esos niveles inevitablemente se encuentran 

interpenetrados; 3) el nivel físico, al que pertenece nuestra conciencia, debido a 

que estamos polarizados en nuestro cuerpo físico (y por eso lo tenemos), se 

encuentra (o se conforma) en la zona más central del ER abarcante, del cual 

depende12; 4) pero no es un compartimento estanco, de hecho es “permeable”, de 

modo tal que hay FK rodeándolo e interpenetrándolo; es más bien como una 

malla (o la trama de una urdimbre)… 

En todo caso es fundamental comprender que el FK se arremolina de muy 

diversas formas; y mientras más se arremolina el Fluido, es más “denso”. Pero el 

resto de la fluencia continúa y se “superpone” o se interpenetra a lo arremolinado. 

De modo que en cada sector del Kosmos coexisten distintos tipos de fluencia. El 

FK en esencia es UNO, pero a fuerza de arremolinarse más y más, va 

cambiando sus propiedades de tal modo que pareciera que fuera cambiando 

su “sustancia”. Por otra parte al arremolinarse conformando a las distintas 

personas, ocurre que nos sentimos “separados” o distintos, pero ¡en esencia, 

todos somos lo mismo! 

En todo ER “vibran” o fluyen distintos ámbitos (y subámbitos). Nosotros 

los humanos somos algo así como ERs incompletos, en proceso de formación o 

evolución. Somos complejos arremolinamientos y por lo tanto estamos 

conformados dinámicamente por esos ámbitos. “Metabolizamos” los ámbitos 

análogos de nuestra “madre” Tierra. En el caso del arremolinamiento humano, 

cuando hablemos de ámbitos también nos referiremos a los mismos como 

“cuerpos”13 (fig. A-33).  

                                                   
12

 En nuestro caso, como seres humanos, la Tierra es lo equivalente a nuestro ER abarcante. 
13

 De estos cuerpos sólo uno es  físico, los demás son de “sustancias” (o fluencias)  mucho más 

sutiles. 
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Fig. A- 33 

 

 

En síntesis: En un ser humano también existen diferentes ámbitos (sus distintos 

“cuerpos”) aunque la morfología de los mismos no es como la de un ER completo. 

Este concepto es tan nuevo como increíble… Destaquemos lo siguiente: a mo-

do de capas de cebolla, los esferoides (los sistemas planetarios, los planetas, 

los átomos, etc.) tienen sus aspectos álmico, mental, emocional y físico (info-

grafía XI). Cada “faja”, entonces, representa la vibración de un tipo de fluencia. 

Esto es lo que llamamos “ámbitos”.  

 

 

Infografía XI 

 

A medida que avancemos en la lectura de este libro, veremos que, por ejemplo, 

algunos ERs tienen ámbito físico y otros no. Así que desde ya aclaramos que defi-

niremos a un ER según el ámbito más denso que posea. Es decir, un esferoide 

físico es aquel que posee varios ámbitos siendo el más denso o interno de los 
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mismos, el ámbito físico. Llamaremos esferoide emocional cuando éste tenga co-

mo ámbito más denso al emocional, sin desmedro de los demás más sutiles. O sea 

que su arremolinamiento no se densifica por “debajo” de lo emocional (no llega a 

lo físico)… 

 Debemos tener en cuenta, entonces, que todos los esferoides físicos tienen su 

“parte” emocional y mental. Es decir los ámbitos más densos tienen compene-

trados a los ámbitos más sutiles pero no a la inversa. Por ejemplo, donde hay 

ámbito físico, hay ámbito emocional, ámbito mental y ámbito álmico pero hay un 

sector emocional, mental y álmico donde no hay físico, así como hay un sector 

mental y álmico donde no hay ni emocional ni físico. En la fig. A-34 observamos 

esquemáticamente los distintos ámbitos. Podemos apreciar por ejemplo que hay 

un sector con rayas oblicuas en donde no hay rayas verticales ni horizontales… 

 

 

  

Fig. A- 34 

 

Por otra parte, los ámbitos más sutiles son más abarcantes y duraderos (tienen 

más inercia) que los más densos. 

 

Ahora bien, ¿cuántos ámbitos hay? Hay SIETE. ¿Por qué? Porque así resulta  

de la “subdivisión” fundamental del modo de fluencia en el Kosmos, que es en tres 

(3). Los distintos subflujos son los que producen las propiedades mental, 

emocional y física14. ¿Y por qué se subdivide en tres? Lo hace así debido a la 

interpenetración e interferencia en las fluencias. Si un fluido se “divide” en dos, se 

diversifica de algún modo, pero si se “fracciona” en tres, entonces se diversifica 

indefinidamente de siete en siete (!). 

                                                   
14

 O, sino, en otro intervalo de la realidad, gaseoso, líquido y sólido. 

Los 7 ámbitos 
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Recordemos que aunque la esencia del Kosmos es un único Flujo, en la medida 

que ese flujo se va arremolinando en distintos sectores, pasa a tener otra 

geometría y rapidez y por lo tanto se convierte en una especie de otro flujo. Así 

que aquellas tres clases, si bien esencialmente son el mismo flujo, representan tres 

“aspectos” fluyentes distintos.  

En nuestro planeta, por ejemplo, circulan esos tres flujos produciendo las 

respectivas energías mentales, emocionales y físicas en todo el ámbito 

terrestre (no solo en el ser humano)15. En la Tierra, entonces, fluyen tres tipos de 

flujo con todas las combinaciones fluídicas posibles.  

La fórmula 2
n 

- 1 nos da el número total de esas combinaciones,  o  sea  2
3 

- 1 

= 7. La fig. A-35 (diagrama de Venn) muestra un simétrico solapamiento16 

séptuple con tres círculos.  

 

Fig. A- 35 

 

Los siete colores, las siete notas musicales, los siete olores17, etc., son simples 

consecuencias de la existencia de estas siete diferentes formas de fluencia del FK. 

La cantidad de subámbitos que posee cada ámbito también es siete, es decir los 

ámbitos son 7 y a su vez cada ámbito contiene 7 subámbitos y así 

sucesivamente… 

Los 7 ámbitos de mayor a menor “densidad” son: físico, emocional, mental, 

álmico, III, II y I18. En la Infografía XII, en cada nivel, el ancho del triángulo 

representa la “densidad”. 

 

 

                                                   
15

 Son los tres “cuerpos” principales de la Tierra. 
16

 Lo que en este esquema teórico es solapamiento, en la realidad del FK es interferencia e in-

terpenetración. 
17

 En 1964 John Amoore formuló una teoría: el olor de una sustancia vendría determinado por la 

medida y forma de la molécula. Él estableció una tipología de siete olores primarios: alcanfora-

do, mentolado, almizclado, floral, etéreo, picante y pútrido. El resto de los olores serían el resul-

tado de la mezcla de estos siete olores primarios. 
18

 Estos ámbitos son tan sutiles que no encontramos otra manera de denominarlos que no sea 

numerándolos con números romanos. 
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Infografía XII 

 

Los 7 subámbitos del ámbito físico son: sólido, líquido, gaseoso, el etérico IV 

(aunque también lo llamamos plasmático), el etérico III, el II, y el I (el más sutil) 

(Infografía XIII). 

 

 

Infografía XIII 

 

Esta séptuple subdivisión no es tan de extrañar… todos sabemos, por ejemplo, 

que cada color del espectro tiene un grado de “agilidad” intrínseca. Observemos la 

fig. A-36: allí se expresa la descomposición o dispersión de la luz en los siete 

colores. En esta imagen se percibe la desviación de cada color con un ángulo 

distinto. Esto depende de la frecuencia de cada onda cromática: a mayor 

frecuencia, mayor desviación. La frecuencia aumenta desde el rojo al violeta. Por lo 

tanto, el violeta se desvía más que el rojo luego de atravesar el prisma. 
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Fig. A- 36 

 

Este hecho se puede asociar nítidamente con 7 ámbitos o “estados vibratorios”. 

Creo que no es difícil tener la sensación de que existe cierta vinculación entre el 

color rojo (o la nota “do”) con lo más denso, así como el violeta (o el “sí”) con lo 

más sutil… Pero ¿“7 estados vibratorios” de qué? ¡De todo!, no solo de lo atinente 

a la luz con sus colores, o de las siete notas musicales… sino que ¡todo lo que 

fluye en el Kosmos posee 7 estados vibratorios distintos! Es decir, ¡lo mismo 

ocurre en lo mental y en lo emocional, aunque no lo registremos! 

 

Por lo tanto, debemos tener en cuenta que así como el ámbito físico tiene dis-

tintos subámbitos más o menos densos, el ámbito emocional y el mental también 

tienen “subniveles” o subámbitos más o menos densos. Ahora bien, ¿cómo deno-

minamos a los subámbitos del ámbito mental y del emocional? Vamos a hacerlo 

de la misma manera que a los del ámbito físico. Entonces, por ejemplo a los 

subámbitos del ámbito mental los denominaremos: mental sólido, mental líquido, 

mental gaseoso, mental E IV (“E” de etérico), mental E III, mental E II y mental E I.  

 

 

  

Infografía XIV 

M
E

N
T

A
L

 

Mental E I 

Mental E II 

Mental E III 

Mental E IV 

Mental gaseoso 

Mental líquido 

Mental sólido 
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Es decir, todos los subámbitos del cuerpo mental del ser humano, así como los 

subámbitos de su cuerpo emocional, serán denominados como los subámbitos 

del ámbito (o cuerpo) físico.  

En fin, a partir de un caso tan perceptible y simple como los colores de la luz, 

podemos extrapolar hacia lo intangible la división séptuple en todos los ámbitos 

de la existencia. 

ANALOGÍAS KÓSMICAS  

Los seres humanos, además de percibir sensaciones físicas, percibimos (y desa-

rrollamos) otro tipo de sensaciones: emocionales, mentales, etc. Lo que postula-

mos es que hay una relación subyacente y analógica entre los distintos nive-

les de sensaciones de los diferentes ámbitos. ¿Qué significa esto? Vayamos 

despacio; tengamos en cuenta que estamos tocando temas increíblemente nuevos 

que no obedecen a nuestra percepción, ni intuición cotidianas.  

Los estados de la materia no se limitan a lo físico, ni a la Tierra solamente. Por 

la misma razón que lo gaseoso, por ejemplo, es un estado físico que surge, no 

solo de los ERs que llamamos átomos, sino de la totalidad fluyente-remolínica que 

los abarca, ese estado “gaseoso” también puede existir muy lejos de nuestro 

planeta. Es decir que en cualquier lugar del Kosmos donde se da la situación 

arremolinante análoga, tenemos ese estado (!). El mismo solo se percibirá gaseoso 

(literalmente) por “entidades” que viven en la Tierra; pero más allá de la misma se 

percibirá según la “entidad” correspondiente. Por ejemplo: lo que para nosotros 

(los humanos) es sustancia gaseosa, una “entidad atómica” la percibe como 

sustancia mental; lo que para nosotros es sustancia mental, una entidad 

“esferoide Sistema Solar” lo percibe como estado gaseoso (!) (ver infografía 

XV).  

Queremos remarcar que este concepto, que desafía a todo pensamiento lógico 

y a la intuición más aguda, es increíblemente innovador. Es decir, esas sustancias 

(mentales o gaseosas) en esencia son lo mismo, no son dos sino una misma, son 

análogas. Fluyen de manera similar, pero son percibidas como un estado u otro 

según dónde esté ubicado el “observador”. Lo mismo ocurre con lo emocional y lo 

líquido, así como con lo físico y sólido (por nombrar solo las analogías más 

densas). 

Es decir que según el sistema de referencia desde donde se observe un estado, 

se verá uno u otro… Pero, cuidado, que este concepto “sistema de referencia” no 

es como el que considera la física, sino que depende del tipo de observador. Este 

último puede ser un átomo, un ser humano, un sistema planetario, una galaxia, 

etc.  
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Infografía XV 

 

 

Sería muy importante que el lector registre y comprenda la magnitud concep-

tual de lo que estamos afirmando. Por un lado, nosotros los humanos, no gene-

ramos pensamientos o emociones, no las producimos de “raíz”, simplemente re-

producimos “metabolizando” lo que nuestra mente-emoción puede o sabe “rege-

nerar” de los ámbitos de la Tierra… Esto es fundamental para ser conscientes de lo 

poco independientes que somos… Que este concepto sirva para trascender defini-

tivamente nuestro arrogante antropocentrismo (!). Por otra parte, la noción de que 

en la raíz del Kosmos hay un solo flujo es esencial porque eso significa que nues-

tros pensamientos, nuestras emociones y hasta nuestro cuerpo físico son subya-

centemente lo mismo (!). Es muy revolucionario el concepto de que existe una sola 

realidad esencial y ella es el Alma (!!). O sea que toda la diversificada realidad que 

aparece frente a nuestros sentidos, sentimientos y pensamientos, está separada 

solo ficticiamente. En las figs. A-37 puede observarse una mano. La palma de la 

misma está totalmente sumergida y solo los dedos pueden visualizarse (fig. A-37-

a). Un mal observador vería cuatro unidades separadas, o sea solo lo que emer-

ge… Pero si tomamos conciencia de la totalidad de la mano, ¡comprendemos que 

los dedos son apenas una parte de la misma…! (fig. A-37-b). 
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a)                 b)  

Fig. A- 37   

 

 

 

 

 

 

 

Volviendo al tema de las analogías entre ámbitos, por ser fundamental este 

concepto, lo vamos a reiterar: 

 

- Lo que para el Sistema Solar es etérico (E IV), para la Tierra es estado 

álmico. 

- Lo que para el Sistema Solar es estado gaseoso, para la Tierra (y por 

lo tanto para el ser humano) es estado mental.  

- Lo que para el Sistema Solar es estado líquido, para la Tierra es 

emocional. 

- Lo que es sólido para el Sistema Solar, para la Tierra y el hombre es 

todo lo físico.  

 

A esto lo llamamos analogías kósmicas. Le sugerimos al lector que no se de-

saliente si no le resulta fácil entenderlo. Este es uno de los conceptos más revolu-

cionarios de esta exoterización del Esoterismo, pero no es algo que fácilmente 

“salte a la vista”; es algo que nuestra intuición no lo capta de entrada. Veamos la 

siguiente tabla para que quede un poco más claro lo expresado antes:  

 

 

Para el Sistema 

Solar 

Para la Tierra y el 

Hombre 

Etérico (o plasmático) Álmico 

Gaseoso Mental 

Líquido Emocional 

Sólido Físico 

Tabla 2 

 

¡Qué poca importancia tiene todo, excepto lo que tiene que ver 

con el Alma, es decir con el Amor y la Bondad! 

 

Analogías entre el 

Sistema Solar y la 

Tierra-Hombre 
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Como podemos apreciar (o imaginar) se están analogizando cosas que aparen-

temente no tienen nada que ver entre sí… ¿Qué tendría que ver lo líquido con lo 

emocional, por ejemplo? Posiblemente nos sea imposible visualizar la vinculación 

entre estas “cosas” tan aparentemente diferentes. Entonces ¿cómo podemos hacer 

para no basarnos en una “creencia por fe” (la fe que no razona) y en cambio poder 

seguir la investigación de la forma más científica posible...? 

 

  Hay colosales “saltos de escala” en las morfologías de las fluencias de los res-

pectivos ámbitos sutiles. Lo que debemos tener en cuenta es que en cada sector la 

forma de cada ámbito depende del sistema de referencia desde el cual se “perci-

be”. El radio de curvatura de determinada línea de flujo varía si se la observa des-

de el esferoide planetario, desde el esferoide Sistema Solar, o desde el esferoide 

atómico. Al cambiar la geometría, cambia la propiedad ya que ésta es función 

de aquella. Por eso lo que para el Sistema Solar es “sólido” para el hombre es 

todo el “espectro” del ámbito físico, o sea los siete subámbitos físicos. A su vez lo 

que para el planeta (y para nosotros) es sólido, para el átomo abarca sus corres-

pondientes (analógicos) siete subámbitos “físicos”.  

 

 

Entonces podemos elaborar otra tabla que nos facilite un poco este tema:  

 

Para la Tierra y 

el Hombre 

Para el átomo 

Etérico (plasmático) Álmico 

Gaseoso Mental 

Líquido Emocional 

Sólido Físico 

Tabla 3 

  

El proceso analógico de los distintos ámbitos y subámbitos, se repite “hacia 

arriba y hacia abajo”. Lo fundamental es comprender que en el Kosmos las 

propiedades son relativas al sistema de referencia en que nos ubiquemos. 

En el siguiente cuadro sinóptico (infografía XVI) mostramos solo unos pocos 

ámbitos y subámbitos de tres distintos sistemas de referencia de esta secuencia 

sin fin… pero tengamos en cuenta que “para arriba y para los costados” (en la 

figura estos cuadros terminan en “serrucho”) seguiría “in eternum” (!).  

 

 

Analogías entre 

la Tierra-Hombre 

y el átomo 



 

43 

 

Infografía XVI 

 

En resumen: el ámbito "físico" del Sistema Solar es lo que para la Tierra y los 

seres humanos representa mucho más que nuestra noción física. Los siete subám-

bitos "físicos" del Sistema Solar (SS) son los siguientes siete ámbitos nuestros: I, II, 

III, álmico (A), mental (M), emocional (E), y físico (F). ¡Todo lo nuestro “entra” en lo 

físico del SS!   

 

 

GALAXIA SISTEMA SOLAR TIERRA 

Gaseoso Mental  

Líquido Emocional  

Sólido Físico I, II,III, A, M, E, F 

Tabla 4 

 

Entonces, cuando a través de la astronomía observamos los planetas y demás 

astros del SS, solamente estamos observando lo “sólido” del mismo. Su parte 

“líquida” no la podemos observar (por ejemplo con el telescopio) porque para 

nosotros es lo emocional (!). Pero ¿en dónde termina la parte física19 del SS? Hay 

un límite etérico20 que demarca su ámbito físico (recordemos que lo físico 

comprende lo etérico, lo gaseoso, lo líquido y lo sólido). Dentro de él, en su plano 

ecuatorial, están sus subERs más densos, los planetas.  

 

Es complicado hacer figuras donde pueda observarse la morfología de los 

ámbitos y sus analogías, ya que la diferencia de escalas es muy grande, pero 

                                                   
19

 En el próximo parágrafo estudiaremos escuetamente el ámbito físico de todo ER y su relación 

con la forma piramidal. 
20

 Las últimas sondas de la NASA han percibido con enorme sorpresa que el confín del SS es 

como una “burbuja” magnética (!). 
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intentaremos plasmarlo muy esquemáticamente. En la fig. A-38 se ve a un ER, con 

sus distintos ámbitos, a saber: F= Físico; E=Emocional; M=Mental; A=Álmico. Se 

puede observar también claramente cómo desde lo álmico hacia la periferia, el 

ámbito es abierto, YA NO INDIVIDUAL.  

 

 

Fig. A- 38 

F= Físico; E=Emocional; M=Mental; A=Álmico 

 

En la fig. A-39 se intenta representar cómo un mismo “sector” o vibración de 

un ER puede ser un ámbito para determinado “observador” y otro distinto para 

otro observador o sistema de referencia. Para entenderla mejor, podemos imagi-

nar que el ER mencionado es el Sistema Solar y que el subER es el Planeta Tierra 

(con los seres humanos incluidos). 

 

 

Fig. A- 39 

 

Ahora vamos a referirnos específicamente a una cuestión relativa al ámbito 

físico de los Esferoides Remolínicos en general, sin hablar de las analogías. El 

lector que desee ir directamente al tema del ser humano puede saltearlo…  

 

Ámbito Físico: La Gran Pirámide 

La pregunta sería: ¿cómo se materializa el Flujo Kósmico? ¿Cómo es que se crea 

la materia? 
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La materialización en lo físico denso es consecuencia del máximo arremo-

linamiento del FK. Cuando esto ocurre, la presión centrípeta (de la periferia hacia 

el centro) es la mayor posible. Esta presión genera una cristalización del fluido 

kósmico (!), aunque cueste imaginar que un fluido tan sutil y ágil pueda 

cristalizarse. Sabemos que la miel se puede cristalizar y por supuesto también el 

agua… pero ¡el FK también lo hace! Entonces el ámbito físico de un ER, surge a 

partir de la estructuración poliédrica kósmica en la que cada vértice es un 

subarremolinamiento sutil del FK.  

En la fig. A-40 se observa una doble Pirámide central (la de bordes negros 

gruesos) y cuatro bellas estructuras cristalográficas muy especiales que se 

denominan en la Teoría Remolínica: “Pentagramas Espaciales”. Estos pentagramas 

definen la Cristalografía Kósmica que abarca, en el plano ecuatorial de todo ER, a 

todos los subERs físicos (completos). Lo realmente curioso es que ¡dicha doble 

pirámide se forma con las mismas proporciones que la gran pirámide21 de Egipto! 

(mal llamada de Keops). ¡Esto ocurre en el Kosmos! aunque, por ser muy sutil, 

ningún astrónomo jamás lo va a detectar…  

 

 

 

Fig. A- 40 

 

La pirámide kósmica se genera por el “plegamiento” del FK que forma un doble 

cono (fig. A-41). Éste, con cada nueva andanada fluídica, inmediata y sincrónica-

mente se transforma en doble pirámide y estas pirámides ¡“encajan” a la perfec-

ción con los pentagramas espaciales! (figs. A-42). 

 

 

                                                   
21

 Recomendamos, al interesado en el tema pirámide y en la geometría, que lea el capítulo 5 del 

libro La Nueva Ciencia.  

¿Cómo  se    

materializa el  

Flujo Kósmico? 

https://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
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Fig. A- 41 

 

       

Fig. A- 42 

  

Debe aclararse que todo surge al unísono. Y además, todo se conforma de es-

te modo o sino no se conforma. Así es como se logra la mejor distribución en el 

espacio; así es como se alcanza la distribución remolínica más compacta, basada, 

“por supuesto”, ¡en el número áureo! Por algo la proporción basada en este 

número: 1,618… aparece reiteradamente en tantos procesos y organismos de 

la naturaleza (!). 

En síntesis, ¡la Cristalografía Kósmica en base a la Pirámide Kósmica genera el 

ámbito físico de todo Esferoide Remolínico! Es así como el Flujo Kósmico se mani-

fiesta. 

 

Proporción  

Áurea 
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  Fig. A- 43 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la próxima sección aplicaremos todo el estudio sobre la naturaleza de lo 

oculto que hemos desarrollado hasta aquí, al tema del ser humano, ya que en lo 

más sutil de nuestro ser tendemos a ser esferoides remolínicos también (aunque 

cueste creerlo).  

LA EVOLUCIÓN  

La Evolución Kósmica es el proceso natural de desarrollo (pliegues y des-

pliegues) de los arremolinamientos con sus subarremolinamientos hasta su 

optimización. Una vez alcanzada la situación óptima en cada etapa, se pasa a 

la siguiente “octava” y así sucesivamente, indefinidamente, como más adelan-

te veremos.  

Ya sabemos que todo ER se conforma desde ámbitos sutiles. El Sistema Solar 

es un ER cuyo ámbito álmico surgió (y sigue surgiendo) del ámbito "etérico" ga-

láctico. Así nació el gran período de manifestación que en Oriente se llama 

"Manvântara". Luego el fluido continuó arremolinándose sucesivamente hasta 

conformar los planetas. 

Creemos que con el descubrimiento de la “Pirámide Kósmica oculta 

en el seno fluyente”, que se expone detalladamente en La Nueva Cien-

cia, ahora ha quedado revelado el posible motivo por el cual deter-

minados Seres construyeron la Gran Pirámide hace, quizás, 11000 o 

12000 años. Probablemente nos quisieron dejar un “legado secreto” 

de conocimiento para que futuras generaciones descubrieran lo que 

es la transición kósmica de la energía a la materia….  
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Podría parecer curioso que las edades del Sol y de la Tierra sean prácticamente 

las mismas (unos 4500 millones de años), sin embargo no es de extrañar ya que 

son partes de un mismo ER. Los subERs (planetas) de un ER (el esferoide SS) y el 

propio ER, se conforman simultáneamente. 

El proceso ha sido largo y complejo. Durante miles de millones de años, el FK 

se fue arremolinando (densificando), evolucionando desde el estado etérico 

(plasmático) galáctico, pasando por el estado gaseoso, luego líquido y culminando 

en el  sólido (físico del SS).  El proceso de formación-manifestación del Sistema 

Solar (o de cualquier sistema planetario) se lleva a cabo según ciclos séptuples. 

Podríamos nombrar y clasificar con distintos nombres las distintas etapas de este 

proceso, pero creemos que con eso solo lograríamos “fastidiar” al lector. Anterio-

res libros de esoterismo lo han hecho y no han favorecido a la claridad al respecto, 

sino justamente lo contrario.    

Simplificando diremos entonces que desde el FK más sutil del SS hasta la apari-

ción del ámbito mental de un planeta, ¡ocurren muchos arremolinamientos! (en el 

orden de 7
4 
= 2401). Nuestro planeta y los restantes planetas que estudia la astro-

nomía, son tan solo el nivel físico denso, último resultado de ese larguísimo y 

complejísimo proceso arremolinante. Recordando que lo más sutil es más abar-

cante y duradero, se comprende que la parte (o ámbito) esferoidal "mental" del SS 

tiene más duración que el esferoide "físico". Simultáneamente, la parte "física" del 

SS tiene más “inercia” que las partes esferoidales "mentales" planetarias conteni-

das. A su vez, cada parte mental planetaria tiene más inercia que sus ámbitos 

emocional y físico. De modo que la aparición (pliegue), vida y desaparición (des-

pliegue) física de cada planeta es una situación "puntual" relativamente efímera 

(fig. A-44). 

 

 

Fig. A- 44 

 

Lo primero que se arremolina es lo álmico (!); luego lo mental conviviendo 

con lo álmico; después lo emocional subsistiendo lo mental; por último lo físico 

mientras perdura lo mental y lo emocional (por supuesto lo álmico también). El 

Los planetas visi-

bles son los más 

arremolinados 
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alma es “eterna” (desde nuestro “espacio-tiempo”). Lo mental tiene más “inercia 

remolínica” que lo emocional, y ésta a su vez que lo físico. 

 

Sabemos que mientras más se arremolina o se pliega un esferoide, más se den-

sifica y se contrae. Por supuesto, a medida que esto ocurre se van superponiendo 

e interpenetrando los nuevos ámbitos (comparativamente más densos) a los otros 

(más sutiles) que antes se habían formado (fig. A-45).  

 

 

 

Fig. A- 45 

 

¡Los ámbitos más densos se pliegan después y se despliegan antes que los más 

sutiles! El proceso está muy esquemáticamente dibujado en la Fig. A-46 donde las  

capas más centrales que tienen colores más oscuros, representan lo más denso. 

Esta figura pretende señalar que el estado físico denso es un lapso, insistimos, 

relativamente muy breve en la vida de un período planetario. Es el estado de ma-

yor “enrulamiento”. 

 

 
Fig. A- 46 

Proceso de pliegue y despliegue: lo más denso se arremolina último y se desarremolina primero. 

 

Por lo tanto cada planeta es el esferoide más denso de un determinado ciclo 

de evolución del Sistema Solar. Si bien los esferoides remolínicos tienen distintas 

partes o ámbitos (física, emocional, mental, etc.), hay ERs que tienen solamente 

Hay “planetas” 

“sutiles” que no 

percibimos 
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ciertas partes, no todas. Por ejemplo pueden ser ERs mentales-emocionales sin 

físico, o también solo mentales. Es decir, mientras hay algunos planetas densifica-

dos, hay otros en estados más sutiles. En la actualidad, entonces, hay muchos 

subERs “planetarios” sutiles22 en el Sistema Solar de los cuales solo algunos están 

en estado físico denso. Esos “planetas” no los estudia la astronomía porque no son 

visibles. 

Si pudiéramos imaginar ese proceso colosal de arremolinamiento holística y 

dinámicamente, podríamos tener una idea de lo fugaz que es la condición física, 

no solo de un planeta, sino de nuestra condición física humana… (!) Registremos 

entonces qué limitadas son nuestras capacidades de percepción (!). 

 

 Evolución planetaria  

 

Ahora vayamos “despacio” tratando de visualizar la evolución de los planetas. 

En la fig. A-47 dibujamos un esquema de cómo sería la misma (no se tome literal). 

Allí vemos un arremolinamiento que se representa con una espiral que tiene varias 

vueltas23. Esta espiral se subarremolina de tanto en tanto. En la figura vemos am-

pliados siete subERs de la misma, que conforman una primer “andanada fluídica 

evolutiva”. Ellos existen simultáneamente en determinado momento, pero no es-

tán "arremolinados" de la misma manera. El subER que más grado de arremolina-

miento vibra, es el que alberga más variedad de seres vivientes de distintos ámbi-

tos24. Es el caso de nuestro planeta en la actualidad.  

 

Por supuesto cada subER también está representado por una espiral con 7 

vueltas (las llamaremos subvueltas) y contiene dentro de sí mismo 7 subERs por 

espira (!). Es como un fractal séptuple, ya que si hacemos “zoom in” en cualquie-

ra de los circulitos que podemos ver dentro de la espiral, ¡nos encontramos con 

la misma espiral con sus sub-subERs más o menos arremolinada!  

 

                                                   
22

 No sería propio llamarlos planetas ya que históricamente se los llama así sólo a los que perci-

bimos.  
23

 Nótese que, aunque no lo dibujemos por razones de espacio, esta espiral antes tuvo menos 

vueltas, ya que circularon menos cantidad de andanadas fluídicas.  
24

 Los seres vivientes que existen no solo son físicos… 

Laly, estás – 

seguro que 

son seis?  NO 
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Fig. A- 47 

 

 

La circulación de “andanadas de FK” que crean a esos siete subERs, una vez 

que completa una “revolución”, comienza de nuevo con el redespertar fluídico 

(nuevo pasaje de fluido interfiriente) en el subER A, alimentando la segunda “sub-

vuelta”; luego pasando al B, y así sucesivamente hasta el G, alimentando a los 7 

sub-subERs de cada subER. Se repite este proceso hasta completarse siete revolu-

ciones o vueltas con sus pertinentes 7 subvueltas. Cuando se completan las siete 

se despliegan los subERs y la sustancia fluídica que los conforma se deforma y se 

reconforma, creándose luego siete nuevos subERs (el H, I, etc.). A través de éstos 

vuelven a ocurrir siete revoluciones con sus sub-subERs de nuevo Flujo Kósmico, 

como antes, y así sucesivamente. Como vemos, todo el proceso se da según po-

tencias de 7.   

La explicación clara de este proceso arremolinante-subarremolinante-evolutivo, 

es muy compleja. Para los fines de este libro preferimos no extendernos más al 

respecto, aunque no se entienda cabalmente.  

Como ya sabemos, en todo remolino la velocidad es mayor mientras más cerca 

del centro está el fluido; por eso la velocidad de la evolución es acelerada. Mien-

tras más evolucionada está una entidad, más rápido sigue evolucionando. 

Cabe destacar que en los planetas habitados hay todo tipo de seres, no solo los 

que tienen cuerpos físicos. Existen seres cuyos cuerpos más densos son emociona-
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les, así como otros que se “densifican” solo hasta lo mental. También existen seres 

etéricos que no tienen cuerpos de estado sólido… 

  

Por otra parte, lo que llamamos Luna es el último residuo de un subER físico 

anterior, antecedente de la Tierra, en una vuelta de espiral anterior. Así que, de 

algún modo, la Luna es el "cadáver" de lo que fue la "madre" de la Tierra25. La Luna 

no tiene vida porque no tiene (o no es) un esferoide con ámbito mental ni emo-

cional que “metabolice” remolínicamente los respectivos flujos del SS. Por eso no 

rota sobre sí misma y es arrastrada pasivamente por el FK de nuestro planeta Tie-

rra, presentando siempre la misma cara hacia él. Hacen falta tres flujos que inter-

fieran entre sí para conformar un ER vivo (más adelante, en el parágrafo “La Vida”, 

ahondaremos en este tema). Pero ¿qué significa esto? Significa que la Luna está 

inmersa dentro del cuerpo etérico de la Tierra (!). Existe el cadáver lunar porque lo 

físico muerto tarda cierto intervalo de tiempo en desintegrarse (proporcionalmen-

te al del cadáver humano). El cuerpo emocional y el cuerpo mental de la Luna, 

desprendidos del físico, duran mucho más tiempo pero no podemos percibirlos.  

 

Pero ¿por qué aparece tanto el número 7 en todo este proceso? ¿Por qué son 

7 los ciclos evolutivos? ¿Hay relación entre esto y los 7 ámbitos? Sí, recordemos 

que cada ámbito más denso es un proceso de mayor arremolinamiento. Tanto el 

cambio de ámbito como el proceso evolutivo, tienen en común el grado de 

arremolinamiento. El número siete surge de la cantidad de combinaciones posi-

bles como antes vimos (fig. A-35).  

En el Kosmos cada ER está incluido dentro de otro. Las conformaciones del FK 

obedecen a un proceso homoloidal. Entonces el flujo de cada ER está interpe-

netrado por los flujos de los otros ERs más grandes que lo contienen. Los ERs 

más grandes son los abarcantes y los contenidos son los abarcados. Si bien por 

cada ER podría haber infinitos abarcantes, en realidad prácticamente influyen 

solo 2 de ellos en el abarcado. Los frentes de fluencia de los demás no llegan 

con la “potencia” fluyente suficiente como para interactuar.  

En el caso de nuestro planeta los tres flujos que influyen son: el de la Galaxia, 

el del Sistema Solar y el de la propia Tierra (fig. A-48). Cuando estos tres frentes 

fluyentes interactúan (interfiriendo e interpenetrándose) la consecuencia es la con-

formación del átomo (!) produciendo la corteza terrestre, el agua, el aire… Es decir, 

el mundo macroscópico que percibimos es el resultado de la conformación de un 

cuarto tipo de ERs, el átomo, a partir de los flujos de los otros tres ERs abarcantes 

mencionados. De este hecho proviene el tema de los tres quarks en el núcleo del 

átomo (!).  

                                                   
25

 Por algo no tiene magnetósfera. Es una “estructura ósea”. 

¿Qué es la Luna? 
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Fig. A- 48 -  Imagen muy esquemática de la interacción entre ER abarcado y sus 2 abarcantes  

(3 frentes fluyentes en total) 

 

Introducción a la Evolución en la Tierra  

Cada planeta se individualiza a partir de su vibración álmica (!). Es decir que a 

partir de allí se lleva a cabo su “separación” como ente parcialmente autónomo. 

¡Esto también es así en un ser humano ya que se individualiza desde su Alma! 

Asimismo un átomo se "detecta" como tal a partir de lo que para nosotros es es-

tado plasmático (o sea etérico). Debemos siempre tener en cuenta lo que expresa 

la tabla 3 de Analogías Kósmicas: lo que para la Tierra y el ser humano es etérico 

para el átomo es álmico…  

Que la condición física densa de un planeta dure millones de años no implica 

que los átomos (y los electrones) que lo constituyen vibren como tales ese lapso. 

Cada átomo como flujo vibrante vortiginosamente "vive" durante una pequeñísi-

ma fracción de segundo. Un átomo es un complejo esferoide-remolínico análogo 

a un Sistema Planetario pero con un espacio-tiempo muy distinto.  

Proyectándonos hacia el pasado, podemos comprender que el FK tuvo que 

arremolinarse muchísimas veces para alcanzar el arremolinamiento necesario para 

que un planeta esté en condiciones de albergar la vida física tal como la conoce-

mos. Pero para que la vida humana se desarrolle, es necesario, además, que el 

flujo “evolucione" aún más. El ser humano, entonces, está constituido por la 

“acumulación” vibratoria (fluyente arremolinante) de todos los anteriores reinos 

(mineral, vegetal y animal) más un nuevo arremolinamiento que le da su cualidad 

específica. Este es el verdadero proceso de la evolución en la Tierra26. Continuare-

mos con este apasionante tema en la parte B.  

 

                                                   
26

 Mucho más allá que la teoría de Darwin... 

Individualización 

a partir del ám-

bito Álmico 
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Hasta aquí hemos intentado brindar una explicación muy breve, esquemática 

e inevitablemente imprecisa de la compleja naturaleza "oculta" del Sistema Solar. 

Para concluir, por ahora, observemos lo siguiente:  

 

En la fig. A-49 vemos esquemáticamente (desplegado en forma horizontal) lo 

que sería el proceso de un gran Ciclo de Evolución de nuestro Sistema Solar, o sea 

lo necesario para que se cree una humanidad como la nuestra. Este proceso dura 

miles de millones de nuestros años terrestres.  

Hagamos una suposición: si un “ser hipergaláctico27” que, como tal, viviera 

(vibrara) según un espacio-tiempo muchísimo más amplio que el nuestro, “viera" 

el gran Ciclo de Evolución en todo su desarrollo ¿qué vería? En un "abrir y cerrar 

de ojos" vería algunos subERs vibrando en el ámbito III; algunos más en el álmico; 

más aún en el mental; algunos en el emocional; y algunos menos en el físico (en la 

figura hemos dibujado respectivamente 4, 8, 24, 8, 5, pero estas cantidades repre-

sentan un ejemplo arbitrario).  

 

 

Fig. A- 49 

 

Ahora bien, si vamos a la química, podemos percibir que  ¡esto ofrece una 

sorprendente semejanza con la distribución de los electrones en cada una de 

las órbitas (o niveles de energía) de determinado elemento! ¿Cómo se entien-

de esta increíble “coincidencia”? En fin, este tema trasciende los objetivos de este 

libro, pero si al lector le interesara la explicación de esto, podría encontrarla en “La 

Nueva Ciencia”. 

 

La Evolución del Sistema Solar, de la Tierra y en particular del Ser Humano, 

son temas de gran trascendencia y, como tales, muy complejos y delicados. En la 

parte B nos concentraremos en la evolución del ser humano. 

                                                   
27

 Hipergaláctico implica lo que contiene muchas galaxias. 

http://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
http://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
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Parte B) – EL SER HUMANO  

POSTULADOS  ESOTÉRICOS  

A continuación enunciaremos los fundamentos o postulados del Conocimien-

to Esotérico referido al Ser Humano:  

 

1) Lo esencial del Ser Humano es el Alma. 

 

2) Cada Alma humana es un arremolinamiento sutilísimo de FK.  

 

3) Las Almas no están separadas entre sí en su “zona” más sutil. 

 

4) El Alma, en su proceso de arremolinamiento, produce gradualmente “ca-

pas” generando ámbitos menos sutiles: mental, emocional y físico. 

 

5) Entonces el Ser Humano tiene distintos “cuerpos”: el álmico, el mental, el 

emocional y el físico. 

 

6) El arremolinamiento humano produce subarremolinamientos denominados 

chakras que responden a dichos “cuerpos”. 

 

7) Los cuerpos mental, emocional y físico, a través de los chakras, producen 

los sistemas nervioso, respiratorio, circulatorio sanguíneo y digestivo, así 

como todo lo demás fisiológico.   
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LA CONSTITUCION DEL SER HUMANO 

Cuando un niño mira el cielo suele preguntarse qué son las estrellas, cuántas 

hay, dónde están, etc… Cuando alguien se refiere a él, o al universo, piensa en 

“pelotas” más o menos grandes distribuidas en el cielo, mágicamente suspendi-

das. Claro que esto no es muy científico, es una mera impresión de legos… o de 

niños. No obstante los astrónomos y astrofísicos no piensan tan distinto; solo que 

a esas esferas las llaman planetas, estrellas y demás astros, y no paran de clasifi-

carlas, como si la clasificación implicara comprensión. Por supuesto todo lo físico 

del Universo es un conjunto de cuerpos más o menos densos que se ven a simple 

vista o con telescopios.  

Ahora bien, ¿qué es una persona, un ser humano? ¿Sólo un cuerpo físico? Para 

el Esoterismo es obvio que no, que somos mucho más. Pues entonces ¿qué somos 

esencialmente?  

En las figs. B-1 y B-2 observamos un objeto que podríamos dividir en dos sec-

tores: a la izquierda de la línea roja se aprecia una especie de tubo a modo de 

esbelto embudo que proviene de lontananza; a la derecha de dicha línea se ve un 

tubo enroscado. Dicha línea es como un punto de inflexión que separa al TODO 

del “Separado”… 

 

 

 

Fig. B- 1 

 

 

¿Qué significa esto? ¿Qué representan ambos lados de la inflexión? Podemos 

comprender que lo de la izquierda proviene de lejos y tiene continuidad y lo de la 

derecha se enrosca determinando un sector aislado. Ahora bien, imaginemos que 

lo de la izquierda representa una suerte de “alma universal” y lo de la derecha el 

alma, la mente, la emoción y el cuerpo físico de un ser humano… En la fig. B-2 

vemos agrandado el entorno de la línea de inflexión para visualizar mejor este 

holístico proceso morfológico por el cual se pretende mostrar la no separación 

entre “el Todo y el separado”. 

El “Todo” y el 

“separado” 
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Fig. B- 2  - Zoom de la fig. B-1 

 

Pero ¿qué es el Todo y qué es el separado? El primero es el Kosmos; el segun-

do es el Ser Humano. Resulta evidente, por lo tanto, que no puede existir el enros-

camiento si no existe el “tubo kósmico” ya que éste lo produce y lo mantiene.  

Miremos ahora la fig. B-3; allí vemos el mismo dibujo que en la B-1 pero está 

remarcado sólo el enroscamiento y el tubo universal está vacío. ¿Qué representa 

esto? Representa que para el enroscamiento no existe el tubo (!?). Sin embargo no 

solo sí existe sino que es lo más importante (!). De hecho sería más lógico, desde 

un punto de vista kósmico, considerar una figura como la B-4 en vez de la B-3. 

 

 

Fig. B- 3 

 

 

Fig. B- 4 

 

¡Qué confusión colosal la de “el separado” que actúa en la vida como si sólo él 

existiera! Con ese pensamiento permanente, consciente o inconsciente, sólo se da 

importancia a sí mismo dejando de lado lo colectivo, lo global, lo holístico (!). El 

separado pertenece a una sociedad, a un conjunto de personas, pero no siente “lo 

otro”. En consecuencia, tampoco a los demás enroscamientos, que surgen tam-

bién del mismo tubo (fig. B-5).  
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  Fig. B- 5 

 

 

Entonces, estamos viendo que subyacentemente a nuestra humana personali-

dad hay un alma que la crea y la alimenta constantemente… aunque no la perci-

bamos. Pero, por otro lado, hay “otra” Alma abarcante, que crea y alimenta a to-

das y cada una las almas que somos. Lo cierto es que si cualquiera de nosotros se 

“conectara” con su alma, automáticamente sentiría el Alma de todos… y actuaría 

en consecuencia. Eso sería el verdadero AMOR.   

Repasemos entonces, aunque seamos algo repetitivos: Hemos aseverado en los 

parágrafos anteriores que todo el Kosmos es un fluido y que en su seno hay esfe-

roides. El Flujo Kósmico es la “energía”, el “éter”, los “campos electromagnéti-

cos”… En fin, llámese como se quiera, pero es lo que existe en ese interminable 

océano kósmico que dista mucho de ser un vacío inerte y que contiene las innu-

merables “islas” físicas que la astronomía estudia28. El océano fluyente y dichas 

islas no están separados (!). Antes bien el Flujo Kósmico crea y alimenta constan-

temente a los astros.  

Hasta aquí, el lector posiblemente esté realizando un gran esfuerzo de imagi-

nación para intentar entender… Para que nuestra mente capte algo con claridad 

debe tener una imagen “visual” de lo que se explica. Entonces vinculando los dis-

tintos datos que recién vimos y a modo de resumen del capítulo anterior, resulta 

lo siguiente: “El Kosmos es un fluido muy sutil que en algunos sectores se 

arremolina conformando todo tipo de arremolinamientos esferoidales”.  

Como se puede apreciar, con esta revolucionaria sentencia, estamos aseveran-

do que el Kosmos es todo Uno; no solamente que todas sus partes están dinámi-

camente interactuando. ¡El Kosmos en esencia es una totalidad en permanente 

movimiento fluyente! ¡Hete aquí la Unidad subyacente universal que desde tiem-

pos remotos y todas las religiones han hablado!  

Todo ER se densifica arremolinándose y subarremolinándose, vibra (o fluye) de 

ese modo durante un tiempo y luego comienza a desarremolinarse. Por otra parte, 

el proceso de arremolinamiento y subarremolinamiento tiene que ver con el de 

diversificación, como en el caso de nuestro planeta, por el cual fue apareciendo 

una enorme cantidad de especies de cada reino. Luego los individuos de cada 

                                                   
28

 Estudia solo lo físico… 
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especie, ya sea en forma grupal o en forma individual, tienden a volver a “unificar-

se” con el Kosmos. Este es un proceso automático que ocurre naturalmente, no 

por “voluntad de Dios”. Ese “mecanismo” alternante de densificación-sutilización 

de todos y cada uno de los ERs, es lo que provoca el inefable proceso de la Evolu-

ción. 

Para que ocurra la vida deben combinarse, según un complejísimo pero mara-

villoso proceso fluyente remolínico, los ámbitos y subámbitos fundamentales del 

FK hasta precipitar en un individuo (!).   

 

Ahora vamos a adentrarnos en el estudio del Arremolinamiento que es el 

Ser Humano. Nosotros los humanos constituimos el “superior” de los reinos. Pero 

no somos seres completos, como más adelante explicaremos. Estamos en proceso 

de crecimiento y evolución. Nuestro planeta es un Ser completo29; que también 

está evolucionando. Nosotros dependemos de él.  

 

Cuando miramos a una persona lo que salta a la vista es su cuerpo físico. El 

mismo se mantiene con vida merced a una triple metabolización: gaseosa, líquida 

y sólida. Esto es la respiración y la ingestión alimenticia (necesitamos beber y co-

mer). Todo cuerpo humano o animal, necesita esos tres tipos de sustancias que 

entran al organismo, se desarrollan y luego salen transformadas. Pero el Ser Hu-

mano es “mucho más” que su cuerpo físico. Como ya hemos visto en párrafos 

anteriores, todo ER o SubER tiene 7 ámbitos o cuerpos, que representan distintas 

fluencias arremolinadas de FK. Todas las propiedades del universo surgen del mo-

do de fluencia del fluido kósmico. Esa “sustancia” subyacente es lo que produce 

no solo los distintos estados de la materia, sino las otras “vibraciones” (o fluencias) 

que nosotros como humanos podemos captar y reproducir (aunque parezca que 

las producimos nosotros): emociones, pensamientos, sentimientos… Entonces 

podríamos decir que el ser humano “metaboliza” no solo lo físico en sus tres esta-

dos sino también “sustancias” emocionales y mentales. Al reproducirlas, aunque 

no las produzcamos, cada uno lo hace según su propia y particular forma de ser 

(que es lo que “vibra” en sus cuerpos mental y emocional). 

La fig. B-6 muestra muy esquemáticamente la constitución del ser humano. Allí 

se pueden apreciar los cuatro ámbitos “inferiores” del ser humano (contando “de 

adentro hacia afuera”): o sea físico,  emocional, mental y álmico.  

                                                   
29

 Lo de “Ser” es literal, no es una metáfora. 

El Ser Humano 

también es un 

Arremolina-

miento de FK 

Metabolizamos 

no solo lo físico 

sino también 

emociones y 

pensamientos 
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Fig. B- 6 - Dibujo fuera la escala ya que los ámbitos álmico y mental son mucho más amplios 

que los demás. 

 

El cuerpo físico tiene dos partes: la más densa que percibimos con nuestros 

sentidos y la física sutil o “etérica” que la envuelve. Esta última es como un “campo 

electromagnético biológico”, “puente” entre el cuerpo emocional y el cuerpo físico 

tangible. Como ejemplo mencionaremos que se ha logrado fotografiar y filmar la 

parte física sutil de la hoja de una planta con la cámara Kirlian, a través de la cual 

se ha podido observar una especie de "aura" vibrante e iridiscente (fig. B-7). Lo 

notable fue que tras cortarse una porción de la misma, ese "halo" continuó vi-

brando como si la hoja estuviese completa. Luego fue "apagándose" lentamente y 

tiempo después dicho halo terminó siendo de la misma forma o silueta de la hoja 

cortada. Este “aura” sería entonces el físico sutil o etérico.  

 

 

Fig. B- 7 

 

Después del cuerpo físico denso y el físico etérico o sutil, continua a modo de 

capas de cebolla, el cuerpo emocional, luego el cuerpo mental y luego el Alma. 

Esta secuencia desde lo más denso a lo más sutil es inversa a la del proceso de 

conformación de dichos cuerpos. En la formación cronológica del ser humano 
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primero se conforma (o arremolina) el cuerpo álmico, luego el mental, luego 

el emocional y finalmente el físico. El álmico o Alma es lo que, en esencia, es un 

ser humano desde hace millones de años (!).  

 

Antes de continuar debemos hacer la siguiente aclaración: cuando en esoteris-

mo hablamos de “denso” o “sutil”, nos referimos a grados, niveles o frecuencias 

vibratorias (o fluyentes) de energía; no a magnitudes de densidad como lo usa la 

física o la química. Lo más “denso” se refiere a lo que vibra más bajo, como el do 

de las siete notas musicales, o como el rojo de los siete colores del espectro. Solo 

a veces coincide lo más denso con lo que tiene más densidad. Lo más sutil es lo 

más elevado vibratoriamente hablando, como el si de la escala musical o el violeta 

del espectro. En lo que respecta al Fluido Kósmico siempre lo más sutil es más 

amplio y más permanente que lo más denso. Lo más sutil tiene un “espacio-

tiempo” más abarcante. 

 

¿Qué desarrolla cada cuerpo del Ser Humano? 

El cuerpo físico desarrolla: lo sólido, lo líquido y lo gaseoso (sistemas digestivo, 

sanguíneo y respiratorio respectivamente). El cuerpo etérico es como una “burbu-

ja” de plasma que envuelve holísticamente al organismo y por el que circula la 

bioelectricidad que le da actividad al sistema nervioso y sensibilidad a todo el 

cuerpo físico. El cuerpo emocional desarrolla: temor, alegría, tristeza, angustia, 

euforia, ira, celos, etc. También todo lo que “me gusta” o “no me gusta”. El cuerpo 

mental, que es mucho más que el cerebro, desarrolla pensamientos, ideas sueltas 

y también nociones abstractas, como matemáticas, científicas, filosóficas, etc. Todo 

lo conciente y lo inconsciente vibra (o fluye) en dicho cuerpo. Pero el Alma, ¿qué 

desarrolla? De ella surgen no solo sentimientos mucho más profundos, abarcantes 

y permanentes que las emociones, así como también las verdaderas intuiciones, 

sino que es la fuente de la actividad o acción no egoísta, no egocéntrica. Lo emo-

cional es pasivo (cuna de las pasiones); lo “álmico” es activo (fuente de las verda-

deras acciones inegocéntricas). El Amor es acción, no un mero sentimiento román-

tico…  

 

“El ser humano es un Alma que tiene un cuerpo” (ahora nos referimos al fí-

sico). Prestemos atención: no decimos que “tenemos” alma, sino a la inversa. El 

alma perdura y el cuerpo es transitorio. Lo físico, lo emocional y lo mental van 

juntos (en el sentido que interactúan constantemente dinámicamente) y estos tres 

aspectos conforman la personalidad30. “El ser humano es una unidad alma-

personalidad” mientras está con vida, o sea encarnado.  

 

“La personalidad es una unidad mental-emocional-física temporal”. ¡Y de 

ninguna manera es lo más importante del Ser! Por mi ceguera espiritual, por mi 

ignorancia, creo que soy la personalidad que tengo. Me identifico con mis pasaje-

ros “ropajes” sin darme cuenta que soy un Alma. Por eso me dedico a buscar se-

                                                   
30

 En esoterismo debemos ser muy cuidadosos con las palabras. Para nosotros “ego”, “yo” o 

“personalidad” son sinónimos. 

Somos  

Alma con cuerpo 

y no al revés! 

¿Qué es la 

 personalidad? 

Lo que desarro-

lla cada cuerpo 

¿A qué nos  

referimos con 

 Sutil o Denso? 
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guridad y placer para esa efímera entidad viviente que solo vive varias décadas. El 

egoísmo es el movimiento de mi mente consiente y/o inconsciente, que me hace 

estar centrado, o sea polarizado, en mi humana personalidad. Se podría decir que 

el egoísta piensa preponderantemente en sí mismo, pero en general, aunque no 

piense, está centrado o polarizado en sí mismo. O sea que está “autopolarizado”. 

En cambio, cuando uno ama, la polarización está en el otro o los otros… sin espe-

rar la menor recompensa o retribución (!). El Amor es el movimiento, y no un mero 

sentimiento, que me hace tener pensamientos, emociones y acciones que van 

mucho más allá de mi humana personalidad, ¡o de los “míos”! (parientes, amigos, 

etc.). 

Obviamente los científicos, biólogos, médicos y psicólogos (entre otros “erudi-

tos”) ya hubieran quemado estas páginas (y a mí si estuviéramos en el Medioe-

vo)… 

A propósito, llama la atención que el término “psicología” según su raíz etimo-

lógica significa “estudio del alma” y sin embargo los psicólogos actuales no creen 

en la existencia de la misma. Sostienen que las emociones, pensamientos y senti-

mientos son reacciones físico-químicas del cerebro (¡?)… en fin… ¡Tanto los psicó-

logos, como los médicos y los biólogos, o sea aquellos profesionales que tratan 

con seres vivos, no creen en la existencia del Alma!  

“El alma es lo que nunca muere”. “El alma es lo que encarna generando sucesi-

vas personalidades”. ”El Alma es Flujo Kósmico menos arremolinado (que los otros 

cuerpos), o sea más sutil”.   

 

Ahora bien, aunque se supone que tenemos siete cuerpos, como antes dijimos, 

nuestras limitaciones perceptivas y mentales nos impiden percibir a los tres cuer-

pos más sutiles. Se supone que hay (o somos) una tríada muy sutil, la del espíritu, 

que es imposible de imaginar para seres encarnados como nosotros31. El Alma, 

sería el nivel de transición entre dicha sutilísima tríada y lo individual (lo separado) 

que es la tríada de la personalidad.  

 

Tríada 

Espiritual 

(Nivel Kósmico) 

I 

II 

III 

Nivel de Transición Alma 

Tríada de la 

Personalidad 

(Nivel Individual) 

Mental 

Emocional 

Físico 

Tabla 5 

 

Desde el punto de vista del Flujo Kósmico, el ser humano es un Ser incompleto, 

ya que no llega a ser un Esferoide Remolínico completo. ¿Por qué? Porque el 

mismo aún no tiene un “campo gravitatorio” propio, como sí lo tiene un sistema 
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  Por lo tanto no hablaremos de estos tres “cuerpos” espirituales. 

Ser Humano:  

ser  incompleto  

 

Egoísmo = Au-

topolarización  
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planetario (como nuestro Sistema Solar), un planeta o un átomo. ¿Qué significa 

esto? Que el ser humano, para “metabolizar” sus tres ámbitos más densos (mental, 

emocional y físico), necesita de otro ser abarcante como es la Tierra.  El ejemplo 

de un árbol es ilustrativo para ver lo dependiente que es del suelo.  Y aunque los 

seres humanos tenemos movilidad en los tres niveles, este hecho no nos da la 

suficiente independencia. Ésta solo se logrará cuando metabolicemos adecuada-

mente la energía del cuarto ámbito que es la del amor del Alma. Un átomo tam-

bién es un Ser completamente constituido, asimismo el Sistema Solar, la Galaxia, 

etc. El verdadero Sistema Solar, por ejemplo, como ya vimos, es un inmenso esfe-

roide cuyo centro es el Sol. El átomo es un pequeñísimo esferoide remolínico. La 

Tierra es el esferoide que nosotros habitamos (cual bichos que viven en un árbol). 

Esos tres tipos de esferoides a pesar de su enorme diferencia de magnitudes, son 

análogos. 

Los Esferoides Remolínicos (completos) son “alimentados” directa y permanen-

temente por el Flujo Kósmico en los respectivos tres niveles (o ámbitos). En los 

arremolinamientos incompletos, como los seres humanos, no ocurre esto. Recibi-

mos esos flujos en forma indirecta del ER del que dependemos. Entonces en ade-

lante denominaremos a los distintos “cuerpos” de los seres huma-

nos “ovoides” remolínicos para diferenciarlos de los esferoides remolínicos… (fig. 

B-8). 

 

 

Fig. B- 8 

 

Nuestros cuerpos físicos no tienen nada de ovoidales, pero nuestros cuerpos 

más sutiles (desde el álmico hacia lo más sutil) se acercan a la forma ovoidal.  

 

Si nos comparamos con los demás reinos, vemos que los animales no pueden 

pensar como nosotros y sus emociones son más rudimentarias; por eso no pue-

den reír ni llorar, por ejemplo. El reino humano es más inteligente que el reino 

animal, somos más complejos mental-emocionalmente, lo cual sería muy bueno si 

no fuéramos tan complicados. Somos más conflictivos porque no sabemos mane-

jar nuestra mayor sofisticación mental. La única solución, reiteramos, sería poner la 
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mente al servicio del cuarto nivel de energía (el del alma). Si no dedicamos nues-

tra personalidad al servicio del alma, en vez de ser amorosos seguiremos siendo 

egoístas y causando daño a nuestro alrededor e incluso a nosotros mismos. 

El verdadero Amor no es una energía personal ya que trasciende al ego (!). No 

obstante, un iniciado32 tiene la capacidad también de amar a nivel personal 

inegoístamente, porque su personalidad está suficientemente “fusionada” con su 

Alma.  

LA REENCARNACIÓN 

Nacemos, vivimos y morimos. Solemos expresarnos con estos términos porque 

así pensamos debido a que nos identificamos con lo más denso que tenemos. 

Para el común de la gente la vida es solo física (!). Pero, en cierto modo, es lógico 

ya que es lo único que percibimos con los sentidos… Si desde ahora considerára-

mos que tenemos cuerpos más sutiles, más importantes y que somos un alma, las 

preguntas ¿qué es el nacimiento?, ¿qué es la muerte? y ¿qué es la vida? pasarían a 

tener otra dimensión. 

Por otro lado, si continuamos con la conciencia de que somos almas, las pre-

guntas podrían ser: ¿acaso dicha Alma, que es un arremolinamiento de FK sutil y 

abarcante, solo genera un solo cuerpo físico durante su existencia? ¿No habíamos 

visto, acaso, que todo ER genera sucesivos subERs? Así como un remolino genera 

subremolinos que se pliegan-despliegan y luego se arremolinan otros nuevos y así 

sucesivamente… ¿por qué no ocurriría lo mismo con el arremolinamiento esencial 

del Ser Humano? La respuesta es que sí ocurre lo equivalente. Cada Alma cíclica-

mente se arremolina más y subarremolina, generando ámbitos más densos (naci-

miento) y luego éstos se disgregan de aquella o desarremolinan (muerte), que-

dando nuevamente el alma desnuda… Al cabo de un tiempo el alma comienza a 

densificarse nuevamente y luego de varias décadas (vida promedio) vuelve a di-

solverse todo lo físico, emocional y mental subarremolinado por ella. Este es el 

proceso de REENCARNACIÓN.  

Cuando morimos nuestros cuerpos más sutiles se desprenden del físico (fig. B-

9). Entonces éste, sin la energía vital que proviene de aquellos, comienza a secarse 

y endurecerse como la hoja de una planta arrancada de su tallo. Pero tras la muer-

te clínica los cuerpos físico sutil-emocional-mental y el alma siguen “viviendo”. El 

físico sutil (o “etérico”) comienza a desintegrarse de a poco. Esta es la razón por la 

cual cuando se le amputa un miembro a alguien, sigue sintiéndolo durante un 

tiempo. Tiempo después el físico sutil también, como el físico denso, se separa de 

los demás cuerpos sutiles, pero desde el emocional para “arriba” los demás conti-

núan vibrando (o fluyendo) intactos aún.  

                                                   
32

  Un “iniciado” es una persona que superó la autopolarización. Lo veremos más adelante.  

Proceso de la Muerte 

Los cuerpos se van desin-

tegrando desde los más 

densos a los más sutiles 

La Muerte 
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Entonces cada cuerpo, sucesivamente más sutil, va quedando adherido al “ver-

dadero Ser” (el Alma), mientras el inmediato más denso se va disgregando y disol-

viendo de todos los más sutiles que continúan aun viviendo. El Ser es lo que nun-

ca muere, es lo más sutil o “elevado” de cada ser humano. De modo que cuando 

hablamos de la muerte, sin darnos cuenta nos estamos refiriendo a los “ropajes” 

en vez de lo que en esencia somos. 

 

 

Fig. B- 9 

 

El tiempo que tarda en disgregarse el cuerpo emocional del mental y del Alma, 

varía de una persona a otra según el grado de apego a la vida, o a las vibraciones 

emocionales más densas de la misma, que haya tenido (o siga teniendo) ese ser. 

Mientras más apegado esté a lo denso, más tardará en disgregarse cada cuerpo 

menos sutil. Pero días, semanas o pocos meses después también se disgrega. 
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El cuerpo emocional sigue el mismo derrotero que el físico. Con el cuerpo 

mental sucede algo similar pero más perdurable en el tiempo. La cantidad de años 

que transcurrirán hasta que este cuerpo se desintegre dependerá de la calidad de 

pensamientos que el ser haya tenido en vida física, y en consecuencia, el grado 

con que se resista o no a abandonarla. Si los pensamientos son más egocéntricos, 

el cuerpo mental tardará más en disolverse, estirando y retardando el ciclo reen-

carnatorio. 

Tarde o temprano el alma queda “desnuda” de todas las “vestiduras” más den-

sas (sector verdoso de la fig. B-9). Para entonces el verdadero Ser se encuentra 

relativamente libre. Pero no totalmente porque sabe que tendrá que continuar 

“quemando” karma cuando vuelva a reencarnar. Pero ¿qué significa “quemar kar-

ma”? Esto se explicará en el próximo parágrafo.  

Volvamos al ejemplo de los remolinos, aunque pequemos de muy repetitivos, 

ya que resulta visualmente claro. En ciertos lugares acuáticos se conforman remo-

linos dentro de los cuales se generan subremolinos. Obviamente estos dependen 

de aquellos; se pueden deshacer (o desarremolinar) algunos subremolinos pero el 

remolino abarcante se mantiene. Este sería un muy precario ejemplo de lo que 

ocurre con los distintos cuerpos del ser humano. El cuerpo más denso fluye “den-

tro” del más sutil y depende de éste. Y por ello el más sutil siempre vive durante 

más tiempo que el más denso abarcado. Este concepto vale tanto para los distin-

tos cuerpos del ser humano de una encarnación así como para los sucesivos cuer-

pos de las distintas encarnaciones de la misma alma…  

Los seres (las almas) tras la desencarnación ascienden al cuarto ámbito33 de 

nuestro planeta. Allí moran las “capas” o cuerpos más sutiles de los arremolina-

mientos humanos que ya han desarremolinado sus cuerpos menos sutiles, a la 

espera de la siguiente encarnación. Ese “lugar” es el que el esoterismo tradicional 

denomina devachán (el equivalente al paraíso del cristianismo)34. En la fig. B-10 es 

la zona de color verdoso. 

 

Ahora hablaremos acerca del nacimiento. Se podría decir que este proceso es 

simétrico al de la muerte, sin embargo hay aspectos diferentes. ¿Qué pasa con los 

cuerpos más sutiles, más allá de lo físico, que intervienen en el embarazo? ¿Cómo 

interactúan los respectivos cuerpos físico-sutiles (“etéricos”), emocionales y men-

tales? ¿Cuándo se incorpora el alma de la futura criatura en el vientre de la madre? 

El alma desencarnada es una especie de esferoide (ovoide35 abierto en rigor) 

remolínico de cuarto ámbito que mora naturalmente en el cuarto ámbito del pla-

neta. La parte de este ámbito puro, o sea sin la interpenetración de los otros tres 

inferiores, se encuentra a gran altura sobre el suelo terrestre. Es decir que un ser 

que solo vibra flujo “álmico”, o sea sin los cuerpos más densos, solo puede existir 

en donde la Tierra vibra solo alma (fig. B-10, zona verdosa).  

 

                                                   
33

  Recordemos este concepto que se desarrolla en el parágrafo Ámbitos. 
34

 Conozco a alguien que tuvo la oportunidad de permanecer allí durante 3 días, a los 12 años 

de edad, a raíz de estar clínicamente muerto (en coma).  
35

 Recordemos que el ser humano no es un ER completo. 

El Nacimiento 

Proceso del  

Nacimiento 
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Fig. B- 10 

Cada cuerpo ovoidal remolínico solo puede ocupar su lugar correspondiente en la Tierra.  

 

El ovoide álmico del nuevo ser comienza a descender, atravesando los distintos 

ámbitos planetarios,  porque es requerido por razones kármicas. Ocurre que co-

mo el ovoide más sutil del ser desencarnado, el Alma, está lleno de vibracio-

nes o fluencias inarmónicas, no puede permanecer mucho tiempo en la zona 

más sutil. Inevitablemente se vuelve a arremolinar densificándose… (!). Así es 

como se van formando las respectivas “capas” o partes ovoidales mental-

emocional-etérica, superponiéndose (o interpenetrándose) al alma. Ese descenso 

comienza tiempo antes de que la madre quede embarazada. Debido a que se ne-

cesita que el alma reencarne, se “busca” a una mujer de vibraciones afines que 

justo haya sido fecundada. La “búsqueda” es automática por ley de demérito y   

afinidad, no hay un buscador… 

El embarazo (corregir este 

error técnico) 
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Cuando la madre es hallada, el alma del futuro ser comienza a “orbitar” alrede-

dor de ella36. Tiempo después dicha mujer queda embarazada. Cuando está cerca 

el conjunto de cuerpos sutiles del hijo, entonces el espermatozoide fecunda al 

óvulo. Al producirse el embarazo, el alma del futuro ser ya ha comenzado a gene-

rar sus partes más densas, mientras sigue “orbitando” alrededor de la madre, acer-

cándose paulatinamente (fig. B-11). En el vientre de la mujer comienza a formarse 

el “recipiente” que es el cuerpito físico que luego va a albergar al bebé al comple-

tarse todos los cuerpos del nuevo ser.   

 

 

 

Fig. B- 11- Embarazo antes del 5to mes 

 

                                                   
36

 Un verdadero clarividente podría “ver” eso, prediciendo que la mujer va a quedar embaraza-

da. 
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En el primer mes de embarazo se desarrolla el estado equivalente al reino mi-

neral, en el segundo al reino vegetal y durante el tercero al reino animal. O sea 

que “porciones” de los ovoides físico-denso, físico-sutil (o etérico) y emocional de 

la madre se van sucesivamente subarremolinando en su vientre tendiendo a for-

mar al hijo.  

Después del tercer mes, es un feto y solo necesita consolidarse creciendo 

mientras en él ya va fluyendo fluido mental de la madre. El futuro Ser hace rato 

que se encuentra “obnubilado”; las partes mental y emocional recién creadas por 

el alma lo mantienen en un estado de inconciencia deambulando por los alrede-

dores de la madre. Lo mismo ocurre luego de la desencarnación hasta que el alma 

no se desprende de aquellos dos cuerpos. Es decir que tiempo después de morir y 

tiempo antes de nacer estamos como en el “limbo”. 

 

Durante el quinto mes (fig. B-12), el feto ya es embargado por parte de la 

energía álmica de la madre; simultáneamente todos los cuerpos del nuevo ser que 

pululan fuera del vientre materno ya están listos... Solo falta la fusión de la parte 

física con el nuevo Ser, o sea con el alma de quien está a punto de encarnar. 

Las condiciones vibrantes (fluyentes) de madre e hijo están dadas entonces para 

que se produzca el “acoplamiento”.   

 

 

Fig. B- 12 

 

Los cuerpos sutiles 

 del nuevo ser se 

 acoplan a  

lo físico denso  

durante el 

 5to mes 

Quinto mes de 

embarazo = 

momento  

de acople 
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Es debido a esto que, como estadísticamente se sabe, en el quinto mes de em-

barazo hay peligro de aborto espontáneo. En ese momento de integración entre 

lo sutil del hijo y lo denso del mismo (el cuerpito físico que formó la madre) los 

flujos ovoidales respectivos interfieren en siete zonas del cuerpito etérico fetal 

conformándose siete “nodos” o subvórtices, o chakras, que son etéricos. Ocurre 

como que al comienzo la madre “le presta” sus cuerpos al niño… hasta que se 

produce el acople del niño con sus partes sutiles y entonces desde ahí (5
to

 mes) es 

un ser independiente (fig. B-12). 

Luego, durante los siguientes cuatro meses, a medida que evoluciona el com-

plejísimo proceso de interferencia fluídica, van apareciendo cuarenta y nueve sub-

vórtices menores37. Al cabo de esto ya se completó el sistema esferoidal arremoli-

nante en todos sus niveles. Luego, el nuevo ser pugna por salir a “la luz”. Entonces 

se produce el nacimiento.  

 

Con todo lo expuesto podemos comprender básicamente cómo es el proceso 

de reencarnación. Resulta evidente que como el Ser, el Alma, que somos, no 

muere, tiene la necesidad de generar nuevamente un cuerpo físico (con el mental, 

y emocional, por supuesto). Sus vibraciones impuras lo impelen a seguir apren-

diendo en otra “vuelta de espiral” evolutiva, lo que aún no ha aprendido; es por 

esto que debe reencarnar. 

Lo que hemos visto podría sintetizarse en la esquemática fig. B-13: 

 

 

Fig. B- 13 
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 Serían especies de “subchakras”… 
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Para terminar con este parágrafo, debemos destacar que si una persona muere 

por un accidente, por homicidio o incluso por suicidio, reencarnará más pronto 

que si muere por muerte natural… Esto se debe a que se le ha interrumpido pre-

maturamente el ciclo reencarnatorio de forma artificial (aunque sea una elección 

propia, como la del suicidio).  

EL KARMA 

Este término es sánscrito y significa acción. Tiene que ver con el comporta-

miento de la personalidad durante su encarnación. Es la Ley Kósmica de compen-

sación o de causa y efecto. Cada uno de nosotros tiene la libertad de elegir (libre 

albedrío), consciente o inconscientemente, todo acto que realizamos en cada 

momento de nuestras vidas. Pueden ser buenos o malos. Si son buenos genera-

mos karma positivo, si son malos, karma negativo. Cuando mencionamos esta 

palabra a secas implícitamente nos estamos refiriendo al negativo. Pero ¿qué sig-

nifica esto?  

¡Cuando sentimos, pensamos, hablamos y/o actuamos con egoísmo, con injus-

ticia, estamos haciendo fluir nuestros ovoides mentales-emocionales con turbu-

lencia o desarmonía! Provocamos una fluencia mental-emocional desordena-

da. En un océano, p. ej., coexisten las olas con la fluencia natural del agua. Cada 

ola, es producida y alimentada por el entorno fluyente38. Ahora bien, imaginemos 

que existe un “océano” en el que cada ola tiene suficiente autonomía como para 

provocar en su seno acuático determinada agitación; o sea que puede, por libre 

elección ser más o menos turbulenta. ¿Qué ocurriría? Sin duda el modo de fluir de 

esa ola influiría en el entorno. La turbulencia adicional que ella provocara no solo 

afectaría a sí misma sino también a su alrededor. Pero, a su vez, el entorno agitado 

por ella, influiría en ella. De modo que ¡le volvería la agitación excedente que pro-

dujera! Sería un proceso de retroalimentación. En este ejemplo el medio es líqui-

do, entonces estamos hablando de fluencias e influencias líquidas. Pero ¿qué su-

cedería si se tratara de un complejísimo “océano” mental-emocional-físico (etéri-

co)? Sin duda habría interacciones e influencias en dichos tres niveles (!). La situa-

ción sería mucho más compleja, intensa y masiva. Esto implica que ¡no hay mane-

ra de pensar, sentir o hacer algo sin que provoque consecuencias en nuestro 

entorno y en nosotros mismos!  

Nuestros semejantes son los “otros seres humanos” como nosotros. Tienen 

“cuerpos” u ovoides remolínicos mentales, emocionales y físicos. Nosotros somos 

                                                   
38

 Se podría plantear la pregunta: ¿qué produce a qué? ¿la ola a la turbulencia del entorno? ¿o a 

la inversa? La respuesta correcta es: ambas, cada una provoca la otra, no es algo lineal de causa 

y efecto. Con las fluencias de nuestros cuerpos y el entorno en principio ocurre algo análogo. 

Pero no es así si nuestros pensamientos y deseos son muy intensos y sostenidos en el tiempo…  

Karma = 

 Ley Kósmica  

de causa y efecto 

Inevitablemente 

influimos en los 

demás  
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responsables del modo como hacemos  fluir o vibrar39 cada uno de nuestros cuer-

pos, ya que consciente o inconscientemente lo elegimos. Nuestro modo de hacer 

vibrar cada uno de ellos tiñe o influye en cada uno de los cuerpos de nuestros 

“vecinos” semejantes. ¡Podemos beneficiar o perjudicar a los demás!      

 Cuando cada uno de nosotros hace vibrar su cuerpo mental y/o emocional de 

determinado modo, sobre todo cuando ello es intenso y reiterado, no importa si 

es consciente o inconsciente, dicha vibración se arrastra hacia el cuerpo álmico (!). 

Esto no significa que el alma pueda ser mala o egoísta… El Alma de cada ser hu-

mano está más allá, por “encima”, de las grandes dualidades y contradicciones de 

la personalidad. Por eso cuando una persona (personalidad) es realmente amoro-

sa, se puede decir que es como un alma viviente. El Alma es la cuna del Amor. 

Fundir la personalidad con el Alma es la “meta” esencial de todo ser humano 

(aunque no lo supiera). Sin embargo, las egoístas impurezas de nuestra perso-

nalidad encarnada “tiñen” la vibración naturalmente pura del Alma. El Alma 

es la que evoluciona. Si todas las Almas fueran perfectas, no necesitarían evolu-

cionar reencarnando una y otra vez… El Alma nunca es mala aunque no es “perfec-

ta”, salvo la de los pocos seres en la historia de la humanidad que trascendieron 

totalmente su ego (!). En estos pocos casos el Alma es como si fuera perfecta por-

que está totalmente “limpia” de los residuos de la personalidad. Es inmaculada (!).  

¿Por qué el Alma está por encima de todo defecto de personalidad?  

Usemos nuevamente el ejemplo de una mano. Lo que venía siendo común por 

el brazo, se separa en el inicio de las falanges. O también podríamos considerar el 

caso de un árbol con sus ramas. La zona común representa al Flujo Kósmico en las 

regiones que fluye por doquier. Los dedos o las ramas representan las regiones en 

que se arremolina conformando unidades separadas. El problema nuestro, como 

seres humanos, es que al manejar con autonomía nuestra parte mental-emocional, 

nos creemos enteramente separados del resto de la corriente cósmica (!). No obs-

tante, nuestra parte cuasi esferoidal externa, la más sutil, es una zona intermedia 

entre lo total y lo separado. Es la región de transición. No está fundamentalmente 

comprometida con la unidad separada, pero es susceptible de la separación por-

que el FK está a las puertas del arremolinamiento. Es como una zona intermedia 

entre lo común y lo separado (aunque todavía común).  

El Alma (o “cuerpo álmico”) continuará vibrando como tal tras la muerte de la 

persona. Ya sabemos que el cuerpo álmico es el que conforma la parte mental-

emocional-físico (etérico y denso) para cada encarnación. Entonces la personali-

dad de la siguiente encarnación será “construida” por el Alma según el estado en 

que la haya dejado la personalidad de la encarnación anterior al desencarnar. La 

personalidad es como un recipiente y el alma es el contenido, de algún modo. Si 

un recipiente tiene poros con impurezas (por ejemplo en el caso de algunas viejas 

ollas de aluminio), esos residuos contaminarán al contenido.  

Es necesario que nos quede claro lo siguiente: El Alma es la forjadora de la 

personalidad y las circunstancias de cada encarnación, pero por otra parte es 
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influida por las vibraciones que cada persona va generando mientras está 

encarnada.  

Ahora bien, cuando nacemos no solo portamos una nueva y particular perso-

nalidad. También contenemos en potencia (o en latencia), antes de nacer, las cir-

cunstancias específicas con las que nacemos: padres, nación, situación económica, 

etc. Y aún más, nuestros nuevos “ovoides remolínicos” tienen “codificados” ciertos 

hechos relevantes que nos ocurrirán en la vida. Es como un conjunto de surcos 

donde nuestra condición remolínica ovoidal “caerá” por razones “gravitatorias 

psicológicas”. Esto es lo que se conoce como destino. ¿Qué significa “codifica-

dos”? Pensemos en el cauce de un río o arroyo. El agua fluye por el surco prede-

terminado, pero por otra parte va profundizando dicho surco. Cuando a lo largo 

de una existencia física, desarrollamos pensamientos, deseos, temores, en fin, em-

bargamos nuestros cuerpos mentales y emocionales con vibraciones egoístas, lo 

que producimos son verdaderos “surcos” en nuestra Alma. Cuando reencarnamos 

estamos condicionados y por lo tanto limitados por lo que fuimos e hicimos en la 

vida anterior. Queda claro entonces que el ser humano, por ignorancia, tiene la 

capacidad de molestarse y complicarse a sí mismo y a los demás. Está lleno de 

pensamientos y deseos egoístas (lo concientice o no); es como si tuviera un 

“campo gravitatorio psicológico” propio.  

¡Algún día toda la especie humana fluirá libre y armoniosamente, sin surco al-

guno, cuando sus cuerpos mentales-emocionales dejen de vibrar egoísmo, ego-

centrismo e individualismo! 

 Cuando de niño iba a patinar me llamaba la atención que todos los patinado-

res circulábamos en el mismo sentido. Instintivamente sabíamos que si alguno se 

apartaba de esa situación sinérgica, todos nos perjudicábamos, incluyendo él 

mismo. Creo que tarde o temprano comprenderemos que lo que realmente nos 

conviene a todos, le conviene a cada uno, y viceversa. 

Volvamos un poco a los efectos kármicos. La combinación fluídica de nuestros 

ovoides no es algo estático. Constantemente hay una interacción dinámica fluyen-

te con los ovoides semejantes de los seres con los que nos relacionamos, así como 

también con los esferoides análogos del planeta. Recordemos que la Tierra tam-

bién es un Ser que tiene partes esferoidales (en este caso no son ovoidales) men-

tal, emocional y física40. Si por ejemplo en mi existencia anterior fui una persona 

violenta que agredió a otra hasta dejarla inválida, seguramente en esta encarna-

ción tendré un accidente o padeceré una golpiza que me dejará similarmente in-

válido. O si en mi vida anterior fui una persona muy inteligente y astuta que utilizó 

esta ventaja con fines egoístas en desmedro de los demás, Karma podría producir 

que en esta vida mis capacidades mentales estén limitadas. 

 

En fin, “la siembra es libre pero la cosecha es obligatoria”. Nadie puede escapar 

de este trascendente principio de “acción-reacción” psicológico y físico. 

La intensísima agitación de los tres cuerpos de mi personalidad anterior, al rea-

lizar cualquier acto dañino, habrá provocado un inmenso “surco” fluyente en mi 
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 El cuerpo mental, el emocional y el físico de cada uno de los seres humanos, está inmerso en 

el respectivo ámbito de nuestro planeta. 

El Destino  
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ovoide más sutil (Alma). De modo que, como la naturaleza y circunstancias de 

cada encarnación están determinadas por lo más sutil de mi Ser, al nacer ya ten-

dré el “molde” vibratorio (o fluyente) de mi futuro destino. Aunque nuestro inte-

lecto no lo sepa, nuestra propia Alma producirá el reajuste… 

Cabe aclarar que no siempre los efectos kármicos son tan visibles porque en 

una sola vida es imposible que sepamos toda la complejísima gama de factores 

que intervienen. Muchas veces en una sola vida de personalidad no se pone en 

evidencia la totalidad del sufrimiento merecido… 

 

Por otro lado, algunos autores creen que uno puede reencarnar por ejemplo en 

un animal. ¡Esto no es así! No se puede involucionar; por más mala que haya sido 

una persona, no puede retroceder en el proceso evolutivo. En todo caso lo tendrá 

que “pagar” severamente, si fuera necesario en varias vidas…  

 

Bien, pero ¿acaso existe una meta a la cual llegar? ¿por qué deberíamos ir 

“quemando” karma? Para entender esto, debemos conocer antes el proceso de la 

evolución (que desarrollaremos más adelante).  

Hasta ahora hemos estado hablando del karma individual, pero también existe 

un karma familiar, nacional, racial y mundial, que es la sumatoria de efectos des-

encadenados por las causas comunes producidas por los correspondientes grupos 

humanos. Un individuo, una familia, una nación, una raza, o toda la especie huma-

na, son respectivamente entidades vivientes relacionadas con su entorno. La com-

pleja combinación de esos karmas determina los factores condicionantes indivi-

duales de la encarnación (genéticos, psicológicos, etc.),  el tipo de familia, la na-

ción y la raza.  Reiteramos que las personas son ovoides remolínicos inmersos en 

regiones fluyentes mayores. No existen arremolinamientos realmente aislados o 

autónomos41.  

Además está el llamado karma "instantáneo", por el cual el efecto se produce 

en la misma encarnación que lo causa, ya sea días, meses o años después; incluso 

a veces un rato después de la acción incorrecta. De algún modo, este es el tipo de 

karma que condiciona las situaciones cotidianas, que van moldeando de instante 

en instante nuestras vidas.  

Esta combinación de karmas sumado al karma principal propio, que depende 

de las acciones que cada uno desarrolla en cada encarnación, es lo determinante 

para la nueva personalidad que se desarrollará en la próxima encarnación. Nótese 

aquí que no es la influencia de los astros lo que la determina…  

Entonces según lo que haga ahora, así serán mis circunstancias luego. Cada 

causa es a la vez efecto de una causa anterior, y cada efecto será a su vez la causa 

de un posterior efecto. Buda dijo que si no tuviésemos deseos egoístas nuestros 

sufrimientos acabarían. Y la razón de su afirmación es evidente ya que las inco-

rrectas acciones están motivadas por móviles egoístas, lo cual trae inevitables con-

secuencias… Si no deseáramos nada, la cadena de causaciones kármicas se vería 

interrumpida y "saldríamos" de la rueda de reencarnaciones (del Samsara para los 
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hindúes). Entonces trascenderíamos la vida de la personalidad y continuaríamos 

evolucionando hacia otro reino de la naturaleza, otro estado de conciencia inima-

ginable para nuestras limitadas y estrechas mentes humanas. Y si toda la humani-

dad lo lograra, sería lo que Jesús denominó "el reino de Dios en la Tierra".  

Si una persona quiere realmente (“de corazón”) aprovechar la vida en el sentido 

evolutivo del Amor y la Bondad, no tiene que preocuparse ni lamentarse por las 

molestias, perturbaciones o sufrimientos de la vida cotidiana. Antes bien debe 

ocuparse de comprender cuál es la causa de cada uno de esos hechos y no supri-

mirlos o taparlos a toda costa. Cada dolor (físico o psíquico) es una oportunidad 

para darnos cuenta de que en algo nos estamos equivocando o nos hemos equi-

vocado. Es cuestión entonces de solucionar desde el Amor ese error, con estoicis-

mo. No debemos olvidarnos que ¡todo lo que nos ocurre lo merecemos! nada es 

casual. Entonces en lugar de auto compadecernos y quejarnos, tenemos que dar-

nos cuenta que en algo hemos fallado y con seguridad ha sido ¡por un móvil 

egoísta! Luego, si comprendiéramos totalmente el motivo del error, cambiaríamos 

de actitud, pensamiento y deseo… Ese cambio sería sin esfuerzo, ajeno al pensa-

miento, casi inconsciente, instantáneo o gradual… ¡No hay verdadero cambio con 

esfuerzo! A partir de la total y verdadera comprensión, podría ocurrir que el defec-

to de turno fuera debilitándose por sí solo hasta desaparecer… Cuando compren-

demos realmente (no por uso del intelecto) nos deja de interesar aquello por lo 

cual fuimos injustos, celosos, orgullosos, mezquinos, autoritarios, etc.  

LOS CHAKRAS 

El funcionamiento tan complejo del ser humano, de sus energías sutiles y den-

sas, en sí mismo y en su relación con el entorno energético que lo nutre, se desa-

rrolla por medio de centros o vórtices. Ellos vibran en su cuerpo físico sutil (el 

“etérico”) en sectores cercanos a la columna vertebral42. En sánscrito se denominan 

Chakras que significa ruedas. De hecho esos vórtices físico-sutiles rotan muy rápi-

damente. Pero ¿de dónde surgen? ¡De las interferencias fluídicas de los cuerpos 

de la Tierra con los del propio ser humano! La Tierra es un gran Ser que tiene siete 

“cuerpos” o niveles esferoidales de energía. Como vimos, el ser humano es en 

cierto modo análogo.  

Sabemos que todo ER del Kosmos conforma en su seno fluyente arremolinado 

distintos ámbitos. Que los que más definen a cada ER son el mental, el emocional 

y el físico. Pero también se conforma una diversidad de subesferoides-remolínicos 

(subERs) y otros tipos de subarremolinamientos. Los más sofisticados de éstos son 

los seres humanos. Reiteramos que cada ser humano es una especie de ER incom-

pleto con distintos ámbitos. Éstos interfieren cuando se están formando (antes de 

nacer el bebé) con los del planeta constituyendo esos etéricos “nodos o subvórti-
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ces”. Estas interferencias fluídicas conforman los chakras, luego se conforman las 

glándulas, los sistemas fisiológicos, los órganos y así sucesivamente hasta comple-

tar el cuerpo físico.  

Los chakras son los vórtices o nodos por los cuales fluye la energía (el FK) que 

nutre al hombre desde el exterior, que a su vez relaciona a sus distintos cuerpos 

con los análogos del planeta: mental, emocional y físico sutil. De esto surge el 

proceso del destino. La vibración de los distintos cuerpos de cada ser humano, 

genera una particular “impronta” en la mente-emoción de la Tierra. Esto es como 

cierto complejo “agujero” donde encajará unívocamente la “clavija” del nuevo ser 

encarnado. Sé que es muy difícil imaginar esto, pero supongamos que cada ser 

humano es un canal de televisión. Por el entorno de nuestro planeta viajan innu-

merables ondas de las llamadas electromagnéticas. Pero cada canal sintoniza solo 

determinado conjunto de ellas…  

 

Según ciertos autores, los chakras son como diminutos soles refulgentes de 

unos 5 cm de diámetro, o torbellinos que giran incesantemente. Son siete, y cada 

uno canaliza predominantemente un tipo de energía (fig. B-14).  

 

 

Fig. B- 14 
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Cada chakra irradia con su particular frecuencia las radiaciones correspondien-

tes “metabolizadas”. Mientras más arriba está localizado el chakra en el ser hu-

mano mayor es la frecuencia vibratoria (más sutil) y más intenso es su giro (es 

como ascender del rojo al violeta)43. Obviamente las longitudes de onda en todos 

los casos son infinitesimales. La acampanada boca de cada chakra es como la co-

rola de una flor; existe en el estado físico sutil (o “etérico”) pero se va "densifican-

do" hacia lo que sería el tallo. La base de éste se conecta con determinada glándu-

la. 

Aclaramos que parte de lo aseverado en las últimas oraciones, en donde des-

cribimos a los chakras, fue extraído de otros libros de esoterismo44. 

 

En la tabla 5 enumeramos los chakras, señalamos aproximadamente su locali-

zación, sintetizamos su función, lo relacionamos con cada "cuerpo" y con cada 

glándula.  

 

 

Chakra Ubicación Cuerpo 

 

Función Glándula 

Coronario En lo alto de 

la cabeza 

II Recepción y distribución 

del ámbito II 

Pineal 

Frontal En el entre-

cejo 

III Recepción y distribución 

del ámbito III 

Pituitaria 

Cardíaco Detrás del 

corazón 

Alma Recepción y distribución 

de Energía Álmica 

Timo 

Laríngeo Frente a la 

garganta 

Mental Recepción y distribución 

de Energía Mental 

Tiroides 

Umbilical Sobre el 

plexo solar 

Emocional Recepción y distribución 

de Energía Emocional 

Páncreas 

Esplénico Frente al 

bazo 

Físico sutil Metabolización de Ener-

gía Física sutil 

Glándulas 

suprarrenales 

Básico En la base 

del espinazo 

Físico den-

so 

Metabolización de Ener-

gía Física densa 

Gónadas 

Tabla 5  

 

El chakra básico metaboliza las energías físicas del organismo denso. Por eso 

las glándulas que dependen de él son las encargadas de reproducir la vida física. 

La vitalidad absorbida y distribuida por el chakra esplénico mantiene la tempe-

ratura del cuerpo, vivifica los ganglios o plexos y fluye por un sistema tubular físi-

co sutil de innumerables conductos infinitesimales “etéricos” cuya parte densa son 

los nervios. De modo que este chakra también interviene en el cuerpo físico. Que 
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 La excepción es que el chakra cardíaco es más sutil que el laríngeo a pesar que está ubicado 

más abajo.  
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necesitemos dos chakras para lo denso implica que los seres humanos estamos 

“corridos al rojo” 45…  

El chakra umbilical rige la vida emocional del individuo. Sobre la "materia pri-

ma" emocional que circula por el entorno del ser, cada persona "elabora" la cuali-

dad emocional personal específica. Sabido es que cuando tenemos un disgusto, 

un susto, etc., nos suele doler el estómago o tener náuseas. Actualmente nadie 

duda de la relación que hay entre las emociones y el aparato digestivo.  

La parte densa de la "circulación emocional" regida por este chakra, es la san-

gre46. La muerte, como el nacimiento, se produce a través del chakra umbilical. 

El chakra laríngeo tiene que ver con la metabolización mental. El cerebro es so-

lo un instrumento de la mente. Este chakra rige el funcionamiento del sistema 

respiratorio. Tengamos en cuenta que la laringe es el órgano de la respiración y de 

la fonación; hablamos lo que pensamos. Si bien todos aspiramos aire, cada perso-

na tiene una "aspiración" personal en la vida. Esta es la verdadera aspiración ("gas" 

del Sistema Solar que es energía mental para la Tierra y el ser humano), que con-

forma nuestra particular forma de pensar. Así como cuando no hay suficiente oxi-

genación en el cerebro éste muere, cuando no "oxigenamos" bien nuestra mente, 

nuestra psiquis "muere", o por lo menos funciona mal, como el aparato respirato-

rio cuando inspira aire contaminado...  

Un ejemplo del mal funcionamiento de este chakra y por lo tanto de la tiroides 

(la glándula de la laringe) es el caso de lo que se denomina hipotiroidismo de na-

cimiento, cuyos síntomas son: enanismo, retraso mental, abdomen abultado, len-

gua agrandada y saliente; clínicamente se lo denomina cretinismo. Con este caso 

queda clara la relación mente → chakra laríngeo → glándula tiroides. El cretino es 

un ser que tiene todo esto desequilibrado. 

El chakra cardíaco canaliza la energía álmica que tiene que ver con el verdade-

ro Amor y el "conocimiento directo" o “sabiduría" (que no es erudición). Su glán-

dula es el timo, que curiosamente es grande en la infancia pero experimenta atro-

fia progresiva desde la pubertad. 

De los chakras superiores no vamos a hablar… 

El efecto vibratorio fluídico de lo que sale de cada chakra de cada persona in-

fluye en el entorno. Cada chakra irradia con su específica frecuencia (mental, emo-

cional, etc.) sus flujos metabolizados según la forma de ser del individuo. El alcan-

ce en intensidad y distancia de esa influencia, en lo sutil, es impresionante. Por 

otro lado, cada persona se encuentra preponderantemente polarizada en alguno 

(o algunos) de sus chakras y no en los demás, dependiendo de sus intereses en la 

vida.  

Antes dijimos que los ámbitos tienen 7 subámbitos; y que denominamos a és-

tos últimos de forma analógica a la del ámbito físico: por ejemplo podemos hablar 

de “ámbito mental –subámbito líquido” (recordemos lo visto en el parágrafo “Ám-

bitos” de la parte A). Entonces, por ejemplo, una persona cuya mente esté polari-

zada en su subámbito sólido, tendrá su energía polarizada en su chakra básico. Se 
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 Si el lector quiere comprender  mejor el corrimiento al rojo, lo invitamos a leer el parágrafo 

correspondiente en “La Nueva Ciencia”. 
46

 No es casual que la expresión “hacerse mala sangre” significa disgustarse, en algunos países. 
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Chakra laríngeo 

Chakra cardíaco 

http://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
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trataría de una persona que le interesa preponderantemente lo físico (un deportis-

ta…). Una persona polarizada en el subámbito líquido de su cuerpo mental, tendrá 

su energía polarizada en el chakra umbilical (un artista…). Otra que esté polarizada 

en el subámbito gaseoso del mental, el chakra que preponderantemente vibrará 

será el laríngeo (un intelectual…).  

Citemos dos ejemplos: 1) se sabe que las ballenas o los delfines pueden escu-

char sonidos de sus semejantes a decenas de kilómetros; 2) hay datos probados 

de pacientes alérgicos que se susceptibilizan por plantas que están a varios ki-

lómetros de distancia. Estos ejemplos se refieren a tres reinos y a dos sentidos 

físicos: oído y olfato. Con muchísima más "fuerza" y más distancia se puede 

transmitir una onda emocional o mental. Al respecto se han realizado muchos 

experimentos parapsicológicos, sobre todo en la ex Unión Soviética (en submari-

nos, naves espaciales, etc.) que avalan esto, aunque no lo han sabido explicar. Du-

rante el sueño la transmisión-recepción es más fácil… 

Así como una rica fragancia atrae, y un mal olor repele, todas las personas emi-

timos complejos y potentes "olores" mentales-emocionales a nuestro alrededor. 

La simpatía o antipatía instantánea que suele surgir cuando conocemos a alguien, 

aunque ni siquiera hayamos hablado con esa persona, es consecuencia de su irra-

diación "áurica". A veces los perros solo muerden a la persona que tiene malas 

vibraciones; es como si por ello se sintieran agredidos respondiendo entonces 

agrediendo. 

¡Es importante ser conscientes y responsables de la "atmósfera" que creamos a 

nuestro alrededor con nuestra presencia! 

En la actualidad, por ley, en muchos países se prohíbe fumar en lugares públi-

cos cerrados, debido a que a los no fumadores les molesta el humo. No obstante 

aunque no tenemos sentidos físicos que perciban pensamientos y emociones, 

inconscientemente y constantemente soportamos estos tipos de “humos”.  

Debemos tener en cuenta que los chakras son etéricos así como cierta energía 

que circula por ellos: la kundalini… es más, ésta los “alimenta”. Cada chakra en 

cada ser está más o menos energizado según el nivel que su kundalini suele al-

canzar. Mientras más alto “fluye”, más activados (y activos) se encuentran los res-

pectivos chakras.  

En la actualidad está de moda ir a cursos o a clases de yoga (también de otras 

“disciplinas”) donde se practica la “activación” de los chakras. Esto se intenta reali-

zar mentalizándose en ellos y/o masajeando la zona del cuerpo físico donde se 

ubican, y/o emitiendo sonidos, etc. Es importante comprender que lo más sutil 

gobierna a lo denso y no al revés y que por lo tanto esta práctica es un acto to-

talmente inútil (o peor que inútil, perjudicial). Si uno quiere activar el chakra larín-

geo, debe aprender a pensar bien; si quiere activar el cardíaco, debe ser sensible a 

los demás, de corazón, desinteresadamente. Si quiere mejorar su chakra umbilical 

debe estar atento a las emociones que desarrolla… Así de simple. 

Ahora bien ¿qué es la Kundalini? Y ¿de qué depende el nivel de kundalini…?  
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LA KUNDALINI 

Kundalini es un término sánscrito que se refiere a cierta energía humana47. Es la 

energía del ser humano que fluye por el sector central (vertical) del cuerpo etérico. 

Es decir, es una corriente de flujo kósmico (FK) que circula por el “eje” del ser hu-

mano. Es como una especie de “sangre”, pero más sutil. También es una especie 

de “fuego”… Suele ser representado por dos serpientes enroscadas helicoidalmen-

te48. El caduceo es una representación simbólica de la misma (fig. B-15). 

 

 

Fig. B- 15 

 

 

Surge del chakra básico y asciende por un par de canales físicos sutiles (etéri-

cos) paralelos a la columna vertebral. En cada persona mantiene un nivel (altura) 

promedio en función de su estado evolutivo. Oscila según su humor, su vitalidad, 

sus pensamientos, sus emociones, etc. pero sobre todo según el grado de bondad 

o no (!) que tiene la persona. Nutre con más o menos vigor los chakras que alcan-

za. En la humanidad común su nivel rara vez asciende por encima del diafragma. 

En los seres más evolucionados alcanza los chakras superiores. La plenitud de un 

ser  humano como Krishna, Buda, Jesús, etc., se caracteriza por el “derramamiento” 

de kundalini por la parte superior de la cabeza luego de desbordar el chakra coro-

nario. A esto se debe el "gorro" misterioso que en tantas imágenes de Buda se 

observa en su cabeza. Por otro lado recordemos la inscripción en la cruz de Cristo, 

INRI, del latín “Ígne Natvra Renovatvr Integra”, que significaría "por el fuego se 

renueva completamente la naturaleza"; o “la naturaleza ígnea renueva íntegra-

mente”. Queda claro que, a pesar del cruel sarcasmo de quien colocó esas letras 

en la mítica cruz, la “providencia” dejó ese mensaje esotérico. O sea la “renova-

ción” que produce el “fuego” kundalínico en ascenso…  
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 Por supuesto, totalmente imperceptible siquiera por instrumento o aparato alguno. 
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 “Casualmente” el ADN se basa en una doble hélice… 
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La persona que vive correctamente es la que hace ascender su kundalini. Esto 

ocurre sin técnicas, ni métodos, ni esfuerzos, simplemente por su buena conduc-

ta. De lo contrario la kundalini se estaciona debajo del diafragma tendiendo a 

descender peligrosamente en momentos de codicia, envidia, celos, ira, lujuria, etc. 

A propósito, sería un gravísimo error “tratar de” hacerla ascender artificialmente; 

no se debe tratar de hacer nada con ella ni con los chakras (!). 

La kundalini descendiendo es metaforizada en el Antiguo Testamento cuando 

dice que la serpiente en descenso tienta a Eva. En el simbolismo esotérico lo fe-

menino es lo pasivo, lo material, el aspecto físico de la dualidad espíritu-materia. 

Podríamos decir que cuando nos baja la energía kundalini nos tientan las cosas 

materiales… 

Por otra parte destaquemos que el término P i rámide  quiere decir “fuego en 

el centro”, lo cual sería una alusión a esta energía kundalínica…  

LA  VIDA 

Cualquier definición de vida oficial no coincide con la noción que tiene el 

esoterismo sobre la misma. La biología académica no comprende la naturaleza 

de la vida y ni siquiera cree en el alma. Para la ciencia oficial este tema es un 

misterio (lo admitan o no)… Para esta exoterización del esoterismo ¡la vida es 

cuando el FK se arremolina en todos los ámbitos: álmico, mental, emocional 

y físico, manteniendo un dinámico equilibrio! De este modo, dicho “conglo-

merado” fluyente metaboliza no solo la materia física (en todos los subámbitos: 

sólido, líquido, gaseoso y etérico) sino también la energía emocional y la mental.   

Lo que produce cada una de las partes de un organismo viviente y que lo 

anima globalmente, es el cuerpo emocional (grupal o individual). Lo hace a tra-

vés del cuerpo etérico, el cual regula el metabolismo, la respiración, etc.  

Para el lector interesado en el tema de la vida, le recomendamos que lea el 

parágrafo “Materia Viva” (pág. 146) del capítulo 5 de “La Nueva Ciencia”. 

Ahora bien, una playa, una montaña, un mar, etc. no son conglomerados flu-

yentes con todos los ámbitos interactuando entre sí y metabolizándose con el 

entorno. Pero sí son conjuntos de átomos, o sea diminutos esferoides-remolínicos 

que, en su nivel (en su “espacio-tiempo”), tienen “vida”. Entonces, en sí mismo, 

cada uno de los fragmentos separados de lo mineral, tiene vida. Es por esto que 

un ser humano (p. ej.) metaboliza varios de los minerales de su entorno… Es-

tos son: azufre, calcio, cloro, cobalto, flúor, fósforo, hierro, magnesio, manganeso, 

potasio, selenio, sodio, yodo y zinc. De lo contrario no se entendería como algo 

inanimado, súbitamente pasa a estar animado al entrar al organismo. Es más, el 

caso del oxígeno se supone que en el aire está inanimado, pero al entrar al orga-

nismo por la respiración, por un rato está animado; pero al salir, combinado en el 

dióxido de carbono, vuelve a estar inerte… ¿Cómo podría ocurrir esto si la demar-

cación de la vida fuera como oficialmente se supone? 

https://www.lanuevaciencia.com/ebook/LaNuevaCiencia.pdf
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Por otra parte, la vida tiene que ver con el proceso evolutivo. Pero la noción de 

evolución del esoterismo va mucho más allá que la de la oficial (como bien vimos 

en la parte A). Nuestro concepto evolutivo se refiere a cómo se va desarrollando 

el Gran Fluido Universal circulando y transformándose (!). Consideramos que la 

evolución del FK, en la Tierra, se expresa a través de los reinos de la naturaleza.  

Respecto del reino mineral, usemos el ejemplo de una playa: la arena está 

constituida por diminutos fragmentos que no metabolizan globalmente nada 

porque no tienen una energía común que los mantenga dinámicamente vincula-

dos y organizados.  

En el reino animal y el humano hay metabolización y respiración, de modo 

que se mantiene dinámica y equilibradamente (si está sano) con vida. Según el 

esoterismo para que exista la metabolización debe haber “algo” abarcante que 

no solo dirija ese proceso sino que produzca todas las partes componentes.  

El reino vegetal es el punto de inflexión o el nexo entre lo inanimado y lo 

animado (!). Eso se expresa a través del “mágico” proceso de la fotosíntesis.  

LA EVOLUCION DEL SER HUMANO 

 El ser humano se halla sometido a un proceso evolutivo que surge de su 

Alma. Es ésta la que va evolucionando a través de sucesivas reencarnaciones en 

distintas personalidades. El proceso continúa mientras haya Karma que “quemar”. 

Puede ser que en una encarnación o varias desaprovechemos la posibilidad de 

verdadero aprendizaje, por lo cual no evolucionamos. Pero tarde o temprano lo 

hacemos… Reiteramos que no podemos involucionar reencarnando en un animal, 

pero por otra parte, provenimos de un animal. En la escala evolutiva, el antece-

dente del ser humano es cierto tipo de primate que llegado “cierto momento” 

mutó hacia un homínido. Ese fue un gran acontecimiento por el cual el alma de 

aquel se individualizó (!).  

En los cuerpos más sutiles, los humanos no estamos para nada separados de 

nuestro entorno kósmico. Entonces, para entender el proceso de evolución de un 

ser humano, antes debemos haber comprendido (aunque sea “a grosso modo”) el 

proceso evolutivo del Sistema Solar y de la Tierra que vimos en la parte A. La evo-

lución obedece a un proceso que se da naturalmente, “automáticamente”49; no 

existe un “Plan divino”. Hay “leyes” kósmicas pero no existe un legislador…  

Como hemos mencionado anteriormente, el ser humano es un esferoide remo-

línico incompleto (o un ovoide). Recordemos que todo esferoide en el Kosmos es 

un proceso de arremolinamiento del flujo kósmico (FK); por lo tanto es un proceso 

de pliegue, desarrollo y despliegue, como hemos visto en la parte A.  

El término “evolución”, según su raíz etimológica latina, significa acción de 

desarrollar o transformar, o dar vueltas afuera… Pero ¿desarrollar, qué? El con-

                                                   
49

 Como todo ciclo de la naturaleza (por ejemplo el del agua). 



 

83 

cepto evolutivo del esoterismo se refiere a cómo se va desarrollando el Gran 

Fluido Universal circulando y transformándose (!). 

Ahora bien, ¿cómo se desarrolla esta evolución en el planeta Tierra y espe-

cialmente en el Ser Humano?  

 

La Evolución a través de los Reinos  

Los tres reinos "inferiores" y anteriores al humano que conocemos son: el mi-

neral, el vegetal y el animal. Es incorrecto considerar al hombre como pertene-

ciente al reino animal50. Cada reino se alimenta (incluso literalmente) del o de los 

anteriores. Cada reino, en “una vuelta de la espiral” anterior, perteneció al 

reino inmediato inferior51. Esto es así debido al proceso general52 de sucesivos y 

cíclicos pliegues-despliegues con la gradual complejización que se repite una y 

otra vez en todos los niveles vibratorios. Por lo tanto, es dable comprender que el 

ser humano constituye la “acumulación” vibratoria (o fluyente) de la evolución 

fluídica arremolinante anterior. Así es como, por ejemplo, el animal es el fruto del 

recorrido completo y  “ascendente” del FK por el ámbito emocional a través de la 

optimización del reino vegetal. 

Ejemplificando en forma muy esquemática: la vida que se expresa en nuestra 

humanidad actual surgió a través del reino animal, en una revolución fluídica ante-

rior; a través del reino vegetal (que no era idéntico al actual) hace “dos vueltas 

completas de espiral”, y a través del reino mineral hace tres vueltas, por así decirlo. 

En síntesis: los reinos evolucionan a través de las distintas “andanadas” espiraladas 

fluídicas, atravesando la totalidad de los siete subesferoides de cada etapa (recor-

demos la fig. A-47).  

En realidad esto es así teóricamente (digamos en promedio), pero siempre hay 

una pequeña minoría delante del resto, en cada reino, que evolucionará hacia el 

siguiente antes de tiempo. Esta minoría vanguardista constituye el conjunto de 

iniciados53 en el caso del ser humano. Son aquellos (solo cientos o quizás miles en 

el mundo) que saben Amar de verdad (!). Luego sigue la inmensa mayoría de seres 

que avanzan a ritmo normal. Por último viene otra minoría (mayor que la primera) 

que se retrasa. 

Por otra parte el período de tiempo normal de evolución a través de cada reino 

es gradualmente menor mientras más elevado es el reino (el proceso se acelera). 

Mientras más avanzado se está en el proceso evolutivo más rápida es la evolución 

de lo que sigue…  

                                                   
50

 La biología considera que nosotros pertenecemos al reino animal… 
51

 Aquella es la razón por la cual, por ejemplo, el embrión humano "revive" los tres primeros 

reinos respectivamente durante los tres primeros meses de embarazo. 
52

 Repetimos que no existe un plan cósmico elaborado por “Dios”, ni nada parecido… Hay “Plan” 

sin planificador; este es el patrón morfológico fundamental o diseño general (“automático”) del 

Kosmos. 
53

 Más adelante, en el parágrafo correspondiente, explicaremos lo que es la “iniciación”.  

Los distintos 

Reinos 
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Cada reino está integrado por individuos que son "creados" y nutridos por los 

respectivos arremolinamientos sutiles. Pero hay dos diferencias fundamentales: 

mientras menos avanzado es el reino, más número de individuos o más "masa 

material viviente" es controlada por cada conformación remolínica. Mientras más 

avanzado es el reino, menos número de individuos abarca, debido a la mayor 

complejidad de la vibración mental-emocional de la conformación en cuestión.  

 

En la fig. B-16 vemos una distribución piramidal de la “energía del Flujo Kósmi-

co” que nutre a los distintos reinos. Horizontalmente se extiende la "cantidad de 

individuos". De abajo para arriba vemos: Primero el sector mineral que es el que 

contiene mayor cantidad de individuos para cierto “caudal energético”. Es, por 

ejemplo, el caso de los minerales de una extensión montañosa. En segundo lugar 

está el reino vegetal; un ejemplo de esto sería el césped (en la región inferior de 

ese sector) y más arriba se ubicarían por ejemplo, los bosques. En el tercer sector 

encontramos el reino animal. Aquí la cantidad de unidades es menor y están más 

individualizadas. El arremolinamiento que los nutre es más sofisticado y por eso 

hasta en lo físico se empiezan a separar entre sí. La zona del ápice abarca un solo 

ser humano (!); o sea que allí está representada la energía o fluencia que tan solo 

se concentra en un ser humano. 

 

 

Fig. B- 16 

 

  Inventaremos un ejemplo absolutamente arbitrario: La energía de FK (sin dis-

criminar los subámbitos) que nutre a un solo ser humano, podría ser equivalente 

al que nutre a 20 perros, 200 ratones, 2.000 árboles, el césped de 2.000 hectáreas, 

una sierra montañosa o un mar, etc.   

 

Ahora observemos la fig. B-17; los segmentos horizontales de ésta señalan el 

grado de “autoconciencia” de cada reino en el ámbito respectivo. Aclaremos que 

por autoconciencia entendemos el grado de dominio sobre cada nivel, lo que es 

función del grado de complejización vibratoria-fluyente-arremolinante. 
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Fig. B- 17 

 

En el reino mineral, el flujo se manifiesta a través de la densificación de su con-

formación remolínica en gran extensión. La autoconciencia que posee este reino 

no es holística, sino que cada partecita la tiene, pero como las mismas no funcio-

nan en conjunto, por eso no “llegan” al ámbito emocional y tampoco completan al 

etérico. 

El reino vegetal se "mueve" más que el mineral (fotosíntesis, crecimiento, etc.) 

porque tiene más vibración fluídica en lo físico etérico y comienza a aumentarla en 

lo emocional. Desde hace mucho tiempo se ha estado buscando el origen de la 

vida (física, claro). La vida es animada54 desde el ámbito emocional. Es decir, lo 

que anima a los organismos, nunca se encuentra en el organismo mismo… sino en 

un nivel o cuerpo más sutil.   

El reino animal ya tiene literalmente movilidad porque su autoconciencia fluídi-

ca cubrió el máximo posible de arremolinamiento físico en todos sus subámbitos y 

ya vibra en prácticamente todos los subámbitos emocionales (depende de cada 

especie), aunque paulatinamente menos en los ámbitos más sutiles que el emo-

cional. En ciertos mamíferos ya hay un mínimo de control en el ámbito mental, por 

eso muchas especies poseen cerebro, aunque todavía es muy rudimentario para 

poder desarrollar pensamientos abstractos. Es por esto que el animal no sabe que 

va a morir, no puede intelectualizar ideas, no puede tener un lenguaje, no puede 

hacer cálculos matemáticos, etc. Si consideramos al cerebro como el rector de las 

conductas humanas específicas, podemos aseverar que lo que rige la vida animal 

es el instinto, la emoción. El centro de su vida está en el chakra umbilical, el del 

plexo solar, y no en el cerebro como en el caso del hombre. Se puede comprender 

entonces, que el cuerpo mental abstracto de los animales, así como el álmico, es 

compartido por el conjunto de cada especie (!). No es individual de cada individuo 

(fig. B-18), como sí lo es en el hombre. He aquí las principales diferencias entre 

ambos, por las cuales se justifica clasificarlos en distintos reinos.  

En el reino humano ya se maximizó la vibración no solo física, sino también 

emocional. Por eso puede reír, llorar, sentir emociones románticas, místicas, etc.; 

es decir emociones más sofisticadas (y hasta sublimes) que las del animal. En el 

                                                   
54

 La palabra animado se refiere a “lo que está dotado de vida”. 

El reino vegetal 

El reino animal 

El reino humano 

El reino animal 

El Reino  

Humano 

El reino mineral 
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ámbito mental vibra, también individualmente, en todos los subniveles pero gra-

dualmente menos en los más elevados o abstractos, por eso generalmente utiliza 

su mente hacia el egoísmo. Obviamente depende de cada individuo pero en ge-

neral, la especie humana vibra muy poco en el ámbito álmico (!). 

 

El ser humano es el único reino que tiene alma individual55, en consecuen-

cia: cuerpo mental individual. Si en un ser un cuerpo más sutil es individual, por 

añadidura también lo es su correspondiente más denso; pero no necesariamente 

ocurre lo inverso, ya que puede ser el cuerpo más denso individual, aunque el más 

sutil grupal. 

Hay distintos seres, además del ser humano, que responden a un cuerpo men-

tal y álmico propios: un sistema planetario, un planeta, un átomo; en cambio los 

reinos animal, vegetal y mineral no tienen cuerpos (ni ovoides) mentales indivi-

duales, salvo los mamíferos que sí tienen una mínima parte de mente concreta, 

como antes dijimos (fig. B-18). Es realmente difícil para cualquier persona imaginar 

que la Tierra, el Sistema Solar, o el átomo puedan tener mente (!). Pero no hay que 

creer que esa mente es como la nuestra. De hecho, lo que acostumbramos llamar 

mente no es precisamente lo que en esoterismo se entiende por cuerpo mental.  

El cerebro no es la mente ni el cuerpo mental, sino apenas su limitado instrumen-

to.   

Hay más de dos millones de especies animales, muchas de ellas consisten en 

individuos físicos cuyos cuerpos emocionales y por lo tanto, sus cuerpos mentales, 

son grupales (!) como es el caso de las abejas y otras especies de insectos. Po-

dríamos mencionar varios ejemplos que muestran esto pero seleccionamos uno 

por demás significativo: 

Estando Louis Leakey en Kenia, observó curioso lo que le pareció una flor de 

color coral formada por muchos brotecillos, como si fuera un jacinto. Al examinar-

la de cerca, esos “brotes” de forma oblonga resultaron ser las alas de insectos: 

“chinches flatidae”. Pensó que era un caso de defensa por imitación, sin embargo 

luego descartó esta posibilidad ya que esa “flor” no existe. Leakey sacudió el ra-

maje. La colonia, asustada, abandonó la ramita batiendo alas. Pero luego volvieron 

a su vara. Se posaron y comenzaron a saltar unas encima de otras de forma apa-

rentemente aleatoria. Al rato la rama estaba de nuevo quieta, y sobre ella podía 

verse la “flor” de nuevo (!). Esta anécdota la cuenta Robert Ardrey en su obra “Afri-

can Génesis”. 

¿Cómo podían conocer las chinches flatidae sus correspondientes sitios? La 

única explicación es que la comunidad de dichos insectos, si bien son individuos 

físicos separados, en lo sutil son una sola entidad: se trata de un cuerpo emocional 

colectivo. Mientras más evolucionado es un ser, menos cuerpos físicos están nu-

tridos por dicho cuerpo emocional (o mental). 

Observemos la fig. B-18 a modo de resumen gráfico de lo dicho. El hombre 

tiene cuerpo álmico, mental y emocional individual (además del físico, por supues-

to). Los mamíferos superiores, aunque sí tienen cuerpos emocionales individuales, 
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 Nunca nuestro cuerpo álmico es totalmente individual, nuestra Alma es solo una “partecita” 

del Alma Universal. 

Mente colectiva 
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la especie comparte un cuerpo mental abstracto grupal. Nótese aquí que la parte-

cita más densa del cuerpo mental (la amarillo oscuro) es prácticamente individual 

(por eso se representa abierto el ovoide). Es decir, cada mamífero tiene su “parte-

cita de mente concreta propia".  

 

 

Fig. B- 18  
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La Individualización del Alma del Ser Humano  

Ahora bien, ¿cuándo se individualizó el ser humano? O sea ¿desde cuándo 

“somos” almas individuales? Ciertos libros esotéricos afirman que esto ocurrió 

hace aproximadamente 18 millones de años. Tengamos en cuenta que la edad de 

la Tierra se calcula en más de 4500 millones de años, de modo que el ser humano 

apareció como tal comparativamente “hace poco tiempo”.  

Hace 65 ó 70 millones de años, de entre los mamíferos, se desarrollaron los 

primates (fig. B-19). Éstos evolucionaron muy lentamente hasta que hubo un salto 

cualitativo (18 millones de años atrás) cuando una subtribu de ellos comenzó a 

erguirse desarrollando la locomoción bípeda. Esto ocurrió en el centro-este de 

África. A partir de allí se los denomina homínidos, de los cuales la única especie 

que sobrevivió hasta la actualidad, es el Homo sapiens. 

 

  Fig. B- 19 

¿Cuándo se  

individualizó el  

Ser Humano? 
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Cuando se produce la individualización del ovoide álmico-mental abstracto en 

el hombre (fig. B-19), éste ya está en condiciones de recorrer el camino evolutivo 

hacia el próximo reino, el quinto. Antes de esto, la personalidad que tiene ese 

Ser actúa como ancla... Los seres que logran alcanzar este reino (el quinto) no 

encarnan más, pues ya no tienen Karma (!). Cuando un ser humano deja de 

poseer apetitos o deseos egoístas, sus “capas” ovoidales mental-emocionales ya 

están purificadas de cualquier tendencia separatista, entonces vibran o fluyen de 

otro modo. ¿Cómo? De forma tal que esas capas tienden a desarremolinarse. Es 

decir que el karma de una persona es la fluencia densificada de su estructura 

ovoidal. Como tal, estas fluencias separatistas son groseras, es como si hubiera 

una indeseable “turbulencia” interna que produce una mala fluencia o una interfe-

rencia en la ideal y armoniosa fluencia remolínica humana. El “dharma” menciona-

do por los budistas se refiere a esto último.  

 

¡La teoría evolucionista de Darwin es correcta solo si se aclara que lo que evo-

luciona es el alma subyacente (parte fluyente sutil) de las especies! Si los cuerpos 

nacieran y murieran, no existiendo nada más, ¿qué sería lo que evolucionaría en-

tonces? Es obvio que tiene que haber un sustrato sutil que trascienda lo den-

so (lo físico) para que haya evolución. Los cuerpos físicos no evolucionan ya 

que se descomponen al morir.  

Las almas evolucionantes van utilizando distintos cuerpos a medida que pro-

gresan sus estados vibratorios. Esto se produce solo (en forma automática), por el 

mecanismo de menor resistencia. No hay volitiva elección.  

Se observa una sensibilidad progresiva desde los vegetales hasta los animales 

superiores; pero la racionalidad se da súbitamente en el hombre. Un ser es racio-

nal o no lo es; por lo tanto no se entiende cómo los primates pudieron haber de-

sarrollado progresivamente cierta racionalidad… Este tema se toca con lo religioso 

y lo filosófico; pero los científicos lo "solucionaron" simplistamente diciendo que 

la razón y el alma son procesos fisicoquímicos del cerebro… Muchos evolucionis-

tas del siglo pasado aceptaron esta "explicación", pero, curiosamente, no el propio 

Darwin… 

La teoría de la evolución formulada por Tehilard de Chardin trasciende a la de 

Darwin ya que sostiene que la complejidad creciente de la evolución va acom-

pañada por un aumento de la conciencia, lo cual culmina en la espiritualidad hu-

mana. Conciencia, para este autor, es conocimiento "reflexivo" de las cosas. Tam-

bién habló de la mente en sistemas más vastos; dijo que en la evolución humana 

el planeta queda recubierto por un "tejido de ideas", a lo cual denominó "capa 

mental" o "noosfera" (!). 

Descartes fue aún más lejos (aunque vivió antes) en el tema de la mente. Para 

él la esencia del alma es el pensamiento; y una y otra realidad son "sustancias" 

(res). Así establece el dualismo res cogitans y res extensa (cogitans significa pen-

sante). Al afirmar "cogito ergo sum" (pienso luego existo) le da mayor importancia 

al pensamiento que al cuerpo.  

Lo que evolucio-

na es el cuerpo 

álmico 

Quinto Reino 
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El tema de la unión de las dos "sustancias" en el hombre, es la base de toda 

cuestión metafísica moderna. Desde el punto de vista del Fluido Kósmico y los 

arremolinamientos del FK, queda salvada la dualidad ya que el cuerpo es “sustan-

cia” mental "densificada" (arremolinada). Entre ambas no hay separación, sino 

continuidad fluídica, ¡aunque nuestros sentidos “nos digan” lo contrario! 

La autoconciencia mental del hombre le crea un problema al ignorar cuál es el 

próximo "paso" que indefectiblemente, tarde o temprano, tendrá que dar. En vez 

de eso utiliza su mente para la invención de sucesivas metas personales. El sentido 

ascendente (“vertical”) de su existencia es reemplazado entonces por un camino 

“horizontal” intrascendente, con el consiguiente sufrimiento propio y ajeno. El ser 

humano inclinará su energía hacia lo trascendente del Alma, en lugar de hacia lo 

perecedero de la personalidad, cuando salga de su ignorancia existencial. Pero 

debe quedar muy claro que no se sale de esta fundamental ignorancia con el co-

nocimiento intelectual (!). El conocimiento es un proceso tan solo mental. Estamos 

hablando de la ignorancia del corazón, no la de la cabeza… 

 

Repasemos el diagrama de la fig. B-17 deteniendo la atención en el sector del 

hombre (fig. B-20). Como se ve, el estadio humano tiene que ver con el desarrollo 

de la incompleta mente. La parte sutil de ésta (parte superior del triángulo) es la 

"válvula" entre el alma y la personalidad. El peligro existe cuando dicha válvula se 

cierra por el enfoque exclusivo en la personalidad; que es lo que suele ocurrir. El 

sentido de la vida es vivir de modo tal que se vaya "ensanchando" la mente 

inegocéntrica superior (como veremos en el parágrafo correspondiente); o sea 

utilizar la mente como puente hacia el estadio próximo (el quinto reino). La mente 

debe estar al servicio del Alma (!). 

 

 

Fig. B- 20 – Esquema del Ser Humano 

 

Entonces la mente abstracta, que es holística, es el "pivote" por el cual pasa a 

ser predominante lo sutil en lugar de lo denso.  Tanto la estrella de David, símbolo 

de la religión judía, como la Cruz cristiana, expresan este objetivo fundamental en 

Ignoramos el 

camino  

“ascendente” 
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la vida de todo ser humano. En la fig. B-21 se observa a la estrella de David que 

consiste en un triángulo que se “ensancha” de abajo hacia arriba y que representa 

el Alma (el de línea punteada verde). Mientras la vida del Alma se hace preponde-

rante, “ensanchándose”, la vida de la personalidad se va “estrechando” (triángulo 

de trazo continuo rojo) de abajo hacia arriba. A la derecha vemos la cruz cristiana 

que simboliza el cruce entre la dirección horizontal de la personalidad y la vertical 

del Alma. Es una prueba de que esencialmente todas las religiones apuntan a lo 

mismo.  

 

Fig. B- 21 

 

La Evolución y las Reencarnaciones 

Entonces, el ser humano evoluciona, ¿cómo lo hace? El Alma humana reen-

carna en distintas personalidades. En cada vida nos identificamos con nuestras 

respectivas personalidades de turno, pero esto es un grave error. Esto es tan in-

sensato como si nos identificáramos con nuestras ropas… Recordemos que cada 

uno de nosotros es un Alma que tiene temporalmente una personalidad.  

 

Ahora bien, ¿cuántas veces hemos encarnado? Seguramente no aparecimos 

todos, como homínidos, simultáneamente sobre la faz de la Tierra, pero sí en la 

misma época. Antes de esto pertenecíamos al reino animal, de modo que nuestras 

almas formaban parte de un alma grupal.  

Ahora vamos a ejemplificar… Supongamos que las almas ya individualizadas 

como seres humanos (no necesariamente encarnadas) que comenzaron a reen-

carnar desde entonces, fueran en total 12.000.000.000 (doce mil millones). Por 

supuesto que al principio solo un mínimo porcentaje de esa cantidad de almas 

habría existido en cuerpos físicos. El resto tendría su morada en las zonas afines 

(ámbitos de la Tierra) donde yacen los desencarnados mientras “esperan” reencar-

nar56.  Bien, la pregunta que se impone ahora es la siguiente: ¿cómo se entiende 

que a medida que avanza la historia, cada vez haya más gente en el mundo? Esto 

es fácil de explicar si no confundimos cuerpos físicos con almas. La cantidad de 
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almas que “orbitan” alrededor de cada planeta que contiene seres vivientes es fija, 

aunque la cantidad de las manifestadas físicamente va modificándose. Para que 

esto ocurra, porque de hecho cada vez existe más gente en la Tierra, el tiempo de 

duración de los cuerpos desencarnados inevitablemente debe variar. Es una cues-

tión matemática que si los intervalos (de tiempo) de las almas sin cuerpos físicos 

se van reduciendo, o sea que si el proceso de reencarnación se va acelerando, 

cada vez haya más encarnados.  

Entonces, si como dijimos, en nuestro planeta existen 12 mil millones de almas 

de nuestra especie, y en la actualidad hay unos 7000 millones de seres humanos, 

ocurre que el 58% del total de las almas están encarnadas. Ahora bien, varios si-

glos atrás ese porcentaje era mucho menor, de modo que el porcentaje de almas 

con cuerpos físicos es cada vez mayor. ¿A qué se debe que esto? A que a medida 

que la especie humana evoluciona, cada vez tiene menos “apetitos” primarios. 

Aunque no parezca, el ser humano actual está más alejado de los impulsos anima-

lescos que el hombre de hace 15 ó 20 siglos. Que estemos más cerca de autodes-

truirnos globalmente, no significa que seamos más violentos o más egoístas. Sim-

plemente tenemos más posibilidades tecnológicas para ello. Y esto es debido a 

que nuestro cuerpo mental (concreto) evolucionó mucho más rápidamente que el 

proceso de fusión de él con el Alma. Este proceso es el de Integración, como más 

adelante veremos.  

Es decir: en la antigüedad los cuerpos físicos duraban menos tiempo, pero los 

cuerpos emocionales y los cuerpos mentales concretos duraban más tiempo que 

ahora (aún después de desencarnados) porque éramos más animalescos. De mo-

do que los cuerpos emocional o mental concreto, podían subsistir supongamos 

300 años tras la desencarnación, tras una vida física quizás de 40 años. Ahora eso 

cambió, el cuerpo físico puede vivir 80 años pero, por ser menos densos los otros 

dos cuerpos, viven tras la desencarnación, digamos 150 años. Con estos arbitrarios 

ejemplos, vemos que antes un ciclo reencarnatorio duraba 340 años, y ahora 230. 

O sea que el proceso evolutivo se va acelerando.  

 

Ahora bien, ya que estamos conjeturando cifras, ¿cuántas veces habremos en-

carnado en 18 millones de años? Supongamos que el período completo de encar-

nación-desencarnación sea de 300 años, como promedio histórico. Esto sería in-

cluyendo el pliegue-despliegue de los tres cuerpos de la personalidad. La simple 

división 18.000.000/300 = 60.000  nos da la cantidad promedio de veces que he-

mos encarnado (!). Repetimos que estos números son totalmente antojadizos, los 

usamos como para tener una idea… pero probablemente no sean tan lejanos a la 

realidad… En todo caso nos muestra lo lentos que somos para evolucionar (!).    

Proceso global de 

 la Reencarnación a 

través de la historia 
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EL SENTIDO DE LA VIDA 

Con lo visto hasta aquí podemos comprender que el sentido de la vida de un 

ser humano no está separado del sentido evolucionante de todo. Resumamos los 

conceptos más importantes: 

- Ninguna parte está totalmente separada del Todo.  

- En todo hay Vida.  

- La vida humana es solo un pequeño período de un proceso mucho más largo 

y profundo.  

- Todo evoluciona, la esencia humana también. 

- La esencia humana es el Alma, lo que percibimos es solo la personalidad. 

Cuando el mundo se convierte en un "lugar peligroso" debido a los problemas 

económicos, sociales, ecológicos, psicológicos, etc., se debe a que: 

- La persona viola la ley cósmica (“Dharma”), generando Karma, lo mismo pue-

de decirse de un grupo de personas. 

- Los sufrimientos humanos se deben a los deseos separatistas y egocéntricos 

de las personalidades, que se contraponen a las necesidades evolutivas del Alma. 

Por lo tanto, la única solución al problema humano mundial será: 

 - Cuando nuestra personalidad se integre a sí misma y a su vez ésta se integre 

al Alma, entonces se llegará a un estado vibratorio por el cual los deseos primarios 

no serán lo predominante en la vida; en ese momento se trascenderá la condición 

humana y no se necesitará encarnar más. De este modo se evitarán todos los de-

sequilibrios y todo el sufrimiento para siempre. Esto no se puede realizar con es-

fuerzo, sino con la comprensión de uno mismo y la natural disolución del ego57.  

Con esta síntesis podemos vislumbrar que el sentido de la vida es aprender 

lo que aún no se ha aprendido, pero no informándose sino formándose como un 

ser humano verdadero. El Ser evoluciona “aprendiendo”, encarnación tras encar-

nación, a través de un doloroso proceso de “ensayo y error”, a sublimar sus ener-

gías desde los mezquinos intereses de la personalidad separatista, a la incluyente 

necesidad del Alma. 

En este sentido el primer paso fundamental que se debe dar es discernir. Esto 

significa distinguir entre lo real y lo ilusorio, lo verdadero y lo falso, lo relevante y 

lo irrelevante, lo profundo y lo superficial, el contenido y la forma. Por lo tanto, ya 

que somos Almas que utilizamos cuerpos, todo lo que tenga que ver con el cuer-

po y sus sentidos solo es importante para que sea un útil y efectivo instrumento 

del Alma. No se debe confundir el medio con el fin. El ego, el yo encarnado, es tan 

solo un medio. El término individuo quiere decir "indiviso". Si realmente fuéramos 

individuos no produciríamos dolor en nosotros ni en los otros. Pero en realidad 

estamos divididos. Nuestra alma "empuja" antigravitatoriamente (como el fuego) 

hacia "arriba", por el camino ascendente de la evolución. Nuestra personalidad 

"presiona" hacia abajo gravitatoriamente (como el agua) apegada a las cosas te-

rrenales en su "camino horizontal". El sufrimiento es la consecuencia de esa duali-
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dad en nuestra existencia. Pero nuestro libre albedrío nos da la posibilidad de 

trascender ese estado.  

Debemos hablar del proceso de la integración (aunque ahondaremos en él 

más adelante). Desde el punto de vista psicológico, una persona desintegrada es 

la que está “fragmentada o dividida” entre lo que quiere y lo que no debe.  Incurre 

en contradicciones y siente culpas por desear, pensar o hacer lo que sabe que está 

mal… Esta situación provoca conflicto y sufrimiento. A casi todo el mundo le pasa 

esto.  

Desde el punto de vista de la Teoría Remolínica, el proceso de desintegración 

se entiende como una “contramarcha” (o contrafluencia) de las “capas” mental-

emocionales con respecto a la marcha o fluencia de la zona álmica. Es como que 

nuestra mente-emoción en busca de satisfacción-seguridad circula “a contra-

mano” de nuestra Alma (!). Esto provoca que los ejes de las distintas capas fluyen-

tes, o sea de los distintos ámbitos o cuerpos, se desfasen entre sí58. En la fig. B-22 

se intenta artísticamente representar la desintegración, pero por supuesto no de-

be tomarse literalmente, es solo a modo ilustrativo. La integración está en franca 

relación con la Iniciación, que estudiaremos en el próximo parágrafo.  

 

 

   

Fig. B- 22 – Figura artística de las contramarchas ocurridas en la desintegración 

 

Si vivimos con la pureza de un niño, con su espontaneidad, pero con la auto-

conciencia de un adulto; si no tranzamos con la corrupta sociedad en que vivimos; 

si mantenemos una inteligente inofensividad, sin permitir que los problemas y los 

años "endurezcan nuestro corazón”… trascenderemos el malestar del mundo ma-
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terial y colaboraremos en la "reducción" del Karma de la humanidad y por lo tanto 

con la disminución de tanto sufrimiento. Eso es el Amor.  

Pero el amor no es una decisión, no depende de nuestra voluntad. No es con-

secuencia del esfuerzo, ni de un motivo. Jamás surge de la mente o del pensa-

miento. El amor no está atrapado por el ego, no es “gravitatorio”, no es personal, 

lo cual no quiere decir que no se pueda amar a alguien en particular… Pero el ver-

dadero Amor "incluye" y no "excluye". No hay recetas para aprender a amar. 

Cuando sentimos y aplicamos esa energía, la vida adquiere otro sentido, el único 

sentido que cada uno tiene que hallar por sí mismo. Debemos conocernos a no-

sotros mismos59, tratar de ayudar a quienes nos rodean a que hagan lo mismo, y 

juntos transitar por la vida. De ese modo todo se transforma y hasta el sufrimiento 

adquiere su verdadero sentido y real dimensión60.   

LA  INICIACION 

Desde hace siglos en algunos círculos “ocultos” se habla de iniciados. Con este 

término se estaba refiriendo (ya casi nadie habla de esto) a personas muy especia-

les en lo que respecta a su modo de ser. De hecho varios grupos “esotéricos” o 

“espirituales” han hablado con mucha ligereza del tema. Por ejemplo una Socie-

dad muy conocida tenía miembros que gracias a sus supuestos “poderes” de clari-

videncia y demás, presumían reconocer a los iniciados… Es más, se jactaban de 

saber cuándo algunos de sus miembros estaban logrando tal o cual grado de ini-

ciación. Es evidente que esta “feria de vanidades” tenía muy poco de serio o ver-

dadero. Lo curioso es que por actitudes psicóticas mitómanas dichos personajes 

“espirituales” se creían ellos mismos sus aseveraciones… No hace falta ser psicólo-

go para comprender que padecían de la psicopatología denominada “delirio mís-

tico”.  

Ahora bien, las preguntas que podrían surgir son: ¿existen realmente los inicia-

dos o no? Si existen, ¿cómo son esas personas?, ¿qué particularidad tienen?  Po-

demos adelantar que sí existen, aunque son muy pocos en el mundo. Su particula-

ridad fundamental es que en ellos la Kundalini se encuentra polarizada por encima 

del diafragma. Bien, pero ¿cómo se manifiesta esto en la realidad de sus vidas 

cotidianas?  

 

Todo iniciado vibra en sus ovoides mentales-emocionales de una manera 

muy distinta a la de las personas de la humanidad común. Obviamente esto no 

se puede ver, por lo tanto nadie es una autoridad para decir quién es un iniciado61. 

El  iniciado no está autopolarizado (!). Es decir que hegemónicamente sus in-

tereses y sus deseos apuntan hacia los demás, no hacia sí mismo. Esto es así en 
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 Recomendamos leer “La Causa Fundamental del Sufrimiento Humano”. 
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mayor o menor medida en función del grado de iniciación, pero en cualquier ini-

ciación prevalece la necesidad de realizar algo por sus semejantes (no meramente 

parientes o amigos), sin desmedro de la adecuada atención a sí mismo y a los 

“suyos”.    

Existen cinco grados de iniciación, serían como cinco escalones que técnica-

mente ocurren antes de que el ser humano “queme” todo su karma transformán-

dose en un ser sin la menor maldad ni egoísmo. Entonces automáticamente pasa 

a ser parte del siguiente reino de la existencia (el quinto). Recordemos la escala 

evolutiva a través de los reinos. Primer reino: mineral; segundo reino: vegetal; ter-

cer reino: animal; cuarto reino: humano; quinto reino: no utilizaremos ningún 

nombre…  El iniciado de 5º grado ya no tiene cuerpo físico, ni emocional, ni men-

tal nunca más (después de la encarnación en que logra ese grado). Trascendió 

total y definitivamente la tríada de su humana personalidad por no estar más 

“atado” (o “esclavizado”) a nada terrenal. En su doble “capa” mental-emocional no 

hay una fluencia que tienda a alimentar la unidad separada que es el ovoide re-

molínico humano. Por su actitud “centrífuga” inegocéntrica, o sea verdaderamente 

amorosa, tiende a desarremolinarse fundiéndose con el Kosmos. Este tipo de 

desarremolinamiento no conduce a la muerte física, sino a la “muerte” psíquica.  

En cada nivel de iniciación existe un respectivo (y creciente) grado de integra-

ción. Ésta consta de dos procesos simultáneos: los tres cuerpos inferiores (físico, 

emocional y mental) paulatinamente se van integrando entre sí y además dicha 

tríada se va integrando al Alma. Esto último se da sobre todo desde la tercera ini-

ciación.  

 

 

Fig. B- 23 – Figura artística simbólica en la que se representa la integración como un proceso de 

fluencia en el mismo sentido de circulación, ergo en la alineación de sus ejes. 

 

El autor Daniel Goleman, refiriéndose a las características de personalidad de 

un iniciado de 4º grado, al cual denomina Arahat, transcribe lo siguiente:  

 

Ausencia de: 

 Avidez de deseos sensoriales, ansiedad, resentimientos o temores de 

toda especie. 

 Dogmatismos como la creencia que esto o lo otro es “la verdad”. 

Doble  

Integración 
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 Aversión a situaciones de pérdidas, desgracia, dolor o culpa. 

 Sentimientos de lujuria o cólera. 

 Vivencias de sufrimiento. 

 Necesidad de aprobación, placer o elogio. 

 Deseo de “cosas” para sí mismo, a no ser los artículos necesarios y 

esenciales. 

 

Predominio de: 

 Imparcialidad hacia los otros y ecuanimidad en todas las circunstancias. 

 Constante alerta y calmo deleite en lo que se vive, por vulgar o aburri-

do que pueda ser. 

 Intensos sentimientos de compasión y bondad. 

 Percepción rápida y precisa. 

 Compostura y destreza al emprender la acción. 

 

“El Arahat encarna la esencia de la salud mental.  

Es un ser en cuya mente no emerge ningún factor malsano”. 

Abhidhamma 

Psicología Budista Clásica 

 

¡Podríamos aseverar que el Iniciado, sobre todo de alto grado, no sufre por 

problemas o fallas internas, así como tampoco tiene “necesidades” artificiales! Si 

padece de enfermedades es debido a noxas físicas, y sobre todo psíquicas, prove-

nientes de su entorno… ¡Él no genera sus propias noxas como la humanidad co-

mún! Aunque por supuesto sí padece el dolor ajeno y sufre por el estado atrasado 

de la humanidad.  

EL SUFRIMIENTO DEL SER HUMANO 

Ya sabemos que denominamos personalidad o persona al aspecto del ser hu-

mano encarnado en el plano terrenal, o ámbito físico. La persona durante su vida 

física experimenta, aprende, evoluciona y también sufre debido a su complejidad 

vibratoria sutil-densa (“espíritu-materia”). Esto no implica que el sufrimiento sea 

inherente al ser humano. Sufrimos porque no sabemos manejar adecuadamente 

nuestra personalidad. En esta parte intentaremos que se comprenda la causa del 

dolor. 

Representaremos esquemáticamente los cuerpos del ser humano según la fig. 

B-24:  
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Fig. B- 24 

 

Para que la persona viva debe mantener y cuidar, durante la encarnación, los 

tres “cuerpos” de su personalidad (mental, emocional y físico, que pueden verse 

en fig. B-23 como los ovoides amarillo, naranja y el cuerpito físico, respectivamen-

te). Recordemos que los tres cuerpos son pliegues fluídicos particulares de los 

grandes ámbitos (o “cuerpos”) del Ser planetario: mental, emocional y físico, que 

son la totalidad que los nutre.  

Nuestros cinco sentidos físicos nos permiten percibir la realidad física densa 

que nos rodea provocándonos la ilusoria separación con las cosas y nuestros se-

mejantes encarnados. Pero constantemente “respiramos” la triple “atmósfera” 

física, emocional y mental que nos rodea. Necesitamos entonces un múltiple ali-

mento del entorno para que nuestro complejo ovoide-remolínico los “metabolice” 

y nuestra personalidad continúe viviendo. 

El físico denso constituye el organismo (sólido, líquido y gaseoso) que debe-

mos alimentar y cuidar diariamente. Según la ONU, en el año 2010 había  más de 

1000 millones de habitantes con hambre en el mundo (!). Ya en este punto (ali-

mento) vemos el primer motivo causante de gran sufrimiento. A esto hay que 

agregar otros dos factores que todo cuerpo humano físico necesita: ropa y vivien-

da. En la actual civilización se utiliza el dinero como modo de intercambio para 

lograr esos tres factores primarios y otros factores psicológicos.   

La causa del primer problema es el egoísmo por el cual una pequeña minoría 

tiene dinero de sobra; una segunda minoría, mayor que aquella, le alcanza pero no 

le sobra; y a la inmensa mayoría no le alcanza el dinero para vivir dignamente. Este 

hecho produce una obstrucción o congestión energética que se conoce como 

injusticia social. Pero va mucho más allá… 

Detengámonos en el concepto de congestión. Este término significa acumula-

ción anormal o mórbida de algo. La apoplejía, por ejemplo, es la congestión cere-

bral que produce pérdida de la conciencia por falta de circulación sanguínea. La 

falta de fluencia o de circulación de cualquier tipo de energía produce conges-

tión… Cuando la natural y armoniosa circulación energética se interrumpe en 

cualquier aspecto de la realidad, aparece el sufrimiento (enfermedad, muerte, ca-

rencia económica, falta de libertad, etc.).  

La congestión 

produce 

sufrimiento 
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Para que la tríada de la personalidad viva feliz, o sea con salud y sin dolor de 

ninguna clase, es necesario que todo fluya sin congestionarse. Puede haber mu-

chos tipos de congestión: económica, física, emocional, mental, etc. 

Es evidente que mientras haya egoísmo el mundo estará “enfermo”; el ser hu-

mano sufrirá y hará sufrir a sus semejantes y a los demás reinos. Esto es un hecho, 

no una mera opinión.  

La congestión emocional es cuando se acapara este tipo de energía. Las nece-

sidades naturales emocionales son las referidas a afectos, deseos, sensaciones. El 

ovoide emocional que somos requiere, por ejemplo, que recibamos y demos afec-

to a familiares, amigos, etc. Pero cuando queremos recibir y no dar, se produce la 

congestión. Cuando en una familia (o en un matrimonio) papá es autoritario y 

posesivo y quiere recibir “respeto y afecto”, ese “jefe de familia” egoísta está en-

fermando a su familia y a sí mismo. Los celos, la sensación de que el hijo o la pare-

ja son “propiedad privada”; el deseo de sobresalir, ser envidiado o envidiar, etc., 

son distintas emociones egoístas congestivas. 

La base de la congestión mental es el conjunto de ideas y proyectos egoístas 

que surgen de la falta de conciencia holística. La esencia más sutil de la humani-

dad es común.  No es “como si fuéramos uno” ¡somos uno en el ámbito sutil! El 

ámbito álmico es en parte común y en parte no, pero el ámbito espiritual62 es más 

sutil que el álmico y en él no hay separación alguna (!). Donde no hay ninguna 

separación hay una sola entidad holística. Es importante distinguir entre el con-

cepto sinérgico en que varias partes separadas cooperan y la noción holística se-

gún la cual no hay separación… En síntesis: toda congestión surge de un deseo o 

acto egoísta. El egoísmo es el problema existencial fundamental que el ser hu-

mano tiene que resolver (!). ¡Podríamos aseverar, entonces, que casi todo el sufri-

miento del ser humano, surge de lo interno (lo psicológico) no resuelto! 

 

¡La verdadera felicidad humana la lograremos todos o no la logrará nadie!, ya 

que las energías sutiles naturalmente deben fluir “nutriendo” todas las almas y 

todas las personalidades. Somos como los montañistas solidarizados por una 

cuerda, si uno cae, caen todos y si llegan a la cumbre, también llegan todos. En 

todo caso lo más prudente y sensato es funcionar como unidad. Se debe solucio-

nar el problema de la totalidad del flujo de la gran corriente de la humanidad, no 

solo los problemas de cierta cantidad de ovoides remolínicos humanos separados. 

Es análogo a lo que ocurre con la salud de una persona: se cura íntegramente o 

no se cura nada. Los tratamientos locales (sintomáticos) son supresores no cura-

dores.  
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 En este libro también lo hemos llamado, al ámbito espiritual, como ámbito “III”. 



 

100 

NECESIDADES NATURALES Y ARTIFICIALES 

El problema esencial del ser humano es que es una dualidad sutil-densa y aún 

no ha aprendido, o no ha querido aprender, a manejarse en la vida en función de 

esa realidad dual.  

Más allá de la eterna polémica de si existe vida después de la muerte o no, este 

libro pretende demostrar que no podría haber vida física si no hubiera Vida sutil, 

no sólo después de la muerte, sino también antes del nacimiento y durante la 

encarnación.  

Pero ¿por qué esa dualidad sutil-densa “espíritu-materia”, o “alma-cuerpo”, re-

presenta el gran Problema Humano? El centauro es un animal mitológico que tie-

ne cuerpo de caballo y cabeza de ser humano (fig. B-25). Si este animal existiera 

sería más inteligente que los otros. Podría funcionar muy bien ya que sería fuerte y 

eficiente en lo físico y más inteligente que los demás animales… Ahora bien, cuan-

do un jinete cabalga sobre su caballo, si éste se desboca, podría ocurrir que aquel 

no lo pudiera controlar; incluso que se cayera del mismo. En cambio no ocurriría 

así con el centauro. Tomamos esta mitología como metáfora del hombre integra-

do, en contraste con el fragmentado en que lo mejor de sí está separado de lo 

más primario. En el ejemplo podemos imaginar que el jinete es el Alma y el caba-

llo la personalidad… 

 

 

Fig. B- 25 - Centauro 

 

La cuestión es que al estar encarnados, nuestra conciencia se halla hegemoni-

zada por los asuntos físicos. El término conciencia significa conocimiento o noción 

de algo. Nuestra percepción de la realidad a través de los sentidos nos permite 

tener precisamente conciencia de nuestra condición física y de todo lo físico que 

se encuentra a nuestro alrededor. La propia palabra existencia proviene del latín 

“ex”, afuera, y “sistere”, ser, estar de pie. Así que se emplea este término como 

equivalente a “permanecer en el espacio y el tiempo”. 

Hay un viejo adagio que dice: “nada existe en el intelecto que antes no haya 

existido en los sentidos”. Creemos que en parte es así, aunque no enteramente… 

El espacio y el tiempo van modelando y condicionando nuestra mente durante el 
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crecimiento mediante la vista, el oído, el tacto y el movimiento muscular. Como 

Piaget lo describió: “el cerebro humano es progresivamente programado desde el 

exterior a través de los órganos sensoriales en general y de la visión en particular, 

como una computadora electrónica”. Esta no es una comparación gratuita, puesto 

que hoy conocemos el funcionamiento eléctrico de las células cerebrales y los 

mecanismos electro-químicos de la propagación neurónica.  

De este modo se va condicionando, “mecanizando” nuestra mente y por eso las 

mentes adultas suelen ser materialistas, sin sentir casi en lo más mínimo el senti-

miento de trascendencia y universalidad que caracteriza a la verdadera esencia 

mundial de la especie humana. Recordemos que el cerebro es solo el instrumento 

de la mente y que el ser humano puede desarrollar la energía del Alma. Es más, 

solo desde ésta podría trascender su condición “densa”. En todos los casos los 

ovoides respectivos (mental, emocional, físico), mientras más ascienden en su gra-

do de sutilidad, más grupales son. Recordemos que cada remolino produce su-

bremolinos más densos y menos duraderos, que están en el interior de aquel… 

 

Ahora bien, nuestros “cuerpos” de personalidad tienen sus necesidades natu-

rales: alimentarse, protegerse del frío, recrearse, desarrollar afectos, leer, indagar, 

etc. O sea necesidades naturales físicas, emocionales y mentales. Es un acto de 

amor satisfacerlas plena y armoniosamente. 

No obstante hay otro tipo de “necesidades” que las llamaremos artificiales. 

Estas han proliferado muchísimo sobre todo en el siglo XX en el mundo occidental 

(y se ha ido extendiendo hacia el oriente). No es casual que en ese siglo hubo dos 

(y casi tres) guerras mundiales. Cuando un alcohólico “necesita” alcoholizarse, o un 

drogadicto drogarse, es evidente que están frente a necesidades artificiales, con-

secuencia de un estado psicológico desequilibrado. Pero hay otras necesidades 

artificiales más dañinas que no resultan tan evidentes, es más, varias de ellas son 

estimuladas por la sociedad. Estas son por ejemplo, la necesidad de “triunfar” en la 

vida, sobresaliendo o destacándose por encima de los demás; la necesidad de ser 

rico, de tener poder (político, intelectual, familiar, etc.); la necesidad de ser en-

vidiado o admirado, etc. 

Cometer “abuso y no solo uso” de cualquier actividad cotidiana, es consecuen-

cia de estar polarizados en nuestra parte densa de personalidad. Polarizarse en lo 

denso es aumentar la fluencia en ese ámbito quitándole fluido a los ovoides 

más importantes; o por lo menos desordenándolos. Es un drenaje de energía 

sutil ya que se malgasta en lo denso. La autopolarización es una polarización en lo 

denso de uno. Si se produjera la polarización en lo sutil, o sea el alma, uno se des-

polarizaría de su personalidad, ya que el alma de uno es el alma de todos (!).  

Antes dijimos que polarizarse en lo denso es “aumentar la fluencia” en ese ám-

bito, pero ¿qué significa esto? Si comprendemos bien que los cuerpos mental y 

emocional son sistemas (o cuerpos) fluyentes, podemos imaginar que el pensa-

miento activa la circulación de los mismos en la dirección de lo que nos interesa, 

tememos, deseamos, rechazamos, etc. Es como si agitáramos los fluidos mentales-

emocionales encausándolos en una u otra dirección. Estos fluidos son altamente 

sensibles por no ser nada viscosos, de modo que con mucha docilidad y potencia 
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forman corrientes que, si se aceleran más de lo natural, producen “turbulencia”. 

Por otra parte, dichas corrientes conforman una especie de surco que atraen pro-

cesos o circunstancias mentales-emocionales afines (!).  

Cuando era niño y jugaba en la playa me llamaba la atención la facilidad con 

que el oleaje de la orilla producía canaletas u otras configuraciones en la vulnera-

ble arena… También me descorazonaba contemplar la facilidad con que un castillo 

de arena podía erosionarse en un santiamén por una inoportuna ráfaga acuática. 

Las corrientes mentales-emocionales de los seres humanos pueden construir 

“castillos de arena” estériles en nuestras vidas y en las de los que nos rodean. 

Queremos decir que aunque parezca “mágico”, estos fluidos que con nuestros 

pensamientos y emociones hacemos fluir por determinados “cauces”, no solo ge-

neran cierto “clima” en nuestro entorno y en nosotros mismos, sino que también 

generan todo tipo de circunstancias (!). Obviamente esas circunstancias siempre 

son afines a nuestras intenciones… 

El hecho de que inconsciente y constantemente estemos “moldeando” las 

fluencias propias y ajenas de los ovoides remolínicos mentales y emocionales ex-

plica el tema de “la siembra y la cosecha” (recuerden lo visto en el parágrafo: 

“Karma”).  

 Si creemos que lo único que “existe” es lo físico; si creemos que los seres hu-

manos estamos separados totalmente; si nos polarizamos en lo denso y perecede-

ro, es lógico que nuestras vidas estén gobernadas por todo tipo de necesidades 

artificiales y entonces nos destruyamos de a poco, y destruyamos a nuestro en-

torno.  

Lo fundamental no es “pensar” de un modo o de otro. No se trata de que a 

partir de ahora intelectualicemos o memoricemos el sentido dinámico y holístico 

de la verdadera Existencia. ¡Se debería tener verdadera e intensamente ese senti-

miento trascendente! En la mente no está la solución, ya que en ella está la causa 

del problema. 

¡Podríamos aseverar, entonces, que la mayor cantidad de “necesidades” del ser 

humano común son artificiales!   

DE LA SALUD 

Por todo lo visto antes, todo ser vivo está inmerso en la totalidad fluyente 

kósmica. Por lo tanto mientras todo fluye, todo se influye. De este modo el medio 

influye en el hombre y éste produce reacciones a esas acciones según su particular 

capacidad reactiva. Las acciones son de diversa índole: padecemos presiones cli-

máticas, psicológicas, familiares, laborales, sociales, etc., o kármicas… 

Por otra parte, el ser humano por su libre albedrío, elige en gran medida (cons-

ciente o inconscientemente) la forma de reaccionar. Los animales, por ejemplo, 

también reciben gran número de acciones y reaccionan como pueden, pero estas 

reacciones instintivas suelen ser simples y lógicas. En cambio el hombre con su 
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complejo intelecto, frecuentemente reacciona eligiendo circunstancias que a largo 

plazo son ilógicas y destructivas. La gran ventaja de la mente humana que preva-

lece por encima de los otros reinos, suele tener una parte desventajosa. Esta surge 

de los miedos psicológicos que le provocan inseguridad. La capacidad de abstrac-

ción de su mente le permite imaginar, idear o suponer circunstancias peligrosas, 

generalmente referidas a su futuro, que le crean inseguridad y miedo a eventuales 

sufrimientos. Muchas personas se pasan gran parte de sus vidas preocupándose 

por cosas que jamás ocurren… La reacción a la mentalización de sus circunstancias 

futuras es transformarse en un ser mezquino y agresivo, defensivo al eventual 

dolor, así como contra-ofensivo. Todo animal ataca cuando es atacado. Pero el 

hombre muchas veces imagina posibles “ataques” de otros hombres o cir-

cunstancias (económicas, afectivas, familiares, sociales, etc.), entonces ataca a mo-

do de “guerra preventiva”. Paradójicamente esto termina justificando su postura 

paranoica ya que el otro también se defiende atacando… De modo que entonces 

piensa: “yo tenía razón”… El resultado es que la vida se transforma en una “lucha” 

permanente absurda (!). 

Entonces es evidente que tanto las enfermedades psíquicas como las físicas 

son consecuencia de la polarización en la personalidad, en vez de la polarización 

en el Alma. Una persona sana es la que tiene conciencia de su condición vibratoria 

sutil y trascendente, y por lo tanto, del sentido cósmico de su Vida. 

Cuando el niño nace no percibe la diferencia entre él y lo que lo rodea. Luego 

va aprendiendo a distinguirse del medio, pero simultáneamente se va sintiendo el 

centro de ese mundo, y así luego se comporta egocéntricamente o egoístamente. 

Sería de esperar que al acercarse a su adultez vaya comprendiendo, “con su cora-

zón más que con su cabeza”, que él es solo una parte más de la realidad fluyente. 

Un adulto sano integralmente es consciente de que si bien es un ser único (así 

como no hay en el mundo dos cristales de nieve idénticos) no es relevante en sí 

mismo; ni tiene por qué tener la necesidad artificial de competir con sus semejan-

tes en vez de cooperar. Un hombre sano es inevitablemente inegoísta, honesto (y 

no por temor a las leyes), solidario y sensible al dolor ajeno.  

 

Teniendo claro que el origen de la enfermedad es el egoísmo, el miedo a sufrir 

y la reacción individualista a esta posibilidad, con el consiguiente estado de inse-

guridad psicológica, haremos una somera y esquemática descripción del proceso 

de cualquier patología. Así como uno mismo se enferma, uno mismo se podría 

curar… 

Si me duele algún órgano físico, la causa de ello está en su parte fluyente del 

físico sutil (el etérico). Si la “vitalidad” o flujo físico sutil circula mal en el respectivo 

ovoide, por aceleración (lo que produce drenaje de la energía en otros sectores) o 

por congestión, la causa de esto se halla en el cuerpo emocional. Es decir que se 

habría modificado la fluencia normal en este ovoide por una emoción puntual o 

aguda inarmónica: susto, ira, angustia, etc., o crónica: depresión, tristeza, etc. Esta 

alteración de la fluencia natural trasmite la desarmonía a la vibración del ovoide 

físico sutil, y éste a su vez, a algún órgano, tejido, glándula, etc.   
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No obstante, en algunos casos, la causa proviene del ámbito físico del entorno; 

por ejemplo hay dos épocas del año en que son más probables los trastornos en 

las vías respiratorias, en invierno porque hay déficit de vitalidad en el ambiente 

(fluencia físico-sutil o “prana”), y cierta época del verano en que hay superávit. 

Claro está que afectará más a los más debilitados por otras causas: los niños y los 

ancianos. Los primeros porque se están “plegando” y conformando; y los segun-

dos por lo contrario; también afectará a quienes hayan padecido de alguna cir-

cunstancia desgraciada, los que están mal alimentados, etc.  

 

Volviendo a lo anterior, recordemos que la vibración emocional se mantiene 

vinculada al organismo físico denso a través de los chakras que vibran en el cuer-

po etérico. Ellos son los que rigen el funcionamiento de las glándulas (sistema 

endocrino), del sistema nervioso y del sistema circulatorio sanguíneo.  

Pero ¡debemos ir más allá! si realmente queremos comprender el proceso de la 

enfermedad (o simplemente de la falta de salud) deberíamos preguntarnos: ¿qué 

es lo que nos provoca una emoción inarmónica? La mala circulación del cuerpo 

emocional generalmente tiene su causa en pensamientos inarmónicos, o sea, en 

una mala fluencia del cuerpo mental. Como dijo Jesús: “No contamina al hombre 

lo que entra por su boca sino lo que sale de ella”… o sea lo que proviene de su 

mente. 

 

Cuando se produce una “sobrecarga vibratoria” (congestión) en algún “lugar” 

de la mente, se origina un desequilibrio patológico que se va transmitiendo a tra-

vés de la vibración remolínica ondulatoria a los distintos “cuerpos” sucesivamente 

más densos. A veces es como si fuera una enorme turbulencia de un mar encres-

pado que se transmite por toda su extensión, provocando incluso siniestros en la 

costa (como un tsunami). O como si repentinamente la pieza más importante de 

un engranaje, comenzara a girar en sentido inverso a lo habitual, obligando al 

resto también a ir a contramarcha, como pretendemos esquematizar en la fig. B-

26.  Si observamos de arriba hacia abajo a esta figura, vemos primero a los cuer-

pos mental y emocional; sobre los mismos es poco lo que se puede decir ya que 

no se pueden percibir con los sentidos ni con los instrumentos. Luego viene el 

cuerpo físico sutil (el cuerpo etérico) cuya función es global. Los chakras son vórti-

ces vibrantes etéricos y ya fueron descriptos. Las glándulas endocrinas fundamen-

tales, como vimos en la respectiva tabla, responden a los respectivos chakras. Ca-

da glándula responde a un chakra. 
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Fig. B- 26 

 

El sistema nervioso determina la dinámica vinculación orgánica y, como el 

sistema endocrino, vibra entre el físico sutil y el físico denso (esta última es la par-

te estudiada por la anatomía). Los impulsos nerviosos que los nervios transmiten 

por el organismo, que es lo que posibilita el dinámico funcionamiento del físico 

denso, es la vibración (fluyente) más densa del físico sutil.  

Los síntomas físicos son el último efecto de un encadenamiento de causas 

y efectos sucesivos que comienzan en la mente.  

Debemos aclarar que la desarmonía vibrante, a veces no llega a “precipitar” en 

el organismo físico y queda como una mala vibración crónica en alguno de los 

cuerpos sutiles. Este es el caso de las enfermedades “psíquicas”, ya sean graves o 

ciertos trastornos emocionales crónicos.  

Funcionamiento físico (sutil y denso) del organismo humano 

Hay tres aparatos o sistemas que distribuyen la nutrición a todo el organismo 

alimentando cada una de sus innumerables células: el aparato respiratorio, el sis-

tema circulatorio sanguíneo y el aparato digestivo. Obsérvese que distribuyen, 

respectivamente, gas (oxígeno), líquido (sangre), y sólido (alimentos). Para que el 

ser humano viva en salud, todas sus células deben estar bien alimentadas regular-

mente. La célula es la porción más pequeña de la “materia viviente” o pro-

toplasma. A su vez está formada por innumerables átomos (pequeñísimos esferoi-

des remolínicos) que son la menor porción de materia física. De modo que cada 

átomo que constituye a la persona debe ser bien alimentado. Ahora bien, así co-

mo la persona necesita metabolizar energías mentales, emocionales y físicas para 

vivir sanamente (la tríada de la personalidad), el átomo también necesita metabo-

lizar su “tríada”. Obviamente por encima de esto, ambos arremolinamientos meta-

bolizan el cuarto ámbito (álmico o etérico respectivamente). 
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Para comprender mejor lo recién mencionado, debemos volver al tema de las 

analogías: los seres humanos necesitamos metabolizar energías de éter, gas, líqui-

do y sólido; estas son para el átomo alma, mente, emoción y físico, respectiva-

mente. Por otra parte necesitamos metabolizar energías de alma, mente, emoción 

y físico; que son para el Sistema Solar éter, gas, líquido y sólido (!). 

 

 En la tabla siguiente repasamos estas equivalencias de ámbitos y subámbitos: 

 

Para el Ser Humano Para el Átomo 

Éter Alma 

Gas Mente 

Líquido Emoción 

Sólido Físico 

  

Para el Sistema Solar Para el Ser Humano 

Etérico Alma 

Gas Mente 

Líquido Emoción 

Sólido Físico 

Tabla 6  

 

 

El proceso de la respiración consiste en un intercambio entre dos gases, el 

agente conductor de los cuales es la sangre. Esto significa que no hay separación 

funcional entre respiración y circulación. A su vez todas las células y átomos ne-

cesitan “pulsar” (pliegue-despliegue) y por lo tanto renovar periódicamente su 

impulso físico (sólido). De esto se encarga el aparato digestivo que a través de lo 

que se llama análisis y síntesis química, descompone y combina los alimentos. 

Éstos transformados así en sustancias líquidas o solubles, van al torrente sanguí-

neo que lo conduce a todas las células. La sangre también transporta a las células 

el oxígeno que recibe en los pulmones. Como vemos, el aparato digestivo, el 

circulatorio y el respiratorio no funcionan separadamente.  

La sangre circula con determinada velocidad inversamente proporcional al re-

corrido que realiza. Es decir que la velocidad aumenta en las arterias más cercanas 

al corazón y disminuye en las más alejadas (!). Esto es análogo a la circulación del 

flujo del Sistema Solar, que aumenta cerca del Sol y disminuye lejos del mismo. 

Por eso los planetas mientras más cercanos están al Sol, se trasladan más rápida-

mente. 

Como sabemos el gas es el más sutil de los estados materiales. Si en dos reci-

pientes comunicados entre sí tenemos dos gases, oxígeno y dióxido de carbono, 

el gas que está a mayor presión pasará automáticamente al otro recipiente (en 

este caso el C02). La respiración externa que se realiza a través de los pulmones y 

la respiración interna (intercambio con los demás tejidos), son funciones reflejas, 

independientes de la voluntad, basadas en el principio de la variación de las 

presiones de los gases según la situación y las condiciones en que circulan por el 

Sistema  

Respiratorio 
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organismo. Este dato es importante porque puede servirnos, por extrapolación, 

para visualizar el “mecánico” funcionamiento también involuntario, de la entrada, 

metabolización y salida de los flujos más sutiles que lo gaseoso: fluidos emocional 

y mental que recibimos del planeta.  

 

El ser humano encarnado realiza todos los actos de su vida física: alimentarse, 

defenderse de los peligros, interactuar con sus semejantes, etc., mediante el sis-

tema nervioso. Este es más complejo y delicado que los descriptos antes, a los 

que a su vez gobierna. El sistema nervioso es como una finísima red de co-

municaciones “alámbrica”, con centro en la cabeza (cerebro y órganos anexos) y 

en la médula espinal, que corre a lo largo de la columna vertebral. Externamente el 

sistema (nervios) recorre toda la extensión del cuerpo y desemboca en los órga-

nos de la sensibilidad: ojos, oídos, nariz, lengua y piel. Estos órganos de los cinco 

sentidos físicos, en cuanto son impresionados por ejemplo por la luz, el sonido, un 

cuerpo extraño, etc., transmiten el mensaje a ciertos centros nerviosos (plexos), y 

de allí a los centros físico-sutiles secundarios y principales (chakras), de lo que 

resulta una reacción. Cuando el mensaje procede del interior del organismo (in-

gestión de alimentos, susto, penetración de gérmenes, etc.) no solo el sistema 

nervioso, sino también las glándulas endocrinas63 regulan los impulsos respectivos 

(secreción de saliva o adrenalina, envío de glóbulos blancos, etc.).  

Cuando los eventos externos o internos son atípicos o superan cierto umbral, 

por ejemplo ver o escuchar algo amenazante, o sentir un fuerte dolor de estóma-

go, entonces el hombre (también el animal) “toma conciencia” de eso que ocurre. 

El efecto físico es la reacción del sistema nervioso y endocrino, que activa los 

músculos y éstos a los huesos, eventualmente. Esos sistemas funcionan tan bien 

porque el cuerpo emocional, a través del etérico, los regula (!); así como el cuerpo 

mental regula al emocional. Los cuerpos mental y emocional no pueden separarse 

en vida, funcionan siempre juntos. De igual manera los cuerpos emocional y el 

físico… No obstante el mental puede estar suficientemente desconectado del 

cuerpo álmico, y lamentablemente eso ocurre en casi todo el mundo… 

Podemos ver que los sistemas biológicos más importantes que regulan el fun-

cionamiento fisiológico del ser humano son automáticos (o mecánicos), es decir 

que no dependen de la fuerza de la voluntad. Este hecho preserva la vida y la in-

tegridad física en forma “instintiva”.  

Ahora bien, podríamos preguntarnos ¿por qué en lo mental-emocional-físico 

no existe un “mecanismo” que nos impida pensar y/o actuar injustamente contra 

otro ser humano? ¡¿Acaso es descabellado imaginar que podrían existir seres que 

tengan “sistemas” que no solo mantengan la salud psico-física propia sino tam-

bién la de nuestros semejantes?!64  

Debemos registrar claramente que todos los sistemas que se distribuyen 

por todo el organismo (a diferencia de los órganos localizados) surgen de los 

                                                   
63

 Es de destacar que las glándulas endocrinas ¡pueden funcionar independientemente de los 

estímulos nerviosos! 
64

 Creemos que sí existen seres, incluso “civilizaciones”, así (!). Por supuesto no en nuestro pla-

neta… 

Sistema  

Nervioso 
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cuerpos más sutiles del ser humano. Entonces, cada cuerpo es creado y “alimen-

tado” permanentemente por el correspondiente cuerpo inmediato más sutil. La 

energía kósmica del arremolinamiento humano fluye de lo sutil a lo denso, de la 

periferia al centro, de lo abarcante a lo abarcado, de lo general a lo particular… Sin 

embargo el hombre común tiene un problema existencial: está “técnicamente” 

limitado… ¡Casi todos los seres humanos nacen con una “discontinuidad” flu-

yente en alguna “zona” de su cuerpo mental! ¡Este hecho le impide amar! Ha-

blamos del Amor verdadero, realmente desinteresado… Sin embargo, en forma 

latente, el hombre tiene la posibilidad y la responsabilidad de trascender esa limi-

tación y crear un “puente”65 de manera que fluya sin interrupción la energía kós-

mica (!). No hacer esto es la más profunda causa de toda enfermedad crónica (!).  

 

El físico sutil (etérico) se encarga de mantener el equilibrio fisiológico; en esto 

juega un rol fundamental el sistema nervioso. La secuencia es la siguiente: el cuer-

po mental regula la fluencia (la vibración)  del cuerpo emocional; éste regula la 

fluencia del cuerpo etérico; éste regula el sistema nervioso y por añadidura a los 

otros sistemas (respiratorio, circulatorio, digestivo); y éstos al funcionamiento de 

los órganos. Pero cuando el cuerpo mental, ergo el emocional se desequilibran 

más allá de cierto intervalo, se supera la capacidad de reacción de todos o algunos 

de los sistemas (como un elástico que se estira de más). Entonces ocurre que la 

regulación homeostática falla y aparecen los síntomas físicos66. El cuerpo emocio-

nal se desequilibra generalmente por desequilibrios en el cuerpo mental. Y esta es 

la clave fundamental. ¿Por qué se desequilibra el cuerpo mental? Los pensamien-

tos, ideas, proyectos que el ser humano constantemente va forjando en el trans-

curso de su vida, le imprimen cierta vibración al cuerpo mental. “Como el hombre 

piensa, así es él”  y “La energía sigue al pensamiento”, son dos sentencias esencia-

les. Si el hombre usa su mente para satisfacer mezquinos intereses, si piensa siem-

pre en sí mismo tratando de buscar motivos de placer, satisfacción, o de “triunfar 

en la vida”… inevitablemente, tarde o temprano, desequilibrará su cuerpo mental.  

Por lo dicho queda claro que hay que actuar en las causas, no meramente en 

los efectos. Los síntomas físicos son útiles señales que nos “llaman la atención”, 

que nos muestran que “algo está mal”, pero siempre son los últimos efectos de 

causas más profundas. 

El tema de la salud requeriría varios tomos, lo aquí expuesto es una brevísima 

síntesis. No obstante diremos algunas palabras acerca de los virus, sobre todo en 

la "era" del SIDA. Los virus son especies de "subesferoides-remolínicos" emociona-

les-físicos. No son "seres" por sí mismos... dependen del esferoide en los que es-

tán alojados. Pero tampoco son parásitos. Podríamos decir que son "parásitos" 

emocionales. Por eso proliferan algunos de ellos en épocas y lugares húmedos 

(recordar la analogía entre el agua y la emoción). Las especies virósicas más peli-

grosas surgen de desequilibrios emocionales de esta encarnación o de encarna-

                                                   
65

 En oriente secularmente lo denominan el antakarana. 
66

 El ecosistema de nuestro planeta funciona de modo análogo, de modo que si queremos cui-

darlo debemos comprender esto y solucionar las causas de los desequilibrios. ¡La ecología me-

ramente física no alcanza para salvar a nuestro planeta! 

El desequilibrio 

de los cuerpos 

mental y emo-

cional es la cau-

sa de las enfer-

medades 

El SIDA 
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ciones anteriores... El SIDA desaparecerá cuando el gran desequilibrio emocional 

mundial e individual actual se revierta.  

 

En síntesis: toda enfermedad nace en el cuerpo mental y/o emocional, salvo 

ciertas enfermedades agudas como algunos casos de gripes, anginas, etc. Aque-

llos cuerpos sutiles también producen síntomas y efectos para alertarnos antes de 

producir el efecto físico, pero normalmente no les prestamos la debida atención: 

son las tristezas “sin motivos”, la continua sensación de “algo” insatisfecho, la in-

capacidad para concentrarnos, el cansancio crónico, los problemas de relación con 

los demás, y tantas otras sensaciones que todos alguna vez hemos sentido. Por 

eso es necio seguir un tratamiento sintomático o local.   

Suprimir un síntoma sin conocer su causa puede ser muy perjudicial. Tarde 

o temprano aparecerá un síntoma peor ya que su origen permanece intacto. Esto 

lo descubrió brillantemente Samuel Hahnemann, el fundador de la homeopatía 

unicista, la verdadera.  

Por todo esto es fundamental ¡conocernos a nosotros mismos! A continuación, 

entonces, trataremos de dar pautas acerca de los procesos psicológicos. Cada uno 

debe conocerse a sí mismo por sí mismo. Nadie de afuera puede regalarle (o ven-

derle) este “conocimiento” que no se termina nunca, debido a la cualidad dinámi-

ca de los seres humanos. No obstante ciertos datos pueden, quizás, catalizar el 

proceso de autoconocimiento y autocuración para la Vida.  

DE LA PSIQUIS 

Llamaremos psiquis (o psique) básicamente a los procesos mentales y emocio-

nales de la persona. Partiremos de los primeros, ya que son los rectores de la con-

ducta de la personalidad. 

El pensamiento es una vibración del cuerpo mental. Puede ser complejo o sim-

ple. La inmensa mayoría de los pensamientos (de los adultos sobre todo) son 

complejos. Entendemos por vibración mental a cierta modificación en la fluencia 

del correspondiente cuerpo. Si soplamos un objeto sólido, no lo deformamos; si 

soplamos una superficie líquida le provocamos ciertas onditas; si soplamos un gas 

la deformación es mucho mayor. Un fluido es susceptible de deformarse propor-

cionalmente a su grado de sutilidad e inversamente proporcional a su viscosidad. 

Entonces reiteramos que el FK por no tener nada de viscosidad es increíblemente 

sensible y deformable (!). Este hecho nos puede dar una idea de lo sensible que es 

el cuerpo mental de todo ser humano… 

Los seres humanos somos vórtices del fluido mental planetario fruto de la par-

ticular deformación y conformación fluyente (ovoidal) de dicho flujo mental. So-

mos como “remolinos” mentales. Todo esto ya lo sabemos, así como que todo 

remolino puede conformar subremolinos. De hecho, cada vez que pensamos, ha-

cemos fluir nuestro ovoide remolínico mental de determinada manera o con de-

La mente es un 

ovoide remolíni-

co que genera 

ondas y surcos 

fluyentes. 
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terminada “dirección”. Es así como generamos surcos fluyentes específicos. Tam-

bién “subarremolinamos” el ambiente fluyente mental de nuestro entorno. ¡Provo-

camos todo tipo de subarremolinamientos mentales y emocionales! ¡Además irra-

diamos ondas o vibraciones mentales todo el tiempo, aunque de calidad e inten-

sidad variables! Cada persona emite vibraciones mentales más o menos complejas 

de cierta calidad o clase y con determinada intensidad, y a su vez “mezcladas” con 

vibraciones emocionales. Podríamos considerarnos a nosotros mismos como esta-

ciones de radio o TV que emitimos y recibimos ondas mentales y emocionales. Las 

que recibimos provienen de los correspondientes cuerpos mental y emocional de 

la Tierra, así como de los demás seres humanos… 

 Somos responsables por lo que “transmitimos” y también por lo que “recibi-

mos”, ya que solo captamos las ondas que somos capaces de sintonizar con nues-

tro equipo de personalidad. No nos es posible recibir mejores vibraciones que las 

que vibramos, pero tampoco peores. Pensemos en el caso de las antenas satelita-

les parabólicas que captan ondas de UHF. Mucha gente posee un receptor de TV 

que tiene la capacidad de recibir las señales de más de 100 canales. Con pulsar un 

botón nos basta para ver uno u otro canal. Esto nos muestra que existen fluyendo 

en el “éter” (o FK) muchos tipos de “ondas electromagnéticas” y nosotros pode-

mos recibir determinada combinación de ellas, según cada canal. Pero también 

existen todo tipo de ondas o fluencias emocionales y mentales que fluyen por 

todo el planeta (!).  

Como habíamos dicho, de los reinos conocidos, el hombre es el único que tie-

ne mente completamente individualizada. También vimos que la mente humana 

vibra inmersa en el esferoide remolínico mental del planeta. 

Ahora bien, existe un principio por el cual cuando se produce cierta vibra-

ción, se hace cada vez más fácil que se repita; o a la inversa, cuando se frena 

cierta vibración, cada vez se inhibe más, hasta anularse. Usemos algunos 

ejemplos: Si caminamos por el césped, lo aplastamos temporariamente, pero si 

repetimos con frecuencia el mismo itinerario, producimos un surco por donde no 

crece más el pasto. A la inversa, cuando un joven bebe por primera vez alcohol 

(pongamos por caso), jamás le gusta; pero si insiste en repetir el trago llegará un 

momento en que le gustará. Lo mismo ocurre con el cigarrillo. Cuando a un ani-

mal doméstico se lo adiestra para un ejercicio, cada vez es más fácil enseñarle 

nuevos trucos. Cuando un animal o una persona se asustan por algo, y esto se 

repite con frecuencia, se volverá asustadiza. Cuando los químicos quieren cristali-

zar por vez primera una sustancia, tienen grandes dificultades, pero a medida que 

la reacción es repetida, cada vez es más fácil la cristalización. Cuando un músculo 

está inactivo durante un tiempo, cuesta reactivarlo; si el tiempo de inactividad se 

prolonga, cada vez costará más ponerlo en acción, a tal punto que podría llegar a 

atrofiarse. “Órgano que no se usa se atrofia”, y a la inversa, órgano que se usa 

habitualmente se ejercita. El instinto es un hábito que a fuerza de repetirse 

generación tras generación, se ha hecho mecánico.  

Esto se relaciona con el principio de inercia (en el más amplio sentido de la pa-

labra). Este principio se explica en función de la dinámica y elástica fluencia de 

todos los fluidos que intervienen en cada caso (físico, químico, biológico, psicoló-

¿Qué es el  

Instinto? 
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gico). Los fluidos kósmicos tienden a fluir siguiendo el camino de menor resisten-

cia67. Aplicado a la mente humana, podemos comprender a qué se debe “la fuerza 

de la costumbre” de pensar de un modo o de dejar de pensar de otro. Se trata de 

una especie de “inercia mental”. 

Todo lo dicho respecto de lo mental es válido respecto de lo emocional. 

La inmensa mayoría de las radiaciones “áuricas” (o etéricas) de una persona, 

son complejas morfologías fluyentes mentales-emocionales. El acostumbramiento 

a vibrar de tal o cual modo, va forjando cierta aura específica, o sea, determinado 

carácter. Curiosamente esta palabra proviene del griego “kharakter” que significa 

“grabado”. De algún modo el aura es un sofisticado patrón morfológico mental-

emocional que cada persona tiene “grabado” en su personalidad.   

Cada persona se mueve por la vida envuelta en una “burbuja-torbellínica” men-

tal-emocional construida por sí misma. Y a través de ella ve al mundo distorsio-

nándolo en mayor o menor medida. De modo que casi nadie ve nada con exacti-

tud a menos que se haya “descondicionado” o que haya trascendido su personali-

dad. El ego subjetiviza lo que ve, perdiéndose la observación objetiva. 

Ahora bien, el hecho de elegir un modo de pensar, no solo conforma el carác-

ter, sino que determina una serie de circunstancias. Hay una bella frase de Thacke-

ray que dice: “Siembra una idea y cosecharás una acción; siembra una acción y 

cosecharás un hábito; siembra un hábito y cosecharás un carácter; siembra un 

carácter y cosecharás un destino”. Como se ve, en un extremo de esta proposición 

está el proceso mental (idea) y en el otro extremo está el conjunto de circunstan-

cias (destino). ¿Cómo es el proceso desde uno hasta el otro? 

Por razones fluyentes subyacentes no hay separación entre un fluido denso 

como lo físico y uno sutil como lo mental, ya que se “interpenetran”. De este mo-

do cada vez que pienso provoco una impresión o perturbación en el flujo mental 

que inevitablemente perturba también lo emocional y lo físico de mi entorno y de 

mi interior. Cuando con mis pensamientos “grabo un surco” en mi cuerpo mental, 

también “impresiono” mis cuerpos emocional y físico, y en consecuencia el triple 

mundo en mi derredor (mental, emocional y físico de la Tierra). Tengamos en 

cuenta esto cuando pensamos en la polución ambiental, ya que la “polución men-

tal”, aunque invisible, no es menos real y nos afecta aún más. 

Según el aura que construyamos, atraeremos por afinidad vibrante, el tipo de 

vibraciones del aura de la Tierra afín a las nuestras. Como esto no se limita solo al 

mundo de las ideas, aunque parezca “mágico” (y en cierto modo lo es) atraeremos 

las circunstancias afines a nuestras aspiraciones. Como el proceso es de origen 

sutil, no está limitado por el espacio y el tiempo. Las circunstancias son los últimos 

efectos de la “estela” de vórtices (fig. B-27) que nuestros pensamientos y emocio-

nes van dejando en los fluidos en que “vivimos, nos movemos y tenemos nuestro 

ser”. 

 

                                                   
67

 Estos fluidos no disciernen si dicho “camino” es bueno o malo, simplemente se mueven en la 

dirección más fácil. 
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Fig. B- 27 

 

Pero ¡esto no comienza en esta vida, sino que se arrastra de anteriores encar-

naciones! Así que, como vimos en el parágrafo Karma, somos la consecuencia de 

la forma en que hemos ido “moldeando el barro” fluyente áurico las vidas anterio-

res. Pero como somos dinámicos (no estáticos), el “equipo” de personalidad y las 

circunstancias que ahora tenemos, pueden ser modificados en función de la toma 

de conciencia de mis pensamientos, sentimientos y actos. Lo que dijo Ortega y 

Gasset “Yo soy yo y mis circunstancias” es siempre válido.  

 

La “materia” mental y emocional se moldea muy fácilmente. Todo impulso 

que brota de los cuerpos mental y/o emocional crea inmediatamente un conjunto 

subesferoidal-remolínico en el aura a modo de burbujas. Éstas se proyectan cen-

trífugamente al exterior (fig. B-28). Esas “burbujas” tienen cierta inercia, o sea vi-

bran durante un tiempo (más o menos configuradas), y paulatinamente se van 

deshaciendo como el humo. Todo pensamiento tiene tres características principa-

les: su calidad, su intensidad, y su frecuencia. Esquemáticamente podríamos decir 

que pueden ser densos o sutiles, egocéntricos u holísticos. La calidad de un pen-

samiento produce determinada “forma”68 en el fluido mental (obviamente hay 

desde las más bellas hasta las más horribles). La intensidad es el grado de activi-

dad o potencia del pensamiento. Esto produce la mayor o menor nitidez o preci-

sión de la forma mental antes de su disolución. La frecuencia del pensamiento 

hace que el mismo se prolongue en el tiempo proporcionalmente a aquella. Mien-

tras más veces pensamos en algo, cada vez permanece más tiempo la forma men-

tal antes de desplegarse (inercia). 

Debemos tener en cuenta que por lo subjetivos que somos los seres humanos, 

casi todos los pensamientos son acompañados por emociones, de modo que las 

formas o “nubes” suelen ser mentales-emocionales (!). 

Los dos últimos factores del pensamiento (intensidad y frecuencia) mancomu-

nados, pueden crear formas mentales incontrolables por el mismo que las originó. 

Es como si tomaran vida propia69. Esto ocurre independientemente del primer 

factor (la calidad), así que tanto los buenos como los malos pensamientos crean 

circunstancias por las cuales, si la intensidad es grande y se repite frecuentemente, 

                                                   
68

 La creación de formas geométricas por medio de vibraciones han sido reproducidas en labo-

ratorios de física, sobre todo en el estudio de la acústica (figuras de Chladni).  
69

 La reacción en cadena de la radiactividad es un ejemplo parcialmente análogo. 
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“envuelven” al propio pensador y/o a otros, quedando a merced de vicisitudes 

positivas o negativas respectivamente (fig. B-28). En estos casos ocurre como si 

esas “nubes” mentales-emocionales cobraran autonomía… 

 

 

               

Fig. B- 28 - Cualquier persona queda “envuelta” en sus propias 

 burbujas mentales-emocionales, si éstas son intensas y frecuentes.  

 

La mayoría de nosotros desarrollamos pensamientos inarmónicos ya sea por 

malicia, por mal humor debido a diferentes presiones (económicas, padecimiento 

de injusticias, problemas familiares, incomprensión social, etc.), por forjar un modo 

de ser que no nos gusta (no estamos conformes con nosotros mismos), o por 

cualquier otra razón que quite paz o “brillo” a nuestras vidas. Esto nos va creando 

un “aura” mental-emocional con vibraciones (o fluencias) que son desagradables 

hasta para nosotros mismos y que las padecemos más cuando estamos solos y en 

“silencio”. Probablemente a eso se deba el rechazo que tiene mucha gente a la 

soledad y al silencio… Cuando interactuamos mucho con el exterior, ese malestar 

disminuye; pero si tenemos la oportunidad de quedarnos solos un rato sin mayo-

res perturbaciones o impresiones externas, nos deprimimos, fastidiamos, y en al-

gunas ocasiones hasta nos desesperamos. Por eso la mayoría de la gente busca 

constantemente desarrollar distracciones lo más satisfactorias posibles. Uno se 

evade porque no se gusta, no está cómodo consigo mismo, no le gustan las cir-

cunstancias que produjo, ni sabe cómo “manejar” toda la vida que construyó; es 

decir, siente que “la vida pasa por uno”, en lugar de “pasar uno por la vida”. Es 

como si las vibraciones de su propio esferoide mental-emocional lo “pincharan”… 

Son usuales los casos de enviciamiento casi irreversibles, como el de las adicciones 

que producen “dependencia”: alcoholismo, tabaquismo, drogadicción, etc. La de-

pendencia no es de la sustancia específica (alcohol, tabaco o droga) sino de las 

formas emocionales-mentales específicas que la sustancia le produce al que la 

consume. Esto se junta con el principio que antes describimos de que a fuerza de 

repetir una vibración, cada vez se produce más fácilmente. 

Ahora vamos a hablar de los efectos que producen los pensamientos de uno 

en los demás. Cuando el pensamiento no se dirige deliberadamente hacia alguien, 

el patrón morfológico mental “flota” simplemente en el ámbito mental irradiando 
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sin cesar vibraciones. Si esa forma mental no se pone en contacto con otros cuer-

pos mentales, esta vibración disminuye gradualmente de energía hasta disolverse. 

Si en cambio consigue despertar en algún cuerpo mental una vibración afín, las 

dos vibraciones mentales se atraen y la forma mental se intensifica en ambos (!). 

Millones de seres podrán ser afectados por la radiación mental, sobre todo cuan-

do está reforzada por una intensa emoción (ésta por ser más densa impresiona 

más), lo cual producirá en ellos pensamientos-emociones del mismo orden. Natu-

ralmente dichas formas de pensamiento no tienen “criterio propio”, todas se pro-

pagan y todas llegan… Hay un antiguo proverbio oriental que dice: “Si un hombre 

solo en su cuarto piensa los rectos pensamientos, estos serán oídos a mil millas de 

distancia”. Las formas de pensamiento-emoción dirigidas hacia una persona de-

terminada producen efectos bien definidos. Estos son reproducidos parcialmente 

en el “aura” del desprevenido receptor y fortalecen sus vibraciones mentales-

emocionales. En algunos casos, en cambio, puede ocurrir que sean “reflejadas” (o 

“reboten”). Un pensamiento-emoción de intenso afecto y de deseo de proteger, 

dirigido a un ser querido, crea una forma que se dirige a esa persona y vibra en su 

aura como un escudo protector. El resultado será el refuerzo de las corrientes be-

néficas del aura receptora, y el debilitamiento de las corrientes perjudiciales. De 

esto surge el mito del ángel guardián que los niños bien queridos poseen. Este 

proceso depende de la fuerza y claridad del emisor, y también de la permeabilidad 

del receptor. Si éste es parcialmente impermeable a aquel, por desafinidad vibra-

toria, la forma mental-emocional retrocede parcialmente hacia el que lo ha gene-

rado, por el camino de menor resistencia, o sea por la estela fluídica que dejó. Este 

“rebote” hacia la fuente ocurre con una fuerza proporcional a la de la emisión 

(principio de acción y reacción sutil).  

 

Del mismo modo un pensamiento-emoción negativo por ejemplo de envidia, 

odio, etc., puede provocar ciertos daños en un destinatario con “fisuras” crónicas 

afines. Si esto ocurre, obviamente hay perjuicio para el receptor, pero también 

para el emisor, ya que se van exacerbando sus pasiones primarias, necesitando 

instintivamente reproducir el daño y envenenando cada vez más su propia aura 

con esas vibraciones tan inarmónicas. Esto le atraerá circunstancias indeseables 

afines a las que produce (karma). Si el destinatario, por su sutilidad áurica, no es 

permeable a los malos deseos ajenos, los rechaza sin darse cuenta, “rebotan” en 

su aura, y al volver al emisor le causan trastornos inmediatos, semejantes a los que 

quiso causar (karma instantáneo). Por eso un corazón puro crea automáticamente 

una burbuja áurica protectora. Aclaremos que esto se produce solo cuando vi-

bramos bien. ¡No puede funcionar la práctica de ningún ejercicio, meditación, etc., 

para lograr esa protección! Aclaremos que quien quiere tener un corazón puro 

con el fin de vivir protegido, su hipocresía por el hecho de buscar la recompensa 

lo aleja de esa posibilidad. La bondad y la especulación no son compatibles, ya 

que la primera surge del corazón y la segunda de la mente mezquina y especulati-

va. 

Veamos ahora los casos en que una persona, o un grupo de personas, influyen 

inconsciente o deliberadamente en otras. Podríamos hacer una clasificación en 

Efectos menta-

les-emocionales 

en los demás  
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dos grupos de personas, desde el punto de vista de sus emociones-pensamientos: 

los activos y los pasivos. Esta condición es relativa y cambiante. Consideramos ac-

tivo a quien está en la situación de emitir, más que de recibir mensajes emociona-

les-mentales, ya sea en forma explícita, por ejemplo verbal, o implícita, es decir 

indirecta o encubiertamente. Cuando es muy activo el emisor, se suele transformar 

en autoridad, aunque en sí no lo sea. Los casos de los padres, los maestros y pro-

fesores, los sacerdotes, los gobernantes, los escritores, artistas y científicos reco-

nocidos, etc., son ejemplos de “autoridades” mentales-emocionales que tienen 

más o menos influencia en los más o menos pasivos receptores. El grado de auto-

ridad es proporcional a la relación activo-pasivo, o sea a la diferencia entre los 

“grados” de ambos. Mientras más activo es un emisor influyendo en un más pasi-

vo receptor, mayor es la “autoridad”. Pero esta autoridad es solo “técnica”.  

Al proceso por el cual en un pasivo receptor se conforman formas mentales y/o 

emocionales que produce un activo emisor, lo llamaremos “condicionamiento”. El 

condicionamiento es uno de los principales factores que impiden la felicidad. Para 

que una persona sea feliz y entonces aproveche realmente la vida, no resistiendo 

pasivamente el sufrimiento, sino amando activamente, tienen que desarrollarse 

dos procesos internos: integrarse a sí mismo (en los tres niveles, mental, emocio-

nal, físico) e integrar la personalidad al alma. Hay distintas escuelas de pensa-

miento, psicológicas, espirituales, esotéricas, etc., que hablan de la integración del 

individuo. El error que cometen es aseverar que éste debe integrarse con esfuerzo 

de su voluntad. Esto significa “la determinación o la intención de hacer algo”. Ge-

neralmente esa intención surge de la mente, se toma una decisión desde la “cabe-

za”. Pero hay otra “voluntad” inconsciente que es más poderosa; es cuando la de-

cisión surge del “corazón”. O sea que se siente intensamente ganas de algo aun-

que no se lo reconozca conscientemente; de ahí la importancia del conocimiento 

de uno mismo. Pero reiteramos que éste es solo válido cuando surge de la au-

toobservación desde el corazón, no desde la cabeza70. La verdadera autoobserva-

ción ocurre cuando es “sin motivo”, es un proceso de “darse cuenta” sin opción.    

La Integración  

Volvamos ahora al doble proceso de la integración del individuo: personalidad 

integrada en sí y personalidad integrada al alma, como vimos en la fig. B-23. Antes 

explicamos que un individuo puede estar polarizado en tal o cual chakra. O sea 

que puede hegemónicamente estar interesado en cierto aspecto de la vida, lo cual 

hace vibrar más intensamente tal o cual subámbito mental. Cuando esto ocurre, 

las energías fluyentes del triple ovoide de personalidad (mental, emocional y físico 

sutil) comienzan a concentrarse en ciertos niveles en desmedro de los otros. Se 

produce entonces congestión en algunas zonas y drenaje en otras. Así como en lo 

físico hay síntomas cuando una glándula, por ejemplo la tiroides, se acelera o se 

desacelera (hiper o hipotiroidismo), en los niveles sutiles ocurre lo mismo. En 
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realidad el proceso es holístico ya que (en el ejemplo anterior) la glándula funcio-

na a un ritmo incorrecto porque el chakra laríngeo circula mal, lo que a su vez 

proviene de una circulación mental desbalanceada. Una persona, puede no estar 

integrada porque por razones evolutivas aún no hay suficiente vibración, por 

ejemplo, en su cuerpo mental. En este caso, naturalmente sus vibraciones no pue-

den actuar en los tres niveles de su personalidad en forma pareja. Las personas 

más primarias, están polarizadas naturalmente en su chakra básico (subámbito 

mental “sólido”), son casi “animalescas”. Éstas no están integradas porque tienen 

más largo camino (evolutivo) que recorrer (necesitan entonces más ayuda, pero 

nunca desprecio). Sus conductas son más “instintivas”. Pero hay muchas personas 

que vibran demasiado en el ámbito mental, tienen un poderoso intelecto (lo cual 

no es necesariamente inteligencia) y sin embargo viven dedicados a los placeres 

físicos. Estos placeres pueden ser menos densos (tener buenos automóviles, gran-

des casas, etc.) pero no dejan de ser materialistas. Entonces utilizan su pseudo 

inteligencia para satisfacer sus ambiciones. Estas personalidades tampoco están 

integradas, pero tienen más responsabilidad ya que eligen eso, tienen más posibi-

lidades de cambiar… Son los egoístas que más se destacan en la sociedad. Logran 

sus objetivos, pero aun así no son felices, ni hacen felices a los demás. Sienten, en 

medio de su fama, gloria, éxito o respetabilidad, como que “algo les falta”… Suce-

de que les falta SER. 

Cuando los tres vehículos de la personalidad vibran intensamente y al unísono, 

en forma vigorosa y pareja, la persona es sensible, activa y posee varios intereses 

en la vida, no solo uno. Esto le permite responder adecuadamente a la gran va-

riedad de retos y dificultades que la vida presenta. Su cuerpo físico es normal y 

eficiente, su cuerpo emocional tiene la sensibilidad necesaria sin ser “sensiblero”; 

su cuerpo mental tiene la inteligencia abstracta y concreta que le permite com-

prender y resolver la mayor cantidad de situaciones y la sutileza necesaria para ver 

la totalidad de cada asunto sin necesidad de esfuerzo. Una personalidad así inte-

grada es potente globalmente y magnética. Tiene la posibilidad de destacarse o 

tener éxito en distintas actividades, pero no tiene la ansiedad de lograrlo. Es es-

pontánea y no está encadenada a prejuicios ni tabúes ya que tiene criterio propio. 

Su “moda” es lo que siente y no le preocupa la aprobación de los demás. No ne-

cesita, entonces, fabricar una “imagen” de sí mismo. Una personalidad integrada 

no necesita ofrecer una imagen ficticia. Transmite su verdadero ser ya que está 

conforme consigo mismo y no depende psicológicamente de nadie. Además es 

coherente (no contradictoria).  

El otro proceso de la integración es el de la personalidad al Alma. Ya sabemos 

que la tríada inferior de la personalidad es lo que encarna. Es decir que el Alma 

cíclicamente se densifica en un triple ovoide que durante la vida encarnada vibra 

con cierta autonomía de ella. Como el alma y sus procesos no se ven, la personali-

dad suele actuar con suficiente independencia de aquella. Es obvio que las necesi-

dades del alma son diferentes a las de la personalidad. Esto se debe a dos factores 

básicos: uno cualitativo que se refiere al distinto nivel vibratorio; el otro cuantitati-

vo que se refiere a la diferente duración. El “espacio-tiempo” del alma es muy dis-

tinto al de la personalidad. Ésta se deja fascinar por las innumerables fuentes de 
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placer que el mundo de los sentidos le puede brindar. Aquella necesita aprender, 

descubrir, indagar, o sea vivenciar el núcleo de las cosas. La personalidad tiende a 

actuar en el mundo de las formas, el Alma en el mundo de los contenidos.  

Es de destacar que así como el espectro visible nos muestra 7 radiaciones de 

distinta frecuencia, que determinan los colores, ¡también existen 7 vibraciones de 

modalidades de personalidad! A éstas, cierta autora las denominó “Rayos” (3 de 

ellos son los principales). Pero consideramos que este tema está fuera del alcance 

de este libro.  

Cuando la personalidad se integra al alma, esta última naturalmente tiene el 

control, entonces los intereses de ésta prevalecen. Volviendo a la metáfora del 

jinete sobre su caballo, cuando la relación entre ambos es armoniosa y amorosa, 

pero con el natural control del alma, se “cabalga” disciplinada y equilibradamente 

por la vida.  

A propósito de la palabra disciplina, observemos que proviene de “discípulo”, 

que es el que sigue la enseñanza de un maestro. En lo trascendente, el único 

maestro es la propia Alma, ¡ningún otro! 

 Me resulta oportuno parafrasear a Jiddu Krishnamurti: 

“Como un río crea las márgenes que lo contienen, así la energía que busca la 

Verdad crea su propia disciplina sin ninguna forma de imposición; y tal como el río 

encuentra el mar, así esa energía encuentra su propia Libertad.” 

Para terminar este parágrafo, diremos que el miedo al sufrimiento y el deseo 

de placer nos alejan del doble estado de integración.  

DE LA SOCIEDAD 

¿Puede una sociedad lograr un equilibrio que no tienen sus integrantes? ¿Po-

demos lograr una sociedad mejor de lo que cada uno de nosotros es?  

La sociedad es la última consecuencia de cómo son sus integrantes y no a la 

inversa. Es la extrapolación de la sociedad familiar. Al niño, sus padres suelen de-

formarle su aura mental-emocional con el patrón mental-emocional de la socie-

dad que ellos apuntalan. Es así como se les va destruyendo su fresca espontanei-

dad. Contradictoriamente los adultos se enternecen con la natural espontaneidad 

de los niños (e incluso de los animales), que ellos hace tiempo han perdido para 

“encajar” en la sociedad. La espontaneidad es la expresión natural e incondicional 

de los sentimientos. Cercenarla implica obstaculizar gravemente la natural fluencia 

de los ovoides mental, emocional y físico (!). Un niño sano siente una emoción, 

inmediatamente la expresa, enseguida desarrolla un pensamiento rudimentario 

referido a ella y luego actúa en consecuencia. Eso es una muestra de salud psíqui-

ca. El adulto condicionado no solo no expresa generalmente lo que siente, sino 

que muchas veces ni siquiera lo sabe, ni lo piensa. A veces al contrario, piensa algo 

y a partir de ello “inventa” una emoción. En consecuencia un joven de 18 ó 20 

años ya está suficientemente “desconectado” de sus propios y naturales senti-
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mientos de modo que, aunque se crea libre, no lo es. La sociedad puede garanti-

zarle la libertad de expresión, pero él generalmente no tiene nada que expresar 

que no sean “clichés”. Piensa y habla como se espera que lo haga, pero no como 

lo siente. Este proceso es inconsciente ya que surge de las auras deformadas. 

Cualquier joven que lea esto podría sentirse agredido, pero no es esa la intención, 

sino todo lo contrario. El tema es conocer el problema para solucionarlo…. Muchas 

veces cuando nos dicen verdades desagradables, sentimos que el que las dice nos 

agrede, pero en verdad son las propias verdades las que nos lastiman. Conocer la 

verdad de lo que somos, o sea de lo que nuestra mente-emoción “vibra”, es el 

punto de partida para que “trabajemos”71 sobre nosotros mismos. Tanto en lo 

individual como en lo colectivo hay tendencias naturales, sanas (correctas), así 

como tendencias artificiales, destructivas (incorrectas). Como individuos y como 

sociedad debemos estimular las primeras y disolver las segundas. 

En las sociedades “democráticas” modernas, los pueblos creen que son libres 

pero no lo son. Estos sistemas republicanos se basan en elecciones regulares, pero 

muchos de los que emiten el voto lo hacen estando inseguros y confusos. Gene-

ralmente se vota al político que más propaganda hizo, o al que más carisma tiene, 

pero no al más honesto y capaz, no al más sabio, ni a la persona más buena. No se 

sabe discernir esto. Muchas veces, la “libertad” del pueblo permite elegir al candi-

dato que quiere servirse de los demás, en vez de servir a los demás. Se votan las 

personalidades, no las almas. 

En consecuencia, para tener verdaderas democracias, armoniosas familias y ge-

nuina educación, debemos comenzar YA, padres e hijos, a auto educarnos y re-

educarnos. La autoeducación holística consiste en tomar conciencia de lo que 

verdaderamente siento, pienso,  hago... y por qué. Es la “cosecha” de todo lo que 

se haya sembrado en el interior de cada uno, sin miedo de encontrar cizaña mez-

clada con el trigo. Lo que no se descubre no se puede extraer... Eso sí, de ninguna 

manera será para estar mejor YO sin considerar a los demás.  

Debemos destacar que con el pretexto de la superación personal el “esoteris-

mo tradicional” muchas veces estimuló el individualismo olvidándose que el 

TODO es lo importante.  

Para culminar este parágrafo, debemos hablar de los conceptos de “patria” y 

“nación”. Prácticamente son sinónimos; el primer término se refiere al país donde 

tengo a mis “padres” y mi “patrimonio”; el segundo se deriva de donde he “naci-

do”. Esto es natural. Lo artificial, de donde surgen problemas, es que el lugar en 

donde he nacido tiene fronteras, está artificialmente delimitado. A través de los 

tiempos esto ha generado formas emocionales de propiedad, “mi país”, y de ape-

go a un territorio en contraposición a otros países. El sentimiento de patria y el 

nacionalismo son separatistas, es otro modo de egoísmo grupal más amplio que 

el de la familia, pero parecido. Si bien es un sentimiento, surge de un condiciona-

miento, por lo tanto es artificial. Las fronteras de un territorio no son algo natural, 

de hecho ahora existen en el mundo una cantidad de países que duplica la de 
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hace tres décadas. El nacionalismo72 ha provocado muchas guerras. El condicio-

namiento nacionalista es un fuerte “surco” impregnado en los cuerpos mentales-

emocionales que se transmite por tradición de generación en generación. La tra-

dición es la “traición” a la noción fundamental de inclusión universal.   

Es necesario compatibilizar al individuo con la colectividad. El individuo inte-

grado no hace nada que perjudique a la colectividad. A su vez, el colectivismo 

debe ser la actitud tendiente a beneficiar a todos y a cada uno. 

Cualquier forma mental-emocional de posesividad e individualismo, produce 

conflicto y desarmonía. Cuando los cuerpos emocionales y mentales individuales 

de casi todas las personas del planeta vibran eso, el resultado es un estado mun-

dial desequilibrado como el que todos conocemos.  

DE LA RELIGION 

Desde la prehistoria hasta nuestros días los hombres han sentido o presentido 

la existencia de Dios, o de dioses u otras fuerzas “sobrenaturales”. Por ello una 

parte de la vida de los hombres ha consistido en la organización de las relaciones 

con lo “sobrenatural”, y las instituciones así formadas han recibido el nombre de 

religiones.  

La etimología de la palabra religión, se deriva de “re-ligare”, que en latín signi-

fica “vincular” al hombre con Dios. 

Todas las religiones son interpretaciones, más o menos distorsionadas, de la 

enseñanza de un alto Iniciado que apareció en cierto lugar y en cierto momento. 

Por eso cada religión tiene ciertas diferencias de forma pero no de fondo. No obs-

tante, con el correr del tiempo, las diferencias se han profundizado y se han hecho 

importantes los aspectos de forma (ritos, ceremonias, etc.) terminando en dogmas 

estáticos y muertos, generalmente, olvidándose de lo importante: el trasfondo. 

Este siempre es incluyente y simple.  

Las religiones que se han formado distan mucho de educar al hombre para que 

se vincule con su Dios inmanente o Alma. Todas las instituciones religiosas del 

mundo trasmiten mensajes incompatibles con el propio pensamiento y sentimien-

to de los grandes seres por los cuales se fundaron (!).  

La verdadera concepción de la “divinidad” está referida al aspecto vibrato-

rio más sutil de cada ser. Por todo lo visto en las dos partes de este libro, com-

prenderemos que todo ser vibra o fluye según distintos estados vibratorios, sutiles 

y densos. Debido a esto tenemos inconscientemente el sentimiento de divinidad 

que proviene de nuestras Almas. Esto es lógico ya que lo sutil es más abarcante y 

más desconocido… es lo trascendente. Por lo visto en referencia al Flujo Kósmico, 

se desprende que el “dios trascendente” (externo) y el “dios inmanente” (in-
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terno), son UNO. Son los modos de fluencia más “elevados” que existen, ya sea 

en el interior de cada uno como en lo profundo del Kosmos. 

 

Lo que el hombre siempre ha adorado es aquel tipo de fluencia a la que 

deberá llegar alguna vez. Pero esa fluencia se encuentra latente en sí mismo, en 

su aspecto más sutil… por lo tanto ¡no tiene sentido buscarla afuera! 

El sentimiento de divinidad no solo tiene que ver con la inconsciente sensación 

de que todos somos UNO; también implica la inconsciente sensación de que es-

tamos evolucionando… 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

 

Secularmente lo más excelso del pensamien-

to (y sentimiento) del Ser Humano se ha 

manifestado a través de  

la Religión, la Filosofía y la Ciencia.  

Con el concepto de que el Kosmos es una to-

talidad fluyente no fragmentada en movi-

miento perpetuo (Flujo Kósmico) quedan, 

por fin, fusionadas las verdaderas nociones 

de aquellas tres fuentes de conocimiento. 

 



 

121 

Créditos de las imágenes: 
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Fig. B-14: Imagen de Intermedichbo en Wikimedia. Dominio público – (Volver) 
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